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IGNACIO DE ANDÍA-VARELA, PRECURSOR 
DE LA ESCULTURA EN CHILE (1757-1822) 


A Enrique Pérez-Comendador, 
con admiración y gratitud. 


Poco a poco ha ido declinando la violencia de la guerra de 
Arauco, y sobre mamos de expertos administradores, que reempla- 
zan las de los aguerridos capitanes, el reino de Chile va orientando 
su ruta durante el siglo XVIII por climas más propicios al desenvol- 
vimiento material y al progreso del espíritu. La incansable política 
«le Manso de Velasco y Ortiz de Rozas ha vestido el territorio na- 
cional de nuevas villas y ciudades, conduciendo así a sus habitan- 
tes de la vida rural, disgregada y casi impermeable a la cultura, a 
la existencia urbana, coherente y propicia al desarrollo de la inte- 
ligencia. 

La Compañía de Jesús, que de tiempo atrás deja su impronta 
en las mejores producciones literarias, con la llegada en 1748 de 
los religiosos y coadjutores alemanes que encabeza Carlos Haym- 
hausen, abre para Chile el mundo insospechado de la orfebrería 
y de las artes manuales. Y el momocorde empeño anterior de forjar 
espadas rudas y tajantes, se va volviendo esmerada y plural inten- 
ción artística. 

También el comercio cobra un desusado impulso con las nue- 
vas líneas de navegación, que desde comienzos del siglo ligan, al 
través de la ruta del cabo de Hornos, el reino de Chile con la me- 
trópoli española. Los puertos, antes casi vacíos, comienzan « po- 
blarse de embarcaciones, y precisamente en una de ellas, «El cha- 
ranguero», llega hasta la austral colonia un mercader de buena 
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cepa vizcaína, don José Ramón de Andía-Varela, oriundo de Por- 
tugalete, que ¡a poco andar acabó rematando en el hogar de un 
acaudalado hombre de negocios de Samtiago, el montañés don Ma- 
nuel Díaz Montero, con cuya hija doña Francisca de Regis contrajo 
matrimonio (1). 

Era la mansión de Díaz Montero de puerta ancha, entojadas 
ventanas y abundosos patios, como todas las principales de la ca- 
pital chilena, y lindaba, calle y plazuela de por medio, con el co- 
legio de Sam Miguel, de los jesuítas, y su templo barroco, tan ala- 
bado por los cronistas. Casa patriarcal, sin duda, si se tiene pre- 
sente que las hijas ya casadas, como doña Francisca de Regis y una 
de sus hermanas, unida al comerciante navarro don Carlos de La- 
cunza, continuabam allí viviendo y poblando el recinto. En él 
vimo al mundo, el 2 de febrero de 1757, como uno de tantos nietos. 
de Díaz Montero, Ignacio de Andía-Varela. 

Sus años de estudiante transcurrieron, a igual que otros niños 
acomodados de la ciudad, en el Colegio Azul o Seminario Conciliar. 
El catecismo de Ripalda le entregó allí las verdades primarias de 
la religión; Covarrubias, con su «Tesoro de la lengua castellana», 
y Cristóbal y Jaramillo, con su «Gramática», le encaminaron por 
el buem uso del idioma; Nebrija le proporcionó los rudimentos del 
latín, y Ovalle y Molina, las nociones básicas de la historia chilena. 
¿Quién le endilgó por las preocupaciones del dibujo? ¿Acaso algún: 
discípulo de los ya expulsados jesuítas? Nada se sabe, fuera de las 
sorprendentes aptitudes naturales que al respecto reveló desde un 
principio. 

El clima espiritual y recogido del colegio alimentó por ún tiem- 


(1) Don Manuel Díaz Montero, natural de San Bartolomé del Monte, en 
las montañas de Burgos, casó en Santiago de Chile, en 1717, con doña Rafaela 
Durán y Utrera, hija de un capitán del tercio de Arauco y descendiente de 
hidalgo linaje salmantino. De éste se dan pormenores en una Nómina: de los. 
conquistadores y pobladores de las ciudades y plazas del reino de Chile, conte- 
nidas en la manuscripta obra del P. Miguel de Olivares, etc., cuya copia, eje- 
cutada por don Ignacio de Andía-Varela, con anotaciones complementarias del 
mismo, pertenece al Fondo Eyzaguirre del Archivo Nacional de Santiago de 
Chile. y 
Don Manuel Díaz A extendió su testamento en Santiago el 11 de oc- 
tubre de 1777 (Archivo de Escribanos de Santiago de Chile, vol. 862, fja. 219 
vuelta). 
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po en su mente la idea de que Dios le llamaba al sacerdocio. Y 
así, a la par que estudiaba Teología en la Universidad de San Fe- 
lipe, desde 1776, sirvió de familiar al obispo don Manuel de: Alday, 
y en seguida el cargo de secretario de la Audiencia episcopal que, 
como nadie, podía ejercer con sus singulares dotes de calígrafo. 

Pero la vocación eclesiástica se fué esfumando poco a poco. Un 
día abandonó las tareas de la curia y no tardó mucho en enterarse 
el vecindario que había contraído matrimonio con uma dama: res. 
petable de la localidad, doña Josefa Fernández de Rebolledo y 
Pando. Y sin duda que la Providencia no pareció destinarlo a la 
vida celibataria, pues año tras año le fueron naciendo hijos, hasta 
enterar la cifra, nada escasa por cierto, de dieciocho. 


u 


Sentó sus reales el nuevo hogar en una amplia cascma de la calle 
de la Moneda Vieja, esquina Noroeste con la de la Ceniza (2). El 
extenso murallón de adobe de su costado apenas alcanzaba a velar 
la existencia de un primoroso jardín, que era todo debilidad para 
su dueño. ¡Cuántas veces salía él a escalar los cerrros de la ciudad : 
el Santa Lucía, el San Cristóbal, el Blanco, para coger allí con es- 
mero hierbas medicinales, arbustos olorosos, flores alegres! Regre- 
saba a la casa con la verde y graciosa carga y se ponía a replantarla 
en seguida con marcado €ntusiasmo y resuelto sentido geométrico. 
Porque aquí, como en todas las cosas, estaba don Ignacio entero, 
con su innata sensibilidad artística, su sentido de las proporciones, 
su dominio de la línea y del color. 

Y este trabajo no se lo tomaba, por cierto, para saborear a solas 
su efecto. Aquellas ramas que se empinaban curiosas por la tapia 
del jardín y extendían sus brazos por la calle de la Ceniza, eran 
como una invitación muda al transeúnte que pasaba abrumado en 
las cálidas horas del estío. Pero todavía era algo más: una mano 
de caridad que corría abierta al encuentro del hombre angustiado 
por la enfermedad de uno de sus deudos queridos. 


(2) Corresponden a las actuales calles de Huérfanos y San Martin. 
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El vergel de don Igmacio era la botica universal de pobres y ri- 
cos, franqueable a todas horas y atendida con solícito esmero y ab- 
soluto desprendimiento pecuniario. ¿Que urgía una hierba medi- 
cinal a media noche y en pleno invierno? Pues no faltaba más que - 
dar un aldabonazo en la puerta para obtenerla. Saltaba Andía- 
Varela del lecho caliente y, después de echarse un mal gabán a 
la espalda y calarse un capuchón, se metía con una linterna en 
la mano por los húmedos senderos del jardín en busca de la planta 
salvadora, y no volvía a recoger el hilo de su sueño hasta no dejar 
plenamente satisfecho al intempestivo y angustiado visitante. A 
veces regresaba junto a su esposa calado de frío, y ésta lo solía re- 
gañar por su desproporcionada solicitud para con el prójimo. «No 
sólo me debo a mí mismo, sino también a mis semejantes», con- 
testaba invariable don Ignacio, sin dar entrada a la mayor tenta- 
ción de desfallecimiemto' en sus propósitos. 


TIT 


A partir de 1785, y después de un breve paso por el archivo de 
icmporalidades de los jesuítas expulsos, el antiguo pendolista de la 
curia episcopal se transformó en funcionario de la secretaría de go- 
bierno. Sus dotes de calígrafo le recomendabam por sí solas para 
estos ministerios burocráticos y le tenían que acreditar ventajosa- 
mente ante el capitán gemeral Benavides y su sucesor, el exigente 
y progresista irlandés don Ambrosio O”Higgins. Cuando en la' pri- 
mavera de 1788 abandona éste Santiago y, seguido de una pléyade 
de funcionarios, se dirige a visitar las distantes regiones del Norte 
del reino, Andía-Varela le acompaña. 

Leguas y leguas van quedando atrás del caballo. Y también, 
como huella imborrable de la peregrinación, la simiente de nuevos 
pueblos y ciudades, que irán en el curso del tiempo levantando ca- 
beza. Así alcanzan La Serena y continúan por mar, a bordo del 
«Aguila», hasta el partido de Copiapó. 

Cuatro años más tarde O'Higgins emprende un nuevo viaje, esta 
vez a la provincia de Concepción, y don Ignacio va también en su 
séquito, añadiendo a sus habituales funciones de oficial primero 
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de Secretaría, las de escribano interino de gobierno. En el risueño 
campo de Negrete, próximo a Los Amgeles, puede ver entonces con- 
gregados cerca de tres mil indios para participar en un amigable 
parlamento con los soldados españoles y jurar fidelidad al rey en 
la persona de su representante. Es un raro espectáculo en que al- 
terna la delicadeza idílica del paisaje con el rudo ademán de los 
mocetones araucanos envueltos en el listado colorín de sus pon- 
chos. El artista no queda impermeable ante esas escenas y recoge 
una de ellas en una acuarela de encendido cromatismo, donde los 
indígenas, en desaforado tropel, galopan sobre la amable cam- 
piña (3). 

A mediados de junio de 1793 se encuentra de regreso en San- 
tiago, después de una navegación, más o menos agitada, em la fra- 
gata «Santa Bárbara», desde Talcahuano a Valparaíso, y de un 
fallido intento de recalar en las islas de Juan Fernández. 


Los años sucesivos mo iban a transcurrir tampoco para él en 
una morosa rutina palaciega. Un destacamento enviado desde Val- 
divia para castigar a ciertas tribus díscolas y atropelladoras, dió 
por casualidad con las ruinas, ya sin miemoria, de la ciudad de 
Osorno, y don Ambrosio O”Higgins concibió de inmediato la idea 
de repoblar el sitio para afianzar así de manera más eficaz el do- 
minio de la corona en esa comarca. Apenas repuesto de uma grave 
dolencia y desaconsejándose del pesado argumento de sus años, el 
infatigable gobernador partió con su secretario en la fragata «As- 
trea» rumbo a Valdivia, el 11 de noviembre de 1796. Pronto es- 
taba con él en el lugar de la refundación, donde yacía oprimidos 
por la espesura del húmedo bosque sureño, los vestigios de lá ciu-' 
dad dos siglos atrás abandonada. ¿Qué mejor cuadro para un es- 
píritu sensible como el de Andía-Varela que éste de las melancó- 
licas ruinas devoradas por el musgo, junto a la sinfonía siempre 
verde de praderas y de lomas? 

Ya de vuelta a la capital, pudo mostrar a sus visitantes, como 
trofeo de sus andanzas por las antípodas del reimo, un mapa del 


(3) Francisco Javier MANDIOLA: «Apuntes sobre la vida y obra de don lg. 
nacio de Andía-Varela» (Boletín de la Academia Chilena de la Historia, núm. 3, 
primer semestre de 1934), 
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mismo, levantado con meticulosidad benedictina, y una colección 
de maderas indígenas cuidadosamente clasificadas. 


IV 


Los periódicos informes remitidos por los gobernadores al rey 
sobre la ordenada y eficiente conducta del oficial mayor y secre- 


tario interino de la Capitamía General, motivaron una nota fechada 


en Aranjuez, el 5 de febrero de 1797, por la que el monarca or- 
denó a su representante colocar a Andía-Varela «en vacante pro- 
porcionada la su mérito y circunstancia» (4). Fué así como don lIg- 
nacio, al iniciarse vel año de 1800, se vió convertido en administra- 
dor interino de tabacos de Aconcagua, después de derrotar en re- 
ñida compttencia a cuarenta pretendientes. El cargo le venía opor- 
tuno, no sólo por sus ventajas de orden económico, sino también 
porque le aseguraba la permanencia en la ciudad de San Felipe, 
cosa que ayudaría a curarle de una crónica afección al pecho. 
Allí pasó dos años tranquilos, hasta que el presidente Muñoz 
de Guzmán le confió en carácter provisorio la Tesorería de la Adua- 
na de Samtiago. Su nombramiento dió origen a una acalorada con- 
tienda de competencia entre el gobernador y las ¡autoridades de 
los ramos de Hacienda, que paró hasta los reales estrados. Sin es- 
perar el veredicto de la corte, que acabaría por expedirse en Aran- 
juez, el 25 de junio de 1806, e intuyendo su contenido, el gober- 
nador acabó, 'en octubre de 1803, por dejar sin efecto la desigma- 
ción y restituir a don Ignacio a su antiguo empleo en San Felipe (5). 
No era tarea ímproba la que debía aquí desempeñar y quedaba 
tiempo para entregarse a las propias aficiones. Las dotes ya pro- 
badas de espontánto agrimensor volvieron otra vez a hacerse pre- 
sentes, y un plano topográfico del valle de Aconcagua salió de su 
pluma minuciosa, ¡Cuántas veces se le vió pasar con un anteojo 
en la mano rumbo a la cumbre de los montes, donde permanecía 
largo tiempo absorto en la contemplación del panorama! Los rús- 


) 


(4) Archivo Nacional de: Santiago de Chile. Capitanía General, vol. 746. 
(5) Archivo Nacional de Santiago de Chile. Capitanía General, vol. 753. 
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ticos labriegos le miraban con estupor y sin saber explicarse su 
actitud, y menos aún el uso del instrumeno que llevaba consigo; 
acabaron por creerle un redomado loco. 

Aunque la labor burocrática no demandaba grandes esfuerzos, 
los beneficios estaban subordinados a la venta del tabaco, y cuando 
éste se hacía escaso o faltaba en absoluto, Andía-Varela pasaba los 
correspondientes aprietos económicos. Fué en una de estas pe- 
riódicas crisis, en junio de 1805, cuando, encontrándose en la capi- 
tal, recibió de su antiguo condiscípulo, don José Santiago Portales, 
ahora suptrintendente de la Casa de Moneda, la misión de dirigir 
las obras finales del suntuoso palacio que se construía para este 
servicio público. 

Los trabajos se habían iniciado en noviembre de 1784, según 
los planos de don Joaquín Toesca, discípulo y compatriota de Sa- 
batini, el autor de la puerta de Alcalá de Madrid, y tan eximio ar- 

“ quitecto como sufriente esposo de doña Manuela Fernández de Re- 
bolledo, la tornadiza cuñada de don Ignacio. Toesca, abrumado 
no poco por sus desventuras conyugales, murió en 1799 sin ver 
concluída su obra matstra, aunque dejando las indicaciones preci- 
sas para su definitivo remate. Y el gobernador Muñoz de Guzmán, 
así como el superintendente Portales, deseosos de ultimar los pos- 
ireros detalles artísticos del edificio, resolvieron 'iencomendarse a la 
pericia de Andía-Varela. 

Sus manos, habituadas al manejo de la pluma y del pincel, 
iban a coger ahora por primera vez los instrumentos del tallista, 
<on la desenvoltura propia del redomado experto. Así nacieron los 
terminales de las dos escalinatas del segundo patio del palacio, 
ambos representativos de una pierna de hombre con calzón corto, 
media larga y zapato con hebilla, a la usanza de la época. Y si no 
es posible atribuir a Andía-Varela la completa paternidad de las 
dos pilas de piedra mandadas colocar en el mismo sitio, hay an- 
tecedentes para presumirle autor del dibujo de los blasones de 
Muñón de Guzmán y de Portales que se esculpieron sobre ellas, 
y para creer asimismo que la ejecución material correspondió a 
don Ignacio Fernández de Arrabal, mombrado por esos años talla- 
dor mayor de escudos de la Real Casa de Moneda. 

Pero el superintendente tenía destinada la inteligencia de don 
Ignacio para una obra de mayores proyecciones: la confección 
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de un gram escudo español llamado a coronar la fachada del edi- 
ficio. El artista se encontraba así frente a una tarea de amplias 
proyecciones y donde podría desarrollar sus cualidades, hasta en- 
tonces apenas expresadas. Aceptó feliz el encargo y, tras un corto 
viaje a San Felipe para confiar interinamente a don Félix Tapia 
sus funciones de administrador de tabacos, se puso de inmediato 
a la obra. 

A la cantera de Lo Contador, en las faldas del cerro de San 
Cristóbal, pasó en persona a seleccionar la piedra, que fué de co- 
lores rojo y azulado y en número de trece bloques. Hizo trasladar- 
los ia su taller, en la calle de la Moneda Vieja, y con el auxilio 
de cuatro diestros canteros, Bascuñán, Fuentes, Salinas y Pardo, 
trabajó lleno de fervoroso entusiasmo. 

A memudo, en el corazón de la noche y ya sin sus auxiliares, 
que se habían retirado varias horas ¡antes a descansar, se colocaba 
don Ignacio sobre el rostro la tupida máscara «de alambre y, co- 
giendo el cincel, golpeaba implacable sobre la dura masa, y en 
medio de una lluvia de finos pedriscos iba dando más y más con- 
torno y realidad a los símbolos heráldicos de la monarquía católica. 
El, hombre de natural humilde y retraído, sentía bullir dentro de 
sí una secreta e inesperada ambición de gloria. Cuántas veces el 
bondadoso gobernador Muñoz de Guzmán, con su pequeña corte, 
había llegado hasta el taller —la última visita fué apenas siete 
días antes de su sorprendente muerte— para expresarle su admi- 
ración e infundirle aliento. Sí, ésta su colosal obra maestra, que 
pudo haber salido de las manos de Ambrosio Santelices, el autor 
de cuanto escudo nobiliario ornaba los caseromes santiaguinos, iba 
a testimoniar em los siglos la capacidad de un escultor autodidacta 
e pas 

2 de abril de 1808 cesaron los golpes sobre la piedra. El mo- 
AS blasón ya era una realidad. Cerca de tres años habían 
transcurrido desde que su autor tomó el cincel para iniciarlo, y 
si la fe en sus posibilidades de artista le sostuvo en la ímproba la- 
bor, las penas familiares cayerom unas tras otras sobre su espíritu 
y «amenazaron derrumbarlo. Primero murió su esposa; después, 
doña Clara Pando, su suegra, y de sus dieciocho hijos apenas le 
iban quedando cuatro supervivientes. Las finanzas estaban anémi- 
cas, pues durante la larga y fatigosa ejecución de la obra no reci- 
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bió ningún dinero em anticipo. Y ahora, ya concluída, las dificul- 
tades para obtener su honorario de escultor se multiplicaban día 
a día. 

Es verdad que él no había celebrado con el superintendente 
Portales un contrato escrito. ¿Era acaso insuficiente entre antiguos 
condiscípulos la simple palabra? ¿No se couvino de antemano que, 
hecho el iescudo, se sometería a la tasación imapelable de peritos 
y que el gobernador, ateniéndose a ella, ordenaría el pago? Y aho- 
ra, Portales salía con que era mejor aguardar la llegada a Saniiago 
del presidente interino don Francisco Antonio García Carrasco y so- 
meterse a lo que él, después de escuchar a ambos como partes y de 
oír a peritos, estimare justo. Claro que esto era variar el acuerdo; 
pero, en fin, com tal de obtener una pronta resolución, preferible 
era ceder en asuntos de mero trámite. 

Así lo creyó Andía-Varela, no obstante lo cual las cosas siguie- 
ron iguales. Caminaba el tiempo y nuevas excusas y dilaciones te- 
nía siempre Portales para comparecer ante el gobernador. Al fin, 
el 23 de diciembre, fué posible lograr su presencia, pero sin ma- 
yor ventaja, pues a la demanda de pago del artista opuso la ines- 
perada excepción de falta de peritos aptos para tasar la obra,«que, 
por ser tan importante, «no había uno capaz de imitarla». 

Don Ignacio replicó blandiendo el nombre de Ambrosio Santeli- 
ces, que había esculpido cuanta piedra heráldica ostentaban las 
casonas santiaguinas, «con tal primor, que la e«mvidia no podía 
notar sino en cada golpe un magisterio y en cada escudo un acier- 
to». Y pudo aún añadir a don Ignacio Fernández de Arrabal «que, 
sin haber sabido bien las leyes heráldicas del blasón, o ciencia 
heroica, mal pudo el señor Portales haberlo mombrado, como años 
ha lo nombró, tallador mayor de escudos de la Real Casa de 
Moneda». 

No quedó aquí el alegato y, yendo más a fondo el artista, en- 
frentó a su contrincante con un dilema. Al celebrarse el contrato, 
¿creyó el superintendente que existían peritos en Chile? Si era 
afirmativa la respuesta, debía oírlos sin tardanza, y, si contraria, 
quedaba 'en descubierto su actuación dolosa al pretender obligarle 
a su costa a enviar a España el escudo en examen o traer de allí 
técnicos para su tasación. 

Portales hizo como si no le alcanzara el argumento y se limitó 
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a decir que pagaría al fin el trabajo de acuerdo con su personal 
criterio, lo que el escultor rechazó de plano, no sólo por opuesto 
al contrato, sino, además, porque tenía pruebas escritas de que el 
mismo don José Santiago se conceptuaba incompetente para tasar 
el escudo, «Como obra de magnitud —había estampado él en una 
carta— no podré yo a su conclusión apreciar su trabajo, como se 
lo he dicho muchas veces, y sólo sí cooperar, en cuanto esté de 
mi parte, para que se le satisfaga, pues sé que el presidente, como 
justo, no dista de ello». : 

El comparendo fué tomando un giro cada vez más apasionado, 
y de las violentas palabras de los litigantes iban enterándose en 
la antesala contigua, con visible sobresalto, los ¡ancianos dominicos 
Vázquez, Cano, Navarrete y Galeano, que aguardaban el término 
de la borrascosa escena para ser introducidos en la audiencia del 
gobernador. Este, débil y desorientado, no se atrevió a resolver 
nada, y Portales y don Ignacio abandonaron el despacho con el 
rostro muy encendido, dejando sin duda en el ánimo de los invo- 
luntarios testigos la impresión de que la distancia se había ahon- 
dado más entre ambos. 

Por un momento se creyó, sin embargo, en la ciudad, que el 
ruidoso pleito alcanzaba su fin, pues los oficiales del cuerpo: de 
ingenitros don Manuel Olaguer Feliú y don Miguel María de An- 
tero, llegaron hasta fijar precio al tescudo. «Tiasamos su obra. en 
doce mil pesos para que puedan pagársela, sin embargo de valer 
ella para nosotros tanta plata como pesa», dijeron la Andía-Varela. 
Pero Portales sólo se mostró dispuesto a pagar la mitad de dicha 
suma, con lo que las cosas quedaron en el mismo estado. 

De nuevo volvió a correr el tiempo, hasta que el artista, can- 
sado de suplicar en vano, recurrió directamente a la corte en los 
primeros meses de 1810 (6). A pesar de la guerra que los ejércitos 
de Napoleón habían llevado al interior de España, las autoridades 
que en la isla de León ejercían el mando en nombre de Fernan- 


(6) ' «Representación de don Ignacio de Andía-Varela al gobernador del 
reino.» 27 de febrero de 1810. (Revista chilena de Historia y Geografía, núme- 
ro 107; 1946.) En este documento, que corre manuscrito en el Fondo de la Con- 
taduría Mayor del Archivo Nacional de Santiago de Chile, se rectifican diversas 
afirmaciones de don Francisco J. Mandiola en su biografía de Andía-Varela, 
que hemos citádo en la nota tercera. 
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do VIl, recluído en Francia, expidieron una cédula, el 22 de ene- 
ro de 1811, por la que ordenaban al gobernador de Chile admi- 
nistrar justicia sin dilaciones y oír a don Igmacio (7). Pero cuando 
Megó el documento a Santiago, las corrientes separatistas habían 
aflorado violentas a la superficie y otros emblemas se agitaban en 
reemplazo de las viejas insignias monárquicas. El gran monumento 
de piedra, primorosamente labrado por el genio de Amdía-Varela, 
era el símbolo de una época que moría y, como tal, quedó arrum- 
bado en uno de los patios de la casona de su entristecido artífice. 
Desde los tejados vecinos los muchachos, sin respeto ya para con 
las armas del rey, se entretenían en usar el escudo como blanco de 
sus guijarros. Y hubieran acabado con él si espíritus comprensivos 
no resolvieram a tiempo enterrarlo en el jardín para ponerlo a cu- 
bierto del inmoderado y precoz republicanismo. Allí yacería mu- 
chos años, hasta que, seremados los ánimos, un intendente de la 
provincia le sacó de nuevo a la luz para concederle un sitio honro- 
so en lo alto de un castillo del cerro de Santa Lucía (8). 


v 


Don Ignacio ha vuelto a sus amtiguas labores de administrador 
de la renta del tabaco de San Felipe. Hombre pacífico, sin imquie- 
tudes ni convicciones políticas definidas, prefiere mantenerse al 
margen de la apasionada contienda que divide a los habitantes del 
país. ¿No será mejor levantar el alma hacia Dios, ahora que la 
tierra sólo exhibe desolación, remcores y muerte? Esto es lo que 
hace al entregarse a la lectura de un voluminoso escrito titulado : 
«La venida del Mesías en gloria y majestad», que su primo her- 


(7) Ben3amín Vicuña MACKENNA: El primer escultor chileno. El presbítero 
casado don Ignacio de Andía-Varela. (Santiago de Chile, 1872.) 

(8) Después de muerto Andía-Varela, se instaló un colegio en su antigua 
casa, a cargo de don Juan Francisco Zegers. Fué éste quien ocultó el escudo, 
hasta que el intendente don Benjamín Vicuña Mackenna hizo desenterrarlo y 
obtuvo en 1872, de don Manuel Varela, hijo del artista, su donación a la ciu- 
dad. Como la obra había sufrido deterioros, se encomendó su restauración al 
escultor dálmata Steinbuck. 
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mano el jesuíta don Manuel de Lacunza y Díaz, dejó como única 
herencia al fallecer en su destierro de Italia en 1801. Es un estudio 
enjundioso que va rastreando, a lo largo de toda la Sagrada Es- 
critura, la esperanza de um reino temporal de Cristo, en el que la 
guerra y los odios dejarán sitio al amor y a la fraternidad entre 
los hombres. : 

No se queda sólo en la meditación del extenso manuscrito, sino 
que resuelve hacer de él una copia digna de su alto contenido. Las 
largas vigilias serán, pues, ahora, llenadas por una labor ímproba 
y silenciosa de que quedarán al fin como expomente tres volúme- 
nes de admirable caligrafía, que en su tiempo habrían envidiado 
los más expertos monjes medievales. Rastreando en la memoria los 
lejanos recuerdos de la infancia —el artista tenía diez. años cuando 
el jesuíta, con su Orden, debió abandonar el país— ejecuta um 
bello retrato a pluma de Lacunza, que servirá de frontispicio al 
libro y pone al pie de la imagen, con trazos primorosos: «Don 
lenacio de Andía-Varela, primo hermano del autor, lo retrató y 
copió de su letra los tres tomos de esta obra, en Chile, año de 
1814» (9). 

El desastre de Rancagua, que pareció a los ojos de muchos la 
fosa donde se enterraba para siempre el cadáver de la Patria libre, 
trajo como corolario el restablecimiento de las autoridades + ins- 
titucicmes monárquicas abolidas por los revolucionarios. Este cam- 
bio brusco y sustancial de la vida política en nada afectó la situa- 
ción burocrática de Andía-Varela, que mantuvo inamovible su 
cargo en San Felipe. De un lado, sus reconocidas dotes manuales, 
y del otro su carácter afable, servicial y caritativo, le tenían ga- 
nado un prestigio y una estimación general que los vaivemes de la 
pasión partidista eran incapaces de destruir. El nuevo gobernador 
por lel rey, don Francisco Casimiro Marcó del Pont le tomó ver- 
dadero afecto, y era proverbial que tan pronto se enteraba de su 
presencia en Santiago, pasase a visitarle. 

Y después de todo, ¿em qué otro sitio podía encontrar el agente 


(9) Este trabajo lo heredó doña Juana Varela, bija del autor, quien lo donó 
a uno de sus hijos, el presbítero don Francisco de Paula Luco, al cantar su pri- 
mera misa. Pasó después el manuscrito sucesivamente por las manos de don 
Benigno y don Daniel Caldera y de don Benjamín Vicuña Mackenna. Hoy se 
custodia en el Archivo Nacional de Santiago de Chile. 


na 
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del monarca el clima amable y original de la casa de Andía-Va- 
rela? Aquella sala, donde su dueño había pintado en el techo las 
cuatro estaciones del año y de cuyas paredes colgaban planos, ero- 
quis, dibujos y hasta pájaros embalsamados, era, a la vez que un 
museo de dispares conocimientos, un cenáculo de culta y amení- 
sima conversación. Don Ignacio temía siempre algo que contar de 
sus largos viajes por el territorio de Chile, de sus proyectos artís- 
ticos, del valor terapéutico de tal o cual hierba casera, y hasta del 
origen y entroncamiento nobiliario de alguna familia destacada 
—pues en genealogías todos le iban en zaga y nadie le ganaba en 
prudencia y discreción—. Era difícil em tales condiciones some- 
terse a las tiránicas exigencias del reloj y despedirse espontánea- 
mente de la tertulia. «Aquí cabe decir sal si puedes», exclamaba 
más de una vez Marcó del Pont, en lucha consigo mismo y poco 
dispuesto a regresar a palacio. 

Sin duda que de este buen predicamento con el gobernador 
se habría aprovechado otro que Andía-Varela para recabar un pro- 
picio desenlace del litigio sobre homorarios por el escudo de armas 
del rey. No faltaba quien se lo observara entre sus amigos; pero 
don Ignacio se resistió a dar el menor paso en tal sentido. Porta- 
les, su contrincamte, envuelto, a pesar suyo, en las mallas de la re- 
volución, pagaba en el presidio de Juan Fernández su involumtaria 
concomitancia con don José Miguel Carrera, el exaltado caudillo 
insurgente, y reclamar contra él en ese instante era como golpearle 
en el suelo. «No gusto afligir a los afligidos», dijo don Ignacio 
a los que le traíam consejos de beligerancia. Y se quedó muy tran- 
quilo, sin ánimo por entonces de hacer valer sus derechos. 


vI 


Las cosas comenzaron a ponerse oscuras para la causa del rey. 
En la ciudad de Mendoza, don José de San Martín, con el auxilio 
de O”Higgins, se preparaba activamente para invadir Chile y ases- 
tar un golpe de gracia a la dominación española. El Gobierno mo- 
nárquico no las tenía todas consigo, sabedor del empeño con que 
el adversario organizaba el ataque, y Marcó «lel Pont resolvió echar 
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mano de los conocimientos geográficos de Andía-Varela para pre- 
parar un adecuado plan de defensa del territorio. Al efecto, comi- 
sionó a fines de octubre de 1816 al subdelegado de Sam Felipe para 
que consiguiera de don Ignacio el mapa del reino y las cartas to- 
pográficas que había levantado en las regiones de Aconcagua y de 
Colchagua. 

Los acontecimientos se precipitaron acaso más rápidamente de 
lo previsto por el capitán general, pues a las dos de la tarde del 
5 de febrero de 1817 un propio despachado desde San Felipe por el 
coronel Antero, jefe de su Estado Mayor, le anunciaba la súbita 
aparición, por diversos pasos de la cordillera, de numerosas co- 
lumnas £nemigas. Marcó del Pont, enterado poco después de que 
Andía-Varela acababa de regresar a Santiago, le hizo llamar pre- 
suroso para que le informase en detalle de lo que estaba ocurrien- 
do. «No son hombres, señor, los que vienen, sino fieras», le advir- 
tió el artista, que estaba en realidad impresionado de lo que alcan- 
zó a ver em Aconcagua. Pero los consejeros del presidente, empe- 
ñados en ocultar la enorme inquietud que les corroía, le interrum- 

' pieron con sorna para decirle que no valía la pena asustarse de 
unos pobres diablos armados con sables de lata. «Sí, efectivamente, 
son diablos —les replicó molesto don Ignacio— pero con sables de 
muy rico acero y pasados en molejón. Y si no quierem creerlo, allá 
lo verán». Apenas unos días después, el 12 de febrero, las tropas 
del rey eran dispersadas lamentablemente en Chacabuco y la capi- 
tal abría sus putrtas al victorioso ejército de San Martín y O”Hig- 
gins. 

Chile entraba en definitiva por un nuevo camino de su historia. 
El sacrificio de Rancagua no había sido vano y ahora la Patria im- 
dependiente se erguía con gran pujanza y voluntad indomable de 
persistir. ¿Cómo olvidar entonces la jornada de Chacabuco, que 
inició heroica la nueva vida nacional? ¿Podía dejarse el lecho 
entregado a la débil y fluctuante memoria humana? De ninguna 
manera. Una pirámide debía alzarse en el sitio preciso de la bata- 
Ma por el artista más notorio. Y éste no era otro que Andía-Varela. 

Hizo don Ignacio los planos, le fueron aprobados en seguida y 
se trasladó en persona a Chacabuco a dirigir los trabajos. Alcan- 
zaron a ponerse los cimientos iniciales de la obra, pero «después 
ésta se paralizó por falta de recursos. 
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No tuvo mejor suerte la idea que brotó también, con grandes 
auspicios gubernativos, de conmemorar la independencia de Chile 
con una pirámide en la Plaza de Armas de Santiago. Puso don Ig- 
nacio en juego toda su fantasía en la confección del proyecto, sim 
que se viera tampoco compensado con la realización de la obra. 

Pero donde sus dotes de artista logran al fin encarnarse es en 
el trabajo del escudo del nuevo Estado.: Con ardor y entusiasmo 
labora en él duramte el año de 1819, asistido por Ambrosio San- 
telices, hasta dar cima, sin menoscabo alguno, al monumental pro- 
yecto, que es una talla en madera de más de cuatro metros de al- 
tura. Los signos patrios van allí encerrados en un óvalo, y consis- 
ten en una columna del orden dórico que soporta el globo terrá- 
queo, sobre el cual brilla uma estrella de cinco puntas, símbolo de 
la provincia de Santiago, representándose a los lados de la colum- 
na, por otras dos estrellas, las provincias de Concepción y de Co- 
quimbo. Toda una complicada alegoría de la América indepen- 
diente, entorna el óvalo. Allí está un indio sentado sobre un enor- 
me caimán, que coge entre sus dientes al león de Castilla, el cual 
pugna en vano por librarse de ser triturado e impedir que la ban- 
dera española sea pisoteada y hecha jirones por el terrible mons- 
truo. A la ampulosa escena se han añadido aún, como si fuera 
poco, y para que sirvan de pedestal y fondo a las figuras, multitud 
de banderas, cañones y trofeos guerreros. 

El gobierno de O”Higgins había querido ese año dar un realce 
muy particular a las fiestas patrias. El programa previsto era ex- 
tenso y minucioso, y requería, por lo mismo, tan delicados apres- 
tos, que fué mecesario postergar para varios días después del 18 de 
septiembre la inauguración de los festejos. El acto inicial era justa- 
mente la colocación del escudo de armas del Estado en el edificio 
de las antiguas Cajas reales. Los senadores se reunieron para dar 
vigencia legal a esas insignias, y dos días más tarde, el 25 de sep- 
tiembre, en medio de una gran revista militar y del alborozo del 
pueblo, eran transportadas desde el taller de su autor hasta la Plaza 
de Armas, para instalarlas en el sitio indicado. Las bandas de mú- 
sica llenaban el aire con los acordes de la canción nacional, que 
para entonces también estrenaban el poeta don Bernardo de Vera 
Pintado y el músico don Manuel Robles. Inscripciomes patrióticas 
y pinturas alegóricas pendían de los muros, y profusas luminarias 
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y fuegos artificiales daban mayor colorido y animación al acto. 
Todo exteriorizaba la euforia incontenible de un pueblo joven que 
se sentía dueño de sus destinos. Y sobre esta alegría general debía 
flotar una muy propia e íntima: la del artista que lograba al 
fin ser comprendido en sus persistentes esfuerzos (10). 


vII 


Desde la batalla de Chacabuco, don Ignacio había hecho deja- 
ción de su cargo de administrador de tabacos de Aconcagua. Esta- 
ba cansado del traqueteo burocrático, y otras inquietudes, más al- 
tas aún que la del arte, aguijoneaban su espíritu. Esa vocación re- 
ligiosa que le llevó en su juventud a recibir las órdenes menores y 
hasta pansar seriamente en el presbiterado, volvía a rebrotar dentro 
de él con nueva fuerza. Si antaño las halagieñas ofertas de una 
vida en sus inicios y el tierno cariño de una mujer pudieron lle- 
varle por otros caminos, ahora, ya viudo, sesentón y con «suficiente 
experiencia para no alimentar muchas ilusiones futuras, el estado 
sacerdotal se le presentaba como um remanso en medio de la época 
combatida y apasionada, y un billete seguro para el irrevocable 
viaje que en un día cada vez más próximo había de emprender. 

Pasaba largas temporadas en la chacra que su yerno don Ra- 
món Luco poseía en las inmediaciones de Sam Felipe, y allí se fué 
preparando, con religiosa unción, para recibir las órdenes mayo- 
res. Los ratos libres los ocupaba em ultimar los arreglos de la casa 
habitación que recién se había alzado. En ella escogió un sitio para 
instalar su próximo oratorio, y, sin pedir el concurso de extraños, 
fabricó por sí mismo un altar de ladrillo. «Deje usted eso para los 
albañiles y mire por esas manos que se van a consagrar», le decía 
regañándole con afecto su yerno. Y él, con su humor de costumbre, 
le contestaba: «Mi don Ramón, déjeme hacer el nido para venir 
después a poner el huevo». 


(10) El escudo permaneció en las Cajas, edificio que pasó a ser úe la Inten- 
dencia de Santiago, hasta 1841, en que se le retiró para ser sustituído por el 
actual, de yeso, con las nuevas armas de la República, decretadas en 1834. Es 
sensible que nadie se preocupara de salvar de la destrucción la obra de Andía- 
Varela, que entonces fué enviada como cosa inútil a la Maestranza. 


A 
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El obispo diocesano, don José Santiago Rodríguez-Zorrilla, que 
había sido desterrado por O”Higgins a la ciudad de Mendoza por 
su ostensible adhesión a la causa del rey, obtuvo permiso para re- 
gresar al país e instalarse, como lo hizo, desde abril a diciembre 
de 1821, en el pueblo de Melipilla. Hasta él llegó don Ignacio, jun- 
to con otros candidatos al sacerdocio, para recibir las órdemes. 
Fué para el prelado cosa muy sorprendente advertir entre tanta 
cara jovén un rostro enjuto y moreno, ya bastante patinado por los 
años. «¿También viene a ordenarse ese viejecito?», interrogó a uno 
de sus acólitos. Y don Ignacio, que le estaba observamdo y alcanzó 
a oír la pregunta, se apresuró a responder: «Sí, ilustrísimo señor». 
El obispo se quedó mirándolo de hito en hito. ¿Dónde había oído 
antes ese mismo timbre de voz? ¿Dónde había observado esos ojos 
negros, vivos y pequeños, y esa boca de labios delgados en que pa- 
recía mezclarse la ironía con la benevolencia? «¿Eres Ignacio Va- 
rela?», exclama al fin, iluminado. «El mismo, ilustrísimo señor», 
_ contesta el aludido. «Vem acá, antiguo amigo y condiscípulo», le 
dice entonces Rodríguez-Zorrilla, mientras abraza lleno de emoción 
al buen anciano. Y luego agrega, sorprendiendo aún más a los asis- 
tentes: «¿Qué tengo yo que examinarte? Ven y recibe las órdenes». 

La primera misa la cantó el nuevo presbítero en el monasterio 
de Santa Rosa de Santiago, y la segunda en la parroquia de San 
Felipe. Pero fué, sin duda, la tercera la que más movió las hondas 
fibras de su corazón. Tuvo lugar en el mismo oratorio que meses 
atrás acondicionara con tanto esmero en la chacra de su yerno. Aho- 
ra sus nietecitos le servían de acólitos y don Ramón Luco les ayu- 
daba a llevar de un extremo a otro el pesado misal. Qué difícil era 
entonces reprimir las lágrimas, sobre todo cuando al término del 
sacrificio los pequeños y sus padres se acercaron a besarle las ma- 
nos, un día tan diestras en el manejo del cincel y de la pluma y 
hoy consagradas al servicio de Dios. El le permitía aún estas dul- 
ces expansiomes del alma, antes de llamarle a su seno, como lo 
hizo, en el año siguiente de 1822. 

Jamme EIzAaGUIRRE 


Secretario dela Academia Chilena de la Histor 
Correspondiente de la Española. 


Santiago de Chile, septiembre de 1947. 
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Láuma 1. —Andía Varela. Terminal de escalinata en el Palacio de la Moneda 


(Santiago de Chile) 


Lámmna IV.—Fuente del Palacio de la Moneda, atribuida a Andía Varela. 


Lámina V.—Segundo cuerpo de la fuente del Palacio de la Moneda, atribuida 
a Andía Varela. 
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Lámina VI.—Andía Varela. Armas de España esculpidas en piedra (Cerco de 
Santa Lucía, Santiago de Chile). 


LA MISIÓN A MÉXICO DE DON JUAN O'DONOJÚ 


A Ciriaco Pérez Bustamante, mi maestro. 


Don Juan O”DoNOJÚ, VIRREY DE Nueva EspPAÑa. : 


El 16 de enero del año 1821, el ministro de la Guerra, don Ca- 
yttano Valdés, comunicaba al Secretario del Despacho de la Go- 
bernación de Ultramar una Real Orden, participándole que Su 
Majestad había nombrado al teniente general don Juan O”Donojú 
gobernador y capitán general de las provincias de Nueva España 
con todos los goces y distinciones que tenían los virreyes, en la va- 
cante producida por el renunciamiento de don Juan Ruiz de Apo- 
daca, conde del Venadito; y se la transmitía com el fin de que por 
aquel Ministerio se le pudiera expedir a O”Domojú el título corres- 
pondiente al mando político de la provincia (1). 

Pero no estaba perfectamente claro todavía si era conveniente 
reunir en una sola persona los mandos político y militar. Así, hasta 
el 24 de enero no se promulgó el Real Decreto nombrando a O*Do- 
mojú jefe superior político de Nueva España (2) y hasta el día si- 
guiente no se comunicó al interesado su nombramiento y el anuncio 
de serle enviadas las correspondientes instrucciones para el desem- 
peño de su nuevo cargo (3), que O”Donojú se apresuró a aceptar, 
ofreciendo el puntual cumplimiento del Real Decreto que le mom- 
braba, expresando su agradecimiento y asegurando, además, su 


(1) Torres Lanzas: Independencia de América. Fuentes para su estudio, 
tomo V. Madrid, 1912, pág. 182, núm. 6.787. 

(2) A. G. I, Méjico, 1676, doc. núm. 2. Torkes Lanzas, V, 186, nú- 
mero 6.798. 

(3) A. G. L, Méjico, 1676, doc. núm. 3. Torres Lanzas, loc. cit., nú- 
mero 6.799. 
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«amor y admiración» al rey y a la Constitución, «por cuya conser- 
vación —decía— estoy pronto a sufrir toda clase de sacrificios» (4). 

Sin embargo, el modo de conferir a O”Donojú su nuevo título 
¡ampoco estaba definido aún. Era mecesario que el Consejo de Es- 
tado consultase sobre el particular, y para ello se expidió a ese or- 
ganismo la necesaria Real Orden (5), de la que se dió cuenta al 
Consejo en su sesión del 10 de febrero de 1821. Dicho Cuerpo con- 
sultivo acordó que el grado de jefe político de Nueva España debe- 
ría ser conferido ¡a O”Donojú del mismo modo a como se hacía con 
los de igual cargo de la Península. No había necesidad de retemerle 
parte del sueldo para «estar a las resultas» del juicio de residencia, 
ya' que estos juicios no existían ya, «pues si delinquiesen como go- 
bernadores militares serán castigados por sus ordenanzas, y si falta- 
sen a sus deberes como jefes políticos, debe exigírseles la responsa- 
bilidad con arreglo a lo dispuesto en el Decreto de 24 de marzo de 
1813». La Real Orden hablaba, no obstante, de expedir el título de 
capitán general «con los mismos goces y «distinciones de los virre- 
yes y gobernadores», y algunos de los comsejeros —los señores Pie- 
«Irablanca, Aycinena y San Francisco— apuntaron, en voto particu- 
lar. la discomformidad que existía entre la Constitución y aquel 
punto de la Real Orden, ya que los virreyes habían ostentado siem- 
pre las presidencias de las Audiencias y Juntas de Hacienda respec- 
tivas, y el capitán general no podía, en cambio, tenerlas. Por otra 
parte, en el sentir de aquellos consejeros, tal expresión de la Real 
Orden suponía también realizar los gastos inherentes a la entrada 
«- los virreyes en sus respectivos territorios, y esos gastos estaban 
prohibidos, según el espíritu de la orden de las Cortes de 23 de 
julio de 1813. Y aún añadían algunas observaciones encamimadas a 
demostrar que el nuevo jefe político debería serlo solamente de la 
provincia de México y no de toda Nueva España (6). 


(4) Carta de O”Donojú al Secretario del Despacho de la Gobernación de 
Ultramar; Sevilla, 6 de febrero de 1821. (A. G. 1., Méjico, 1676, doc. núm. 5. 
Torres Lanzas, loc. cit., pág. 196, núm. 6.830.) 

(5) A. G. 1., Méjico, 1676, doc. núm. 4. Torres Lanzas, loc. cit., pá- 
gina 186, núm. 6.800. La R. O. es de 25 de enero de 1821. 

(6) Consulta del Consejo de Estado sobre el modo de conferir a O”Donojú 
el grado de jefe superior político de Nueva España, 14 de febrero de 1821. 
(A. G. I., Méjico, 1676, doc. núm. 6. Véase también A. H. N., Est. libro 23 d.) 
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Por otra parte, el secrebario de la Gobernación de Ultramar ha- 
«bía oficiado al de Gracia y Justicia sobre la conveniencia de que 
Su Majestad delegase en O”Donojú las facultades del Real Patrona- 
to (7). Mas no interesa fundamentalmente saber si tal prerrogativa 
le fué otorgada. El hecho es que el rey, conformándose con el die- 
tamen de su Consejo de Estado, concedió el cargo a O”Donojú, or- 
denando se le previniese evitar «gastos inútiles» a su entrada en 
México (8), y así le fué comunicado de Real Orden en 30 de marzo 
«le 1821, a la que él acusó recibo el 11 de abril (9), después de ha- 
ber propuesto el nombramiento de don Francisco de Paula Alvarez 
para secretario del gobierno de Nueva España (10). 

Pero conviene, antes de pasar adelante, hacer una breve de- 
tención para examinar las razomes que movieron al Gobierno €spa- 
ñol a conferir a Don Juan O'”Donojú aquellos cargos. La si- 
tuación de Nueva España, tranquila en general después de sofoca- 
das las rebeliones de Hidalgo y Morelos, había tornado a ser agi- 
tada por vientos de insurrección. Quizá la vuelta de la metrópoli 
al régimen liberal no fuera ajena a ese cambio, pero, en todo caso, 
el cambio era perceptible, y sobre ello avisaba el virrey conde del 
Wenadito al ministro de la Gobernación de Ultramar al darle cuen- 
ta de la conmoción que se advertía en el pueblo, los peligros —que 
deberían atajarse— de una posible insurrección de las tropas y las 
tendencias que se notaban hacia la emancipación bajo el gobierno 
de wn infante de España (11). Cristalizó aquel ambiente en el mo- 
vimiento iturbidista, cuyo jefe manifestó, ya sin rebozo alguno, sus 
«deseos de independencia. Y en esta situación, don Juan Ruiz de 
Apodaca renunció a su cargo de virrey. ¿Por qué fué designado 
O0”Donojú para remplazarle? 

Diversas y distintas son las opiniones expresadas sobre este 


(7) Torres Lanzas, loc. cit., pág. 195, núm. 6.825, 

(8) Decreto al dorso de la Consulta del Consejo de Estado, fecha 28 de 
marzo de 1821. (A. G. I., Méjico, 1676, doc. núm. 6.) 

(9) Véase minuta de dicha R. O. en A. G. 1., Méjico, 1676, dose, nú- 
mero 8, y Torres Lanzas, loc. cit., pág. 235, núm. 6.943, El Enterado de 
O”Donojú en A. G. L., loe. cit. 

(10) Carta de O”Donojú al ministro de la Gobernación de Ultramar; Se- 
villa, 17 de febrero de 1821. En Torres Lanzas, loc. cit., pág. 201, núm. 6.845. 

(11) Véase Torres LANzAs, loc. cit., págs. 191-192, múm. 6.816. 
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punto por los autores que lo tratan. Pero hay algo, no obstante, 
en que todos ellos coinciden: O”Donojú —aseguran— fué nom-, 
brado por instigación, recomendación o consejo de los «diputa- 
dos que representaban a Nueva España en las Cortes, y así se ex- 
presan Alamán, Zárate, Navarro y Rodrigo, Arrangoiz y Banegas, 
entre otros, quienes atribuyen a Ramos Arizpe la mayor respon- 
sabilidad e imfluencia en el nombramiento. 

No existe, sin embargo, esta unanimidad en cuanto al senti- 
do e intenciones con que se otorgó a O”Donojú el cargo de capi- 
tán general y jefe político. En este caso, los autores han interpre- 
tado el nombramiento de los modos más varios. El Gobiermo es- 
pañol —dice a este respecto Carlos A. Villanueva—, «temeroso 
de que la insurrección del Perú repercutiera en México, decidió en- 
viar un nuevo virrey en reemplazo de Apodaca, designando para 
ello al general don Juan O”Donojú, hombre cansado y viejo, em 
quien no puso la gente gran confianza, pero fué despachado y se 
le dieron instrucciones para evitar toda nueva revuelta en aque- 
llas tierras» (12). Pero Navarro Rodrigo ve las cosas de muy dis- 
tinta manera. Según nos dice, mientras en América se «hacinaban 
combustibles para incendiar las posesiones españolas», mientras en 
México se reproducía —como reacción al liberalismo y aprovecha- 
da por éste— el ambiente «revolucionario», «los americanos —afir- 
ma-— se agitaban en España, subordimados a Ramos Arispe, dipu- 
tado en las Cortes de Cádiz y enemigo capital de nuestro país, 
para renovar a los virreyes Apodaca y Pezuela y a los gemerales 
Morillo, Cruz y demás jefes militares que hasta entonces habían 
dominado la insurrección». Y continúa: «No en poca parte com- 
placieron a los americanos el Gobierno y las Cortes españolas, en 
donde los partidos exaltados aumentaban sus huestes con los dipu- 
tados americanos, que, en su totalidad, empezando por los ecle- 
siásticos, se asociaban a las reformas y a las “innovaciones enton- 
ces más temerarias, por la esperanza que se les daba de que se 
iba a proclamar la independencia de las Américas». Agregando, 
por último: «Bajo este criterio fué elegido para mandar en Mé- 
xico el teniente general dom Juan O”Donojú, hombre de ideas muy 


(12) CarLos A. VILLANUEVA: La Monarquía en América. Fernando VII y 
los nuevos Estados. París, [s. a.], pág. 54. 
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exageradas, influyente en las logias masónicas de España y que as- 
piraba a eclipsar a Riego entre los liberales» (13). 

He aquí ya dos extremos divergentes sobre el significado del 
nombramiento de O”Donojú. Mientras para unos autores el nuevo 
jefe político iba a México simplemente a cubrir una vacante para 
detener así, con su autoridad virreinal, los posibles efectos de la 
insurrección "peruana en México, para otros el viaje de O”Donojú 
tunía por objeto hacer la independencia, a cuya empresa parecía 
estar el nuevo gobernador comprometido de antemano. Sin embar- 
go, ambas interpretaciones están igualmente lejanas de la verdad. 
Como dice don Lucas Alamán, hay «fuertes razones» para dudar 
«de esta última especie. En cuanto a la primera, ella sola cae por 
su base, pues es evidente que el nombramiento de O”Donojú, tan 
apoyado por los más comspicuos liberales, entrañaba una significa- 
ción política. Alamán ya aclara algo a este respecto: «0O*”Donojú 
—escribe— había sido tenido siempre por buen español y por un 
militar honrado y pundonoroso: había dado, sí, en todos los extra- 
víos de los sistemas políticos que habían dividido a la España y 
pertenecía, como uno de los principales jefes, ia la masonería, que 
era el móvil de la política de aquel tiempo:; es, por lo. mismo, más 
probable que el objeto de su venida fuese organizar todo en Nueva 
España de una manera acomodada a aquellas ideas, de suerte que 
em un cambio de cosas, los principales liberales se hubiesen sos- 
tenido en el ¡país y éste hubiese venido a ser el asilo de los per- 
seguidos por ellos en España, haciéndose por este camino indirecto 
la independencia, como Monteagudo y los de su partido habían 
querido hacerla en favor de las ideas opuestas, y también puede 
suponerse que Arizpe y los diputados americanos que influyeron 
para su elección, quisiesen dar por medio de O*”Donojú puntual 
cumplimiemto a la Constitución, muy persuadidos de que esto bas- 
taba para hacer la independencia» (14). 

Es indudable, en efecto, que el constitucionalismo español pro- 
dujo, en parte, la independencia de México, y quizá los diputa- 


(13) CarLos Navarro Y Roprico: Vida de Agustín de Iturbide, pág. 41. 

(14) Lucas ALaMáN: Historia de Méjico desde los primeros movimientos 
que prepararon su independencia en el año 1808 hasta la época presente. Mé- 
jico, Imprenta de S. M. Lara, 1852. Parte segunda, t. V, págs. 277-278. 
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dos americanos quisiesen consolidarla reforzando el sistema libe- 
ral, que sería uno de los agentes más importantes de la emancipa- 
ción. Este pudo ser, quizá, el pensamiento de los americanos, e 
incluso el pensamiento del propio O”Donojú, si atemdemos a las 
voces que nos hablan de él como premeditado actor de la indepen- 
dencia de México. Pero desde el punto de vista del Gobierno es- 
pañol, aún parece más sencilla la razón del nombramiento. Como 
duce Julio Zárate, O”Domojú «fué escogido por los hombres que en- 
tonces gobernaban en la metrópoli, para que sostuviese con eñer- 
via los principios constitucionales en la más importante de las co- 
lonias españolas» (15). O”Donojú era liberal (16), evidentemente, y 
con la nueva situación política ya había ostentado cargos cumo 
el de jefe político de Sevilla, que' tenía cuando fué destinado a 
Nueva España. Por eso, en la mente del Gobierno español de en- 
tonces el nombramiento de O”Donojú responde claramente a la 
política del liberalismo, cuyo régimen era preciso reforzar en Amé- 
rica, ya que era considerado por sus prohombres como el ungúento 
milagroso y único que curaría la emfermedad política de Hispano- 
américa. , 

Sería muy intertsante, en este sentido, saber quiénes fueron, 
entre los gobernantes y políticos españoles, los responsables del 
nombramiento de O”Donojú. Esto, a mi juicio, aclararía muchas 
cosas que aún permanecen oscuras. Sabemos, por de pronto, que, 
instalade muevamente el sistema absolutista, se formó una causa 
judicial para investigar el hecho. La Real Cédula de 1 de mayo 
de 1824, por la que se concedió el indulto y perdón general a todas 


(15) Juro ZÁRATE: La guerra de la Independencia, t. WI de México a tra- 
vés de los siglos, Barcelona, Espasa y Cía., Editores, [s. a.], pág. 735. 

(16) O”Donojú fué perseguido por el absolutismo. El rey mombró, en 1814, 
una comisión para instruir causa a los liberales, y uno de los encartados fué 
O”Donojú, «ex Ministro de la Guerra, de estado casado», que fué sentenciado 
el 18 de octubre de 1814, «condenándole en cuatro años al castillo de San Carlos 
de Mallorca; y finalizados, mo vuelva a Madrid ni Sitios Reales por otros cua- 
tro años, y que al concluirse se dé cuenta a S. M. para que resuelva lo que sea 
de su Real agrado, declarándole inhábil para obtener toda clase de mando, y en 
las costas del proceso, apercibido que si en lo sucesivo reincidiere en los ex- 
cesos por que ha sido procesado, será tratado con el rigor que corresponde, y lo 
acordado». («El Procurador gral. del Rey y de la Nac.», núm. 166, 3.* ep., 13 
nov. 1813, pág. 1354 del t. VI del año 1814.) 
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las personas que —de 1820 a 1 de octubre de 1823— hubieran 
atenido parte en los disturbios, excesos y desórdenes ocurridos en 
estos reinos, con el objeto de sostener y conservar la pretendida 
constitución política. de la monarquía», contenía un artículo se- 
gundo en el que se determimaban las excepciones a ese indulto, y, 
entre ellas, por la excepción 13, quedaban excluídos de perdón 
«los españoles europeos que tuvieron parte directa e influyeron 
eficazmente para la formación del convenio o tratado de Córdoba, 
que dom Juan O”Donojú, “de odiosa memoria, celebró con don 
Agustín de Iturbide, que a la sazón se hallaba al frente de la in- 
surrección de Nueva España» (17). En virtud de esta cláusla, la 
Sala de Alcaldes de Casa y Corte comisionó a Julián Cid, umo de 
sus individuos, para la formación de la causa correspondiente (18). 

Esta causa permanece aún desconocida. Sin embargo, casi se 
puede prescindir de ella. El solo hecho de su formación imdica ya 
que fueron liberales los presuntos responsables del nombramiento 
«de O”Donojú. Ahora bien, el ¡absolutismo llegaba más lejos. Aten- 
día también a discriminar la responsabilidad de la firma del tra- 
tado, y en este punto podría caer fácilmente en el error. Porque 
el Gobitrno liberal envió, em efecto, a O”Donojú a México para 
asegurar el liberalismo de aquella provincia, pero —fiel a su po- 
lítica— no había pensado que su representante firmara un conve- 
nio que admitiera, ni implícitamente, el reconocimiento de la in- 
dependencia. Por eso, una' vez estipulado y conocido em España, 
los primeros que desautorizaron a O”Donojú fueron los mismos 
gobernantes que le habían enviado. Así, como se verá más adelan- 
te, el 7 de diciembre de 1821 declaró el Gobierno que no había 
concedido a O”Donojú ninguna facultad para celebrar comvenios. 
en que pudiera reconocerse la independencia de ninguna provin- 
cia americana, y el 13 de febrero siguiente las Cortes reprobaron 


(17) Suplemento a la Gaceta de Madrid del jueves 20 de mayo de 1824. 
B.. N., R/24.756. 

(18) Véase oficio de Cid al Secretario de Estado, de 5 de junio de 1824, 
en que pide una copia del tratado de Córdoba y datos. (A. G. L., Estado, 
Leg. 35.) No he podido encontrar, a pesar de mis pesquisas, ningún rastro de 
esta causa en el Archivo de Indias ni en el Histórico Nacional, sección Con-. 
sejos, Sala de A. de C. y C., Relaciones del estado de las causas que en vir- 
tud de lo mandado manda y remite a V. M. la Sala, legs. 9.368, 8.939 y 12.209. 
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solemnemente todos los tratados que hubieran sido firmados en ese 
sentido con los disidentes. 

Así, pues, el Gobierno español había enviado a O”Donojú sólo 
para asegurar y reforzar el régimen liberal em México. A este res- 
pucto son elocuentes las instrucciones escritas y reservadas que se 
le dierom el 2 de marzo de 1821. Estas instrucciones —minuciosas 
y extensas (19)— constan de cuarenta artículos, de los cuales los 
veintiuno primeros están dedicados al gobierno político; del ar- 
tículo 22 al 25, inclusive, al gobiernoreconómico; del 26 al 31, 
a la Beneficencia, y del 32 al 40, al Fomento. Pero veamos su 
centenido. 

El primer deber que O”Donojú tenía como jefe político era el 
de «velar sobre la puntual observancia de la Constitución política 
de la monarquía y decretos de las Cortes». En virtud de ello, su 
primera operación sería la de comprobar si en todos los pueblos 
de Nueva España había sido jurada la Constitución y puesta la 
correspondiente lápida en los términos que ordenaba el decreto 
«de 14 de agosto de 1812. Asimismo, debería ver si se habían nom- 
brado los Ayuntamientos constitucionales y si las Diputaciones pro- 
vinciales estaban en ejercicio, cuidado a este respecto de que no 
tuvieran —según ordenaba la ley fundamental — más de noventa se- 
siones anuales, y «si llegare el caso de que la conducta de alguna 
de ellas no sea constitucional», debería «contenerla em los límites 
de sus facultades», o, no siendo bastantes las medidas prudentes, 
suspender sus sesiones con «cualquier pretexto, si le hubiese plau- 
sible», o por la fuerza. Por otra parte, «no debiendo existir más 
Corporaciones de esta clase que las que la Constitución señala ni 
congregarse bajo de otra forma que la que en ella se prescribe», 
no debería permitir em ningún punto la reunión de dos o más Di- 
putaciones ni Ayuntamientos (20). 

Vemos, pues, ya cómo las instrucciones estaban orientadas a 
implantar el sistema constitucional en México. Así, también, «la 
puntual observancia de la Constitución y Decretos de las Cortes» 


(19) Véase el texto completo en el Apéndice, doc. I, Todas las citas se 
referirán a este texto, copiado del original existente en A. G. I., Méjico, 1676, 
doc. núm. 7. 

(20) Artículos 1.2 a 4.2 
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€xigía un gran cuidado para que las elecciones de diputados se 
hicieran con arreglo al cemso exacto de los habitantes, y que, una 
vez hechas las elecciones, los diputados emprendieran rápidamente 
su viaje a España, evitando, mientras se ponían en camino, «sus 
reuniones privadas e impidiendo las que tratasen de formar en 
corporación por todos los medios que dicte la política y aun sim 
omitir, en caso de grave necesidad, los de la fuerza» (21). ¿Acaso 
significaban estas palabras que los liberales pensaban conceder la 
independencia? Pero el artículo 7.” es aún más explícito: «Es 
indispensable —decía— que, sin pérdida de tiempo, trate V. E: de 
organizar el gobierno constitucional en todas las provincias de su 
mando, proponiendo, después de oír a las Diputaciones provin- 
ciales respectivas, conforme al artículo 3.* del capítulo TIT del De- 
ereto de 23 de junio de 1813, los jefes políticos subalternos donde 
fuesen necesarios, y reuniendo el mando político a los intendentes 
donde los hubiere, por los buenos efectos que producirá esta me- 
dida para la ejecución de todo proyecto de utilidad general». No 
vodía str más explícito el Gobierno respecto a sus intenciones: era 
indispensable orgamizar el gobierno constitucional. Esta era, en de- 
finitiva, la misión de O”Donojú. 

Pero como las secretarías de los jefes políticos y sus papeles 
y documentos habrían de estar separados de las secretarías de los 
capitanes generales, comandantes y gobernadores militares, se ha- 
cía preciso el nombramiento de secretario y oficiales que las sir- 
viesen. Para ello debería enviar O”Donojú a España la relación 
de los individuos propuestos para esos «estimos, cuidando de que 
dichos: sujetos: reuniesen a las circunstancias de «competente ins- 
trucción, conocimiento de los negocios, probidad y verdadera ádhe- 
sión a la madre Patria y al sistema constitucional» —circunstan- 
cias fundamentales—, la de estar ya «disfrutando sueldo sim ocu- 
pación», como exigía la penuria del erario. Además, para asignar 
los distintos sueldos a los jefes políticos subalternos, sus secreta- 
rios y oficiales, debería oír a las Diputaciomes provinciales respecti- 
vas y tener «muy en cuenta» los siguientes puntos: «1. Que los 
empleos de jefes políticos superiores se han de nivelar con todos 
los de las otras clases también superiores. 2.” Que los sujetos que 


(21) Artículos 5. a 6.2 
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se propomgan para jefes políticos subalternos y para sus secreta- 
rios deben gozar de buena opinión por su buen porte acreditado 
en otros destinos. 3.” Que conviene se guarde uno cierta. alternativa 
en la provisión de empleos entre americanos y europeos, siendo 
todos bien conceptuados y constitucionales. 4.” Que debe evitarse 
el emplear en las provincias a los naturales avecindados o cone- 
xionados en ellas; y 5. Que conviene se proponga la separación 
de aquellos empleados que no disfrutasen de buena reputación, o 
su traslación a otros puntos, o su jubilación, siempre que no se 
oponga a la Constitución o leyes vigentes» (22). 

¿Nada, por tanto, podía oponerse a la Constitución ni a las le- 
yes del Gobierno. Por otra parte, O*Donojú debería orientar todas 
sus providencias hacia el fomento de la unión con la metrópoli. 
Para ello, debería dar desde el principio leyes justas, agradables 
y deseadas por el país, pero «sim causar perjuicio a la unión de 
ambos hemisferios»; debería extinguir toda clase de luchas entre 
europtos y americanos, fieles y disidentes, afectos y «lesafectos al 
régimen constitucional, y no tener demasiada intimidad con nin- 
guna persona, para evitar que el pueblo atribuyera a sus consejos 
las medidas que el jefe político superior tomase. Esta idea unio- 
vista y amtiemancipadora está expresada claramente en el artícu- 
lo 11, relativo a la supresión de las sociedades no autorizadas por 
el Gobierno. «No parece necesario —dice—. encargar a V. E. la 
fiel observancia de esta disposición y sí sólo la necesidad de que 
sean de la clase que fueren las reuniones que existiesen, deben ser 
dominadas o dirigidas por V. E. o por los jefes de los puntos 
respectivos, «disimuladamente, por medio dle personas de comfianza 
que no se hagan sospechosas, para que estas reuniones cooperen 
a los fines que se proponga el Gobierno de conservar el orden y la 
Constitución», y añadía que para ello serían destinadas «algunas 
sumas», fácilmente disfrazables en las cuentas, «disponiendo las co- 
sas de modo que se propaguen aquellas reuniones legales que con- 
tribuyan a la unión y fraternidad con la madre Patria y se disipen 
sagazmente las que tengan un objeto contrario o indiferente» (23). 
Se debería orgamizar, además, una policía protectora del orden, 


(22) Artículo 8. El subrayado es mío. 
(23) Artículo 11. Los subrayados son míos. 
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pero de tal naturaleza, «que nadie la perciba, ni aun por sospe- 
chas», Por otra parte, los jueces deberían ser íntegros y «dispues- 
tos a sostener las medidas justas del Gobierno». De ahí que aebie- 
ran ser nombrados por los jefes políticos superiores, quienes pro- 
curarían también persuadir a los Ayuntamientos que la designa- 
ción de jurados «para la censura de los periódicos y libros» reca- 
vese em personas honradas y «amantes de la paz, de la Constitu- 
ción y de las autoridades», con objeto de reprimir la «licencia y 
abuso de la imprenta y sostener al Gobierno contra los ataques de 
periodistas malintencionados y sediciosos, y de escritores asalaria- 
«dos y vengativos». Por último, anotemos la orden de tomar «acti- 
vas medidas» para evitar cualquier desorden público, reunión es- 
candalosa, voz obscena, embriaguez o pemicioso juego que ata- 
case a la moralidad y la religión, y el mandato de inculcar al pue- 
blo diversiones «instructivas o inocentes», respetando, desde luego, 
las típicas y tradicionales del país, pero siempre que no fuesen con- 
tra las buenas costumbres, o «promovedoras del fanatismo», o «con- 
trarias a la Constitución». Y, por si faltara algo, se ordenaba tam- 
bién a O”Donojú el establecimiento de la Milicia Nacional, pero 
cuidando mucho que el repartimiento de las armas fuera «con la 
seguridad de que han de servir para sostener la Constitución y los 
intereses de toda la monarquía» (24). 

¿Era ésta una política independiente y liberal siquiera? Muy 
bien estaban, sin duda, las órdenes de protección a los indios, de 
construcción de obras útiles y decorativas, la recompensa a los in- 
dividuos que la merecieran por sus virtudes y servicios; perfectas 
eran las providencias de suavidad y conciliación, amnistía e indul- 
tos que seguían a las anteriores. Pero, amte todo, anotar bien las 
infracciones que se cometieran comtra la Constitución, dar cuenta 
inmediata de ellas al Gobierno central y castigarlas hasta con la 
fuerza, si fuese necesario. Mientras tanto, podrían somar en el Con- 
greso todas las voces, prometedoras de independencia y ser exa- 
minados todos los proyectos imaginables de emancipación o auto- 
nomía. El discordante griterío iba a servir para aturdimiento, bo- 
rrachera y alucinación de los enviados de América. Pero los dipu- 
tados amtricamos supieron rechazar esta capa de estulticia y error 


(24) Artículos 12, 13, 14, 15 y 18. 
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y realizar su verdadera política silenciosamente. ¿Les importaba, 
acaso, a ellos la persona destinada a Nueva España? Fuera quien 
fuera, muy poco podría hactr, porque en aquella provincia no 
sólo no existían «muy pocos restos de la insurrección» —contra 
lo que se decía a O”Donojú en las instrucciones para su gobier- 
no—, sino que ya estaba perdida casi irremediablemente. Ahora 
bien, los diputados de América no jugaban a los fuegos artificia- 
les, y apoyaron el nombramiento de O”Donojú por ser, además 
de liberal, masón, cualidad ésta que les proporcionaba una mayor 
garantía, aun sin prever, quizá, la conducta que observaría el nue- 
vo jefe político. : 

Vemos, pues, que el nombramiento de O”Domojú no fué hecho 
por el Gobierno español con ánimo de reconocer la independencia 
de Nutva España, sino creyendo, en primer lugar, que la insurrec- 
ción estaba casi vencida y, además, con ánimo de implantar y asegu- 
rar en aquella provincia el sistema político del liberalismo, que 
«ra, como ha podido comprobarse, totalmente opuesto a la eman- 
cipación, aunque su lenguaje y ambiente fueran explotados por los 
americanos —y por los españoles en sentido inverso— para llevar 
a cabo más fácilmtnte sus proyectos secesionistas. 

Pero, aparte de las disposiciones políticas que acabo de exa- - 
minar, las instrucciones dadas a O”Donojú contenían también otra 
serie de ¡pautas en el orden económico. Heferíanse éstas, en pri- 
mer lugar, a la averiguación, «sin pérdida de tiempo», del estado 
en que se hallabam los «propios y arbitrios» de todos los pueblos, 
los bienes de las comunidades de indios y otros semejantes, con 
el fin de hacer «cumplir puntualmente los rendimientos y finiquito 
de las cuentas pendientes» y realizar «el reintegro de todos los al- 
cances y «débitos que tuviesen esos fondos a su favor» (25). Las su- 
mas sobrantes se habrían de emplear en obras de utilidad pública 
en las diversas provimcias del reino de México, pero sin considerar, 
contra lo ordenado hasta aquí, aisladamente a los pueblos, sino 
que «toda obra que fuese o sirvitse de utilidad general para una 
provincia, debe costearse de los caudales de propios sobrantes de 
todos los pueblos de ella». Al mismo tiempo, el jefe político su- 
perior debería emplear su celo en la observancia de lo dispuesto 


(25) Artículo 22. 


JAIME DELGADO 37 


sobre el envío de estados circunstanciados de esos caudales y en el 
cumplimiento del artículo 16 del capítulo 1 y artículo 5.” del ca- 
pítulo II del Decreto de las Cortes de 23 de junio de 1813, rela- 
tivos a la respectiva obligación de Diputaciones y Ayuntamientos 
sobre la presentación y aprobación anual de sus cuentas. Por úl. 
timo, insistiendo em algo ya ordenado en uno de los artículos re- 
ferentes al gobierno político, se le encarecía el cuidado más espe- 
cial en que la formación del censo de población se realizara bien 
y con arreglo a lo dispuesto sobre el particular; y, por fin, que 
procurase llevar a cabo lo antes posible la nueva división política 
ordenada por el artículo 11 de la Constitución. 

Respecto a la Beneficencia, las instrucciones eran algo más am- 
plias que en el orden económico. El primer cuidado de O”Donojú 
en este sentido sería la formación de Juntas municipales de sani- 
dad em todos los pueblos, y Juntas superiores en las capitales, cu- 
yos reglamentos deberían ser «interinos» hasta que las Cortes apro- 
hasen uno general y definitivo. Del mismo modo, el nuevo jefe po- 
lítico debería llevar a efecto todas las medidas tomadas sobre ce- 
menterios y hacer los mayores esfuerzos para propagar el «impor- 
tante preservativo» de la vacuna, «disponiendo que todas las Jun- 
tas encargadas de este ramo formen estados del número de vacuna- 
dos desde la introducción de aquél hasta el día presente, con espe- 
cificación de edades, es decir, de niños y adultos, expresando ade- 
más sus resultados y cuantas observaciones hayan hecho los profe- 
sores acerca de esta materia». Debería también remitir, conforme 
a lo ordenado, las necesarias noticias del estado de hospicios, ca- 
sas de misericordia, hospitales, cárceles y demás establecimientos 
«le beneficencia, procurando su propagación y perfeccionamiento. 
Por último, había también dos artículos dedicados a las Misiones, 
que O”Donojú debería arreglar, y corregir los abusos que en ellas 
se advertían, indagando además las «vejaciones y contribuciones 
que se hacen a los meófitos, el servicio personal que se les obliga 
a hacer en las casas y negocios de los misioneros», enmendando 
todo «tranquilamente», pero manifestando «la mayor entereza y 
tesón para que la reforma se verifique» (26). 

Pero, para que el Gobierno pudiera tener la necesaria infor- 


(26) Artículos 26 a 30. 
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mación sobre las Misiones, «deberá hacerse —añadían las instruc- 
ciones— la estadística y censo de ellas por las Diputaciones pro- 
vinciales», especificando «las tierras y bienes que tienen los con- 
ventos de las Misiones y si antes pertentcieron a los pueblos donde 
se hallan situados». Por separado se «kJebería informar si los mi- 
sioneros observaban sus estatutos, si hacían vida religiosa y si obe- 
decían las leyes que mandaban pasar a los ordinarios aquellos 
pueblos que llevasen ya el tiempo de «reducción» establecido (27). 

En cuanto al Fomento, las instrucciones ordenaban impulsar 
la educación pública, especialmente; los establecimientos de es- 
cuelas primarias, en las que se debería preferir el método de 
Lancaster, y los establecimientos de una «sama educación moral, 
sin mezcla de famatismo». Deberían fomentarse los viajes científi- 
cos, removtr todos los obstáculos que impidiesen el adelanto de 
la agricultura —repartiendo tierras baldías y nacionales con arre- 
glo a las leyes—, e intensificar la fundación de jardines botánicos, 
como asimismo intentar el traslado de los animales útiles para la 
agricultura y el transporte. Como la prosperidad de los pueblos 
había dependido siempre de las comumicaciones y el tráfico inte- 
rior, habrían de cuidarse mucho éstos, impulsando también la aper- 
tura de nuevos caminos, reparación de puentes y construcción de 
otros nuevos. De este modo se fomentaría el comercio, al que era 
necesario, por otra parte, desprender de las trabas e impuestos 
que impedían su desarrollo. Con todo esto y con la fundación «de 
¡uevas poblaciones, principalmente en Texas —cuya frontera de- 
hería ser fortificada—, la prosperidad de México y sus habitantes 
sería cierta. Y de O*Donojú esperaba el Gobierno la puntual rea- 
lización de todo. Con ella, además, el capitán general adquiriría 
nuevos méritos a la «gratitud nacional» (28). 

Difícilmente, en efecto, podrían ser superadas estas instruc- 
cionts en cuanto a minuciosidad y detalle, por lo menos. A todo 
lo fundamental —conservación, tranquilidad y auge de las provin- 
cias mexicanas— se atendía en los cuarenta artículos de aquella 
ordenanza. Ahora bien, ¿estaba el ambiente propicio a la reali- 
zación y cumplimiento de las órdenes? ¿Pudo siquiera O”Donojú 


(27) Artículo 31. 
(28) Artículos 32 a 40. 
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intentar cumplirlas? Y, por otra parte, ¿respondían, acaso, las 
instrucciones la la realidad política de las provincias? 

El 7 de abril de 1821, em carta escrita desde Sevilla al secreta- 
s10 de la Gobernación de Ultramar, O”Donojú pedía cinco pagas 
adelantadas para su secretario, don Francisco de Paula Alvarez, 
y para su equipo y transporte (29). Ya no faltaba nada para ha- 
cerse a la mar. Así, el 30 de mayo, en el mavío Asia, donde hacía el 
. viaje también el general don Juan de la Cruz Mourgeon, capitán 
general y jefe político superior electo del Nuevo Reino de Grana- 
fla, salió O”Donojú de Cádiz, seguido por un convoy de tropas 
que, con Mourgeon, iban a Puerto Cabello (30). Separado de 
ellas, el nuevo. jefe político de Nueva España llegó a Veracruz 
solamente con su secretario, el día 30 de julio (31). Se trasladó 
inmediatamente al castillo de San Juan de Ulúa, y el día 3 de 
agosto hizo su entrada en la ciudad (32). 


(29) A. G. I., Méjico, 1676, doc. núm. 9. Torres Lanzas, loc. cit., V, pá- 
gina 239, núm. 6.957, no cita al Secretario, a quien se había nombrado el 
31 de marzo para tal cargo. (Torres Lanzas, loc. cit., V, pág. 237, núme- 
ro 6.947.) 

(30) Junio ZÁRATE, obra cit., pág. 734. Torres Lanzas, loc. cit., V, pá- 
gina 233, núm. 6.937. 

(31) Carta núm, 1 de O”Donojú al ministro de la Gobernación de Ultra- 
mar (A. G. L, Méjico, 1680, doc. núm. 28). Banecas, obra cit., 1, pág. 481. 
ALAMÁN (obra cit., V, 266) dice que entró a la una y cuarto de la tarde con 11 
de los buques que le acompañaban. Es muy posible que ALAMÁN tome esta 
noticia, como algunas otras, de CARLos María BUSTAMANTE: Cuadro histórico * 
de la revolución mexicana, México, 1844-46, V, 222. Pero el propio O”Donojú 
no dice nada de esto en su carta núm. 1 y, por el contrario, se queja de la 
falta de víveres y fuerzas. Véase también ZÁRATE, obra cit., pág. 734 y NAva- 
RRO RoDkrIiGO, obra cit., pág. 95. Dow Luis GoNzaGA CUEvAs, en su Porvenir 
de México, o juicio sobre su estado político en 1821 y 1851, México, Imp. de 
Ignacio Cumplido, 1851, pág. 100, dice que O”Donojú «había desembarcado» 
en Veracruz el 1 de agosto. Por su parte, Don Nicero DE Zamacols (Historia 
de Méjico desde sus tiempos más remotos hasta nuestros días, t. X, Barcelona- 
Méjico, 1879, pág. 799) sigue en todo a ALAMÁN, a quien copia textualmente, 
Prescindo, pues, de esta Historia, por no ser más que un plagio de la ¿de 
ALAMÁN. Por último, LORENZO DE ZABALA dice: «Por el mes de julio del mis- 
mo año [1821] llegó a Veracruz don Juan O'”Donojú, nombrado virrey de 
Nueva España por el Gobierno constitucional». (Ensayo histórico de la revo- 
lución de México, desde 1808 hasta 1830, México, Imp. a cargo de M. N. de 
la Vega, 1845, t. 1, pág. 94). 

(32) ALsmán (loc. cit.) dice que «fué recibido con las solemnidades acos- 
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¿Quién tra el recién llegado? Sabemos, sí, que ostentaba los 
cargos de capitán general, gobernador y jefe político superior —el 
liberalismo había suprimido los virreyes— de Nueva España. Pero, 
¿quién era aquel don Juan O”Donojú? Alamán nos dice que era 
«originario de Irlanda», y que «había sido ministro de la Guerra 
- em tiempo de la de Francia, de cuyo empleo hubo de separársele 
por su tenaz oposición ¡al nombramiento de general en jefe de todas 
las tropas de la península en lord Wellington, y después, habiéndo- 
se comprometido en una conspiración contra el rey, se le dió tor- 
mento, cuyas señales conservaba em los dedos de las manos. Era 
persona de grande importancia en la masonería, y aun se le atribuyó 
haber tratado de formar en ella una nueva secta, para rivalizar con 
Riego, cuyas glorias veía con celo y envidia. Restablecida la Cons- 
iitución, fué nombrado jefe político de Sevilla, y, ejerciendo este 
empleo, hizo salir de aquella ciudad, demtro de un corto número 
de horas, a algunos canónigos y otros eclesiásticos por los rumo- 
10s que se esparcieron de una conspiración que se decía tramar- 
se» (33). Por otra parte, el origen irlandés de O"Donojú y su ca- 
rácter de liberal y masón están atestiguados por casi todos los tra- 
tadistas. cuya enumeración es superflua. Y tampoco interesa saber 
más, ya que su conducta posterior sería —según esos autores— con- 
secuencia de su ideología. 

En todo caso, conviene señalar la sorpresa experimentada por 
O”Donojú al llegar a Veracruz. «Felizmente, en las provincias en- 
“cargadas al mando de V. E. sólo existen muy cortos restos de in- 
surrección». ¡Con qué inusitado asombro recordaría esta frase de 
sus instrucciones nada más desembarcar em las costas de Nueva Es- 
paña! El Gobierno español desconocía por completo la verdadera 
situación y, para informarle, tomó él la pluma al día siguiente 
de su arribo, «lleno de sentimiento, para anunciar a S. M. las tris- 


tumbradas». Esto es dudoso, pues ya sabemos que se le había prevenido el 
evitar «gastos inútiles» en su entrada. Véase también ZÁRATE, obra cit., pá- 
gina 736. 

(33) ArLamán, obra cit., V. págs. 33-34. Respecto al tormento cita el ar- 
tículo «O*”Donojú» de los retratos políticos de la revolución de España, pu- 
blicados por don Carlos Le Brun en Filadelfa, en 1826, «aunque escritos 


—dice—con suma mordacidad y parcialidad, la que se nota especialmente en 
éste». 
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tes ocurrencias que han tenido lugar en estas provincias antes de 
mi llegada, y el estado desesperado em que se encuentran». ¿Para 
qué le servirían aquellas minuciosas órdenes que se le habían trans- 
- mitido, si no podía llegar a México siquiera? Depuesto el conde 
del Venadito, había dimitido luego su cargo, siendo sustituído por 
Novella. En Monterrey, Echegaray había sucedido a don Joaquín 
Arredondo, y en Zacatecas don José de la Cruz fué cambiado por 
Negrete. Por último, Veracruz, atacada la noche del 7 de julio y 
defendida por los propietarios y comerciantes, continuaba asediada 
por el enemigo, que seguía «a la vista y amenazando». «No hay 
guarnición —añadía—; apenas ascenderá a 150 ó 200 soldados; 
los demás que le presidiaban desertaron al enemigo la noche Jel 7. 
Se cartce absolutamente de correspondencia con Méjico y todo el 
interior; estamos reducidos al recinto de la población; no hay 
tropas ni en donde levantarlas; no hay dinero; no hay víveres; 
no hay ninguna clase de recursos». ¿Cómo iba a ver así del modo 
de dar a esto un aspecto favorable»? Si al ménos contara con al- 
guna fuerza, podría trasladarse a México y esperar um cambio fa- 
vorable, aunque la esperanza era muy «incierta». Ásí, pues, no le 
quedaba más recurso que pedir socorro angustiadamente. «Conoz- 
co —decía— las dificultades y los inconvenientes que se presenta- 
rán al Gobierno para auxiliarme, pero si no lo hace esto es per- 
dido y volveré a Europa a ofrecer a mi Patria mis servicios en 
donde puedam serle de alguna utilidad». ¿No podrían enviársele 
las fuerzas existentes en Venezuela? Sin embargo, «entiendo que 
todo será esforzarse inútilmente y que los socorros llegarán tar- 
de, suponiendo que, aun llegando a tiempo, no hay fuerzas contra 
un vasto imperio decidido por la libertad, que jura sostenerla a 
toda costa». Este era el enemigo invencible: la conspiración unáni- 
me contra la «integridad nacional». Se limitaría, pues, a propagar 
algunas proclamas, a pesar de saber que esto era «triste recur- 
so» (34). 

He aquí el asombro, incluso el susto de O*”Donojú. ¿Recarga- 
ba, quizá, las tintas negras al pintar su desesperada situación? 
¿Las recargaba intencionadamente, buscando ya un pretexto previo 


(34) Carta núm. 1 de O”Donojú al ministro de la Gobernación de Ultra- 
mar, loc. cit. 
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que justificase su actitud posterior, ya ideada por él? Es imposible 
penetrar tanto en lo interior del pensamiento humano y, por otra 
parte, las palabras del capitán general pueden prestarse a toda ela- 
se de interpretaciones. Pero existe un hecho claro: «en las pro- : 
vincias encargadas al mando de V. E., sólo existen muy cortos res- 
tos de insurrección». ¿Acaso estas palabras, demostrativas del evi- 
dente error del Gobierno, no pudieron crear en el ánimo de O*Do- 
nojú la idea de su impotencia y de la total pérdida de América? 
Si aquellas provincias, con su desastroso estado, eran las más so- 
segadas, ¿cómo estarían las demás? En todo caso, si se estima que 
las palabras de O*"Donojú no eran más que disfraces de una futura 
acción preconcebida, es preciso reconocer que la situación en que 
s. hallaba era el primer apoyo de sus planes, pues excepto México, 
Veracruz, Durango, Chihuahua, Acapulco y la fortaleza de San 
Carlos de Perote, toda Nueva España era independiente. 

No pudiendo, pues, hacer otra cosa, O”Donojú tomó posesión 
de su cargo en Veracruz y lanzó las proclamas que había anuncia- 
do al Gobierno español en su carta. Em la primera de ellas —de 
3 de agosto—, «asombrado con las novedades que encontró y sin 
poder formar opinión exacta sobre el estado del reino por sólo 
las noticias que se le dieron en Veracruz», anunció su llegada 
a los habitantes de Nueva España, haciendo constar «la liberalidad 
de sus primcipios y la rectitud de sus intenciones». Era preciso 
que se le oyese y se esperase la resolución de las Cortes, «que 
¡ban a conceder la representación soberana que se pretendía», pues 
ya los representantes de Nueva España «trazaban, en unión con sus 
hermanos europeos, el plan que debía elevar aquel reino al alto 
grado de la dignidad de que era susceptible». Y para deshacer po- 
sibles recelos, añadía: «¡Pueblos y ejército! Soy sólo y sim fuer- 
zas; no puedo causaros ninguna hostilidad; si las noticias que os 
daré, si las reflexiones que os haré presentes no os satisfaciesen ; 
si mi gobierno no llenase vuestros deseos «le una manera justa, 
que merezcala aprobación general y que concilie las ventajas re- 
cíprocas que se debem estos habitantes y los de Europa, a la me- 
nor señal de disgusto, yo mismo os dejaré tranquilamene elegir 
el jefe que creáis conveniente, concluyendo ahora con indicaros 


que soy vuestro amigo y que os es de la mayor conveniencia sus- 
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pender los proyectos que habéis emprendido, a lo menos hasta que 
Meguen de la península los correos» (35). 

La segunda proclama fué dirigida «A los dignos militares y 
heroicos habitantes de Veracruz» (36), y no tenía otro objeto que 
el de «felicitarles por su triunfo y darles las gracias en nombre 
«de la nación y del rey por el brillante servicio que acaban de ve- 
rificar» (37), es decir, la defensa de la plaza contra los insurgentes 
en la noche del 7 de julio. 

Pero estas proclamas, especialmente la primera, han suscita- 
do diversos comentarios. Refiriéndose a la del 3 de agosto, dice 
Arrangoiz: «Esta humillante jeremíada y la conducta posterior de 
O”Donojú; la que como buen framcmasón había tenido, siendo jefe 
político de Sevilla, contra varios canónigos y otros eclesiásticos; 
la gran importancia que tenía y era pública en la masonería; el 
saberse, pues lo decían ellos públicamente en Madrid y lo escri- 
bieron a México, que Ramos Arizpe, Michelena, Couto, Cortázar 
y otros «diputados conocidamente insurgentes, habían influído en 
el nombramiento de O”Donojú, que tampoco lo megaba, sino que 
confesó que había admitido el virreinato por insinuación de aqué- 
llos; todas estas circunstancias hicieron creer que el nuevo jefe 
político y capitán general había ido a Méjico resuelto ya a acep- 
tar los hechos consumados y a ayudar. a los que no lo estaban to- 
todavía. Pero lo más probable es que O”Donojú fuera engañado por 
sus hermanos francmasones mejicanos; que éstos le presentaran 
en España sus proyectos de independencia disfrazados con el man- 
to de españolismo, de la autonomía». Así, «creo, pues —añade— 
que O”Donojú fué engañado y que cuando abrió los ojos, espanta- 


(35) ALamán, obra cit., V, pág. 267. Hay seis ejemplares de esta proclama 
en A. G. IL, Méjico, 1680, doc. núm. 30. Véase también Torres Lanzas, 
obra cit., V, 321, núm. 7.187. Véase, asimismo, NAVARRO -Y RODRIGO, obra cit., 
páginas 95-96. BusTAMANTE (obra cit., V, 223-225) publica íntegra la proclama, 

(36) A. G. 1., Méjico, 1680, doc. núm. 31. Aramán, obra cit., V;: 268. 
BustAaMANTE la inserta íntegra (obra cit., V, 225-226). Después, refiriéndose a 
ambas proclamas, afirma que «los españoles quedaron amargados con dichos 
impresos, pues decían voz en cuello en Veracruz, que este general venía ven- 
dido a los americanos» (pág. 226). 

(37) Carta núm. 2 de O”Donojú al ministro de la Gobernación de Ultra- 
mar. (A. G. I., Méjico, 1680, doc. núm. 29, y Torres Lanzas, obra cit., V, 
323, núm. 7.194.) 
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do de su error, sólo trató de sacar el mejor partido posible em una 
situación tan adversa para España, sabiendo que no podía ir nin- 
guna clase de recursos» (38). 

Estas palabras de Arrangoiz indican ya una de las interpreta- 
ciones que se iban a dar a sus proclamas: humillante jeremíada. 
Pero no €s éste, en modo alguno, el calificativo conveniente. O*Do- 
nojú fué engañado por el Gobierno español, en primer lugar, y 
de aquí su asombro al llegar a Veracruz y comprobar, con la an- 
gustiosa realidad ante sus ojos, que la situación era muy distin- 
ta de la pintura que de ella le habían hecho. Así, él, dándose 
cuenta exacta de su posición, vió claramente que sólo uma políti- 
ca ampliamente conciliadora y profunda como la de Iturbide, po- 
dría dar a España las mayores ventajas. Ese era, por otra parte, 
el único camino abierto a su actuación, el camino por donde él 
inició su marcha. Libertad, alusión a proyectos gubernamentales y 
de las Cortes que —solamente él lo sabía porque conocía sus instruc- 
vciones— tan sólo eran vigentes en su pensamiento, ataques a aque- 
Mos virreyes que hubieran gobernado mal, conciliación, en una pa- 
labra. ¿Por qué iba a expresarse en sus proclamas de um «modo 
ambiguo»? (39). La ambigúedad existía, sí, pero en función de la 
política que había planeado: suspensión de hostilidades, compás 
de espera hasta que el Gobierno español resolviera definitivamente a 
presencia de los verdaderos acontecimientos. No podía hacer otra 
cosa, y su «rara sagacidad» (40) consistió en distinguir claramente 
su situación: «me ha parecido conveniente —decía al ministro de 
la Gobernación de Ultramar, explicando el sentido de su primera 
proclama— usar de medios dulces y adoptables al espíritu que 
abunda en el país; aun así el éxito es muy imcierto y no me atrevo 


(38) ARRANGOIZ, obra cit., L, 60-61. 

(39) Así lo dice Luis GONZAGA CUEVAS, obra cit., pág. 100. 

(40) Luis G. Cuevas, loc. cit. En este mismo sentido se expresan, a mi 
juicio atinadamente, los autores de la obra México. Su evolución social, de 
la que fué director don Justo Sierra. En ella se lee (L, 158), aludiendo a O”Do- 
nojú lo siguiente: «Este hombre comprendió, con gran perspicacia lo que pa- 
saba, y con un patriotismo español que España no ha podido valorizar sino 
después de un siglo de tremendas lecciones, reconoció el hecho irreparable y 
firmó con Iturbide, en Córdoba, los tratados que fueron la ley suprema del 
flamante imperio.» ! 
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a anticipar ideas de lo que haré si encuentro docilidad, porque en 
tan difícil situación podrán ser tan varias las circunstancias, que 
destruyensen todo plan, y me veré precisado a obrar según ellas, 
arreglándome siempre a proporciomar las mayores ventajas a mi 
Nación en cuanto sean compatibles con los deseos de estos Pueblos, 
que tienen fuerza para sostentrlos y llevarlos al cabo, cuamdo yo 
carezco «le ellas para contenerlos» (41). ¿De qué hubieran servido 
entonces heroísmos 'a destiempo? 

Por de pronto, con su proclama consiguió O”Donojú ponerse en 
eontacto con el general López de Santa Ana, que sitiaba a Veracruz, 
y las comunicaciones que estableció demuestran que no era «hu- 
millante» su actitud. Después de darle noticia de la: toma de Pue- 
bla, el general mexicano dice a O”Donojú que, vista su proclama, 
puede comisionar a un sujeto «de toda su confianza, de discreción 
y prudencia» para tratar con el general en jefe. Le promete, ade- 
más, que retirará sus fuerzas, cesarám las hostilidades y dejará 
entrar en Veracruz los comestibles y auxilios que necesiten. Pero 
O”Donojú no va a plegarse inmediatamente; para aceptar —ya 
que «no cedo a nadie en adhesión a los americanos»— necesitará 
saber si Santa Ana tiene la precisa autorización de lturbide, y 
sólo cuando el general sitiador comunique las medidas que ha to- 
mado para la entrevista entre O”Donojú y el primer jefe mexicano 
y prometa el cese de hostilidades, el nuevo jefe político podrá 
pactar (42). Y así quedó «libre y franca la emtrada a la ciudad», 
con lo que «se abrió el mercado y se restableció la abundancia de 
víveres y de todos los artículos necesarios de consumo» (43). 

Pero, al mismo tiempo, O”Donojú prosiguió su política de 
conciliación, enviando a Puebla al teniente coronel de Artillería 
don Manuel Gual y al capitán don Pedro Pablo Vélez con pliegos 
para Iturbide. Eran dos cartas, una oficial, en que, dándole trata- 
miento de excelencia y reconociéndole su título de «jefe del ejér- 


(41) Carta núm. 2, de 5 de agosto de 1821, ya citada. 

(42) .V. copias de oficios de Santa Ana a O”Donojú y de éste a aquel 
—A agosto 1821—, y la respuesta del primero —6 de agosto—, en A. G. L., 
Méjico, 1680, núms. 33, 34 y 35. Torres LANzAs, obra cit., V, 322, núms. 7.189 
y 7.190, y 323, núm. 7.193. Véase también pág. 324, núm. 7.196; 325, núme- 
ro 7.197; 329, núm. 7.210; 330, núms. 7.211, 7.212 y 7.213. 

(43) Aramán, obra cit., V, pág. 269. 


46 LA MISIÓN A MÉXICO DE DON JUAN O'DONOJÚ 


cito imperial de las Tres Garantías», acreditaba a sus comisiona- 
dos; la otra, particular, para exponerle su sorpresa ante los acon- 
tecimientos (44). En esta última trataba a Iturbide de «muy se- 
ñor mío y amigo» y abundaba en lo ya manifestado en sus procla- 
mas. Había aceptado los cargos que ostentaba cuando ya no pen- 
saba sino en descansar y «avemturé mi salud y mi vida, sacrifican- 
do mis comodidades, sin otra ambición que la de adquirir el amor 
de estos habitantes; sin otros deseos que el de satisfacer el de mis 
amigos; sim otros sentimientos que el anhelo de tranquilizar es- 
tas desastrosas inquietudes, no consolodidando el despotismo, no 
prolongamdo la dependencia colonial, ni incurriendo en las funes- 
tísimas debilidades de muchos de mis antecesores, combinados por 
un sistema de gobierno que se resentía del barbarismo de los si- 
elos en que se estableció y que felizmente mo existe ya entre nos- 
otros, sino rectificando las ideas, calmando las pasiones exalta- 
das y poniendo a los numerosos pueblos em estado de conseguir, 
con más seguridad y sin sacrificios horribles, lo que la propaga- 
cion de las luces les hizo desear, cuyos deseos jamás puede «Jes- 
aprobar ningún hombre sensato». Por eso lamenta que no se hu- 
biese retardado un poco el pronunciamiento de Iturbide y le pide 
una entrevista para comciliar «las medidas necesarias para evitar 
toda desgracia, inquittudes y hostilidad a este precioso reino, en 
tanto que el rey y las Cortes aprueban el tratado que celebra- 
mos y porque usted' tanto ha anhelado» (45). 

Prescindiendo de la fraseología —tópico inevitable de la épo- 
ca—, la política del jefe español era, como se ve, clara y rea- 
lista e impuesta por las circunstancias. O”Donojú se encuentra «re- 
ducido a los estrechos límites de esta plaza (Veracruz), recibien- 
do a cada hora el parte de haber sido acomettido de vómito me- 
gro uno de los jefes y oficiales que me acompañaron, el de la 
muerte de otro de los mismos, rodeado de enfermos dentro de mi 
casa, agotada la Tesorería, abatidos los ánimos, todo el reino en 


(44) Aramán, loc. cit.; ZÁRATE, obra cit., pág. 737; NAVARRO Y RODRIGO, 
obra cit., pág. 96. Este copia a ALAMÁN. BUSTAMANTE (loc. cit., 228-229) copia 
las cartas textualmente. 

(45) Zárate, loc. cit., V. también los autores citados anteriormente y To- 
RRES LaAnzas, obra cit., V, 324, núm. 7.194. 
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insurrección, sin partes exactos del interior, el espíritu público 
declarado por la independencia, criollos y europeos animados de 
um odio irreconciliable, la capital en poder de una autoridad in- 
trusa (46), sostenida por tropas insubordinadas que acaban de de- 
poner al legítimo virrey, ignorando si éstas, aun cuando yo pu- 
dliese penttrar a Méjico, me entregarían el mando, paralizado el 
comercio, interceptados los caminos, abandonados los campos, per- 
dida la industria, todo en «dlesorden, hasta las ideas dislocadas, sim 
poder formar juicio sobre el carácter de los partidos y en una 
singular situación en que no me quedaba más arbitrio que en- 
lrar en negociaciones, sin que ni de éstas pudiese prometerme re- 
gulares resultados, porque carecía de todo apoyo» (47). Em esta 
situación, trabajaría, sí, «en bien de la humanidad y mayores vem- 
tajas de mi Patria», pero siempre que esas ventajas fueran «con- 
ciliables» con la independencia de Méjico, «que ya es —añadiía—, 
indefectible». 

Pero, en todo caso, las circunstancias eran totalmente distintas 
a lo que el Gobierno había dicho a O”Donojú. Por tanto, Jas ins- 
trucciones que se le habían remitido eran inútiles, y él pedía otras 
«arregladas al muevo estado de cosas». Por otra parte, de las tropas 
de México “o cabía esperar ayuda. Ya lo decía Iturbide en su con- 
testación al jefe español. Este, «libre de las ideas miserables de 
opresión e interesado en el bien de los hombres en general, y par- 
ticularmente del de los españoles, celebrará la oportunidad de po- 
der sacar en favor de €llos las ventajas que el mariscal de campo 
don Francisco Novella no puede», por estar «aislado, sin recursos 
y sin otra representación que la que le han dado una docena de 
hombres sublevados, infractores de las mismas leyes de Espa- 
ña» (48). Y O”Donojú, que seguramente no conocía aún esa carta 
de Iturbide, decía al ministro de la Gobernación de Ultramar que 
«nada hay que esperar de las tropas de Méjico ni de su jefe Nove- 


(46) Alude a Novella, nombrado virrey por un acto de fuerza en México. 

(47) Carta núm. 3 de O”Donojú al ministro de la Gobernación de Ultra- 
mar (Veracruz, 13 de agosto de 1821), en A. G. 1., Méjico, 1680, doc. núm. 32. 
Torres LAnzas, obra cit., V, 331, núm. 7.215. 

(48) Cita de Zárate, pág. 738. La carta de Iturbide o ¿O”Donojú es del 
11 de agosto. Véase también Alamán, V, 270; NAVARRO Y RODRIGO, pág. 97, y 
BusTAMANTE, V, 230-231. 
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lla, porque aun cuando hiciesen la resolución de' sacrificarse por 
la causa de los europtos, siempre sim éxito por su poco número, 
por su posición, por su falta de recursos y porque sus pérdidas no 
pueden reemplazarse, jamás pelearán por sostener la Constitución 
gue desaman, habiendo dado pruebas inequívocas de su ninguna 
adhesión a este sistema» (49). 

Es interesante observar la política seguida por Iturbide en este 
puuto. El futuro emperador de México conocía el absolutismo de 
Novella y el constitucionalismo de O*”Donojú. Por otra parte, sa- 
bía que aquél disponía de algunas fuerzas, mientras que el nuevo 
jefe político se encontraba imerme. Así, aunque O”Donojú estaba 
dispuesto —él mismo lo había declarado— a pactar, convenía a 
Iturbide avivarle esas ideas, para lo cual le pintaba como total- 
mente insostenible la situación de Novella. Pero también interesa- 
ba al jefe mexicano ¡alimentar la tirantez que, inevitablemente, ha- 
bría entre los dos jefes españoles por su ideología contraria, y 
para eso nada mejor que recordar a O”Donojú la rebeldía de No- 
vella. De este modo conseguiría, en primer lugar, firmar una sus- 
pensión de hostilidades o un tratado y, como comsecuencia, la en- 
trada libre en la capital de la nación. En cuanto a Novella, Itur- 
bide sabía que su esperanza estaba puesta en las tropas que le 
enviaban desde la Península. El jefe mexicano tenía, por tanto, 
que derribar aquella ilusión. Por eso, nada más contestar a O”Do- 
nojú señalando la villa de Córdoba para lugar de la entrevista 
solicitada por el nuevo jefe político, Iturbide instaló su cuartel 
general en la hacienda de Zoquiapa, al lado de Tezcuco, a siete 
leguas de México, y desde allí comunicó en seguida a Novella la 
llegada de O”Domojú, remitiéudole también copias de las pro- 
clamas publicadas en Veracruz por el nuevo jefe político (50). 
Por ellas sabría el defensor de México la disposición de ámimo 
de O”Donojú y que sus esperanzas de refuerzos habían quedado 
lallidas. 

Así, pues, Iturbide supo aprovechar bien las ventajas que su 
shuación le ofrecía, y sus acciones no dejaron de surtir efecto, 


(49) Carta núm 3 cit.. de O”Donojú al ministro de la Gobernación de 
Ultramar. 
(50) Aramán, obra cit., pág. 270. BUSTAMANTE, obra cit., V, 281-282. 
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aunque al principio pudo parecer lo contrario. Porque Novella, 
en lugar de amilanarse al conocer la llegada de O”Domojú en soli- 
tario, publicó una gaceta extraordinaria el 14 de agosto, consi- 
«derando en ella dudosa la carta del nuevo jefe político y expli- 
cando que, en caso de ser cierta, disculpaba lo que había afirma- 
do en su proclama de 21 de julio sobre la llegada de tropas espa- 
ñolas, ya que nadie iba a suponer que O”Donojú hubiese ido sólo a 
Nueva España (51). En consecuencia, no varió su régimen. Pero la 
duda estaba sembrada, y Novella solicitó de Iturbide permiso para 
enviar dos comisionados a O”"Donojú. Fué entonces cuando el jefe 
mexicano habló de la necesidad de celebrar un armisticio al que 
Novella no quiso plegarse, lo cual fué pretexto ¡para negar el paso 
a sus enviados, pues a Iturbide no le convenía que hablaram an- 
tes que él con O”Donojú (52). Mientras tamto, el marqués de Vi. 
vanco, don José Morán, se unía a la causa de la independen- 
cia (53). Ya había conseguido algo la política iturbidista. Ahora 
3ólo fallaba coronar su obra, la obra que había comenzado con el 
Plan de Iguala y a la que tan sólo hacía falta la sanción de una 
autoridad española que la concediera su refrendo y la hiciese con- 
forme con las costumbres admitidas. Y este acto iba a tener lugar 
en la villa de Córdoba, entre un cortejo de personajes, cuya pre- 
sencia allí pudo anumciar a O”Donojú la constitución próxima de 
una corte imperial. ¿Soñaría, quizá, el jefe español ver a un in- 
fante de Borbón o al mismo rey de España coronado emperador 
de México? 


(51) ALAmMÁN, cit., pág. 271. 

(52) Esta razón, muy verosímil, da ALamán (obra cit., pág. 272) tomán- 
dola, seguramente, de BUSTAMANTE (obra cit., V, 283). Por el contrario, Luis 
G. Curvas dice (obra cit., pág. 103) que Novella se había resistido al armis- 
ticio. Sin embargo, la realidad es que tal suspensión no había sido propuesta 
como condición indispensable para el paso de los comisionados. 

(53) Así lo dice ALamáN (pág. 272). Pero LORENZO DE ZABALA (Ensayo cit., 
1, 96) afirma que el marqués, aunque mexicano, combatió hasta el último tran- 
ce en favor de la dependencia colonial. La expresión «último trance» es to- 


x 


talmente anodina. 
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II 
EL TRATADO DE CÓRDOBA Y SUS CONSECUENCIAS. 


Es el 23 de agosto de 1821. En la villa de Córdoba reina una 
inusitada animación. El coronel don Eulogio Villa Urrutia, el con- 
de de San Pedro del Alamo y don Juan Ceballos, hijo del mar- 
qués de Guardiola, están en el pueblo al frente ¿de lucida escolta 
del ejército trigarante. Indudablemente, esperan la llegada de al- 
gún alto persomaje a la villa, e incluso se rumorea que el primer 
jefe iba allí a entrevistarse con él. Persona de mucho rango ten- 
dría que ser para que Iturbide acudiera a la villa, pero, en todo 
caso, habría que rtcibir a éste como se' merecía. El pueblo ha- 
ría cábalas y suposiciones, y no faltaría quien, mejor informado, 
supiera que el visitante era el muevo «virrey» de España... Los 
rumores fueron confirmados. Era el mismo don Juam O”Donojú 
quien entraba en Córdoba durante la mañana de aquel 23 de agos- 
to. Había salido de Veracruz el día 19, perseguido por la enfer- 
medad propia de aquellas costas, que ya había alcanzado mortal- 
mente a «dos sobrinos suyos y a siete oficiales de su comitiva. El 
general Santa Ana le había esperado a la puerta de la Merced 
con uma brillante escolta de sus «dlivisionarios. Con ella había con- 
«lucido hasta Jalapa al nuevo capitán general, y desde allí pasó 
a Córdoba. Por su parte, el jefe mexicano no se hizo esperar mu- 
cho tiempo. Al anochecer del mismo día entraba en la villa. El 
pueblo entero iba a recibirlo. Un aplauso unánime fué la salva 
del recibimiento, y cuando el coche hizo su aparición, hombres 
y mujeres salieron a su paso, desengancharon las mulas y, tirado 
a brazo, penetró en la iluminada villa (54). 

No interesa relatar aquí la visita de Iturbide a O”Donojú y 
su esposa, ni fijar la atención en el hecho de que ambos jefes 
oyeran juntos la misa del día siguiente al de su llegada, que era 
festivo; mi tampoco es preciso hacer la minuciosa crónica de las 
conversaciomes. Estas no fueron muy largas, y de ellas salió el fa- 


(54) Véase BUSTAMANTE, Obra cit., V, 231; y ALamán, V, 270 y 273. 
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moso Tratado de Córdoba, que O”Donojú e Iturbide firmaron el 
24 de agosto de 1821. ¿Qué es lo que se estipuló en ese docu- 
mento? 

Mediante el Tratado de Córdoba (55) se reconocía a México 
como nación soberana e independiente, con el nombre de «Imperio 
Mexicano», cuyo gobierno sería «monárquico constitucional mode- 
rado». Para reinar en el imperio sería llamado, en primer lugar, 
el rey de España, y por su renuncia o no admisión de la corona, 
los infantes don Carlos, don Francisco de Paula o don Carlos Luis, 
heredero de Luca, por este mismo orden de prelación, y si éstos 
renunciaban, las Cortes mexicanas se encargarían de designar el 
emperador, el cual debería fijar su corte en la ciudad de México. 
Inmediatamente sería nombrada una Junta, llamada Junta provi- 
sional gubernmativa y compuesta de los «primeros hombres del im- 
perio por sus virtudes, por sus «destinos, por sus fortunas, repre- 
sentación y concepto, de aquellos que están designados por la opi- 
nión general, cuyo número sea bastante considerable para que la 
reunión «le luces asegure el acierto en sus determinaciones». La 
Junta tendría un presidente, nombrado por ella misma, cuya elec- 
ción recaería en uno de sus individuos o en otro de fuera que 
reuniese la pluralidad absoluta de sufragios. O”Donojú sería miem- 
bro de la Junta, cuya primera labor de gobierno sería manifestar 
al público su instalación y motivos que la reunieron, y nombrar 
mima regencia, compuesta de tres personas, que ostentaría el poder 
ejecutivo y el gobierno hasta que el nuevo rey empuñase el cetro, 
y que procedería a la convocación de Cortes. Por otra parte, el 
Tratado —en su artículo 15— recomocía a todas las personas la 
libertad de trasladarse con sus fortunas a donde les convinies?e, 
incluyendo en este caso a los europeos residentes en México y a los 
mexicanos que vivieran en España, aunque deberían pagar a la 
salida los derechos de exportación establecidos o que se estable- 
ciesen. Pero se exceptuaba del párrafo anterior a los «empleados 


(55) Cuyo texto íntegro no doy por ser muy conocido, Lo insertan Busta- 
MANTE (V, 232-234), Aramán (V, apéndice, doc. 9) y NAVARRO Y RODRIGO (pá- 
ginas 97-101), y dan su contenido Luis G. Cuevas (págs. 111-114), ZaBara (1, 
95) y ALnamán (V, 274-275). También en CarLos A. VILLANUEVA (obra cit., pá- 
gina 104), Banecas (libro II) y Arkancorz (1, 64, y sigs.). 
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públicos o militares que notoriamente son desafectos a la inde- 
pendencia mexicana», los cuales habrían de salir dentro del plazo 
que la regencia señalase, llevando consigo sus intereses y pagando 
los derechos respectivos. Por último, el artículo 17, que pomía fin 
al Tratado, decía: «Siendo un obstáculo a la realización de este 
Tratado la ocupación de la capital por las tropas de la península, 
se hace indispensable vencerlo; pero como el primer jefe del ejér- 
cito imperial, uniendo sus sentimientos a los de la nación mexica- 
na, «lesea mo conseguirlo con la fuerza, para lo que le sobran re- 
cursos, sin €tmbargo del valor y constancia de dichas tropas pen- 
irsulares, por falta de medios y arbitrios para sostenerse contra 
el sistema adoptado por la nación entera, don Juan de O”Donojú 
se ofrece a €£mplear su autoridad para que dichas tropas verifiquen 
su salida sin efusión de sangre y ¡por una capitulación honrosa». 
El Tratado sería inmediatamente enviado a Fernando VII con dos 
comisionados que O*Donojú nombraría al efecto, para que le sir- 
viera de antecedente hasta que las Cortes le hicieran el ofreci- 
mitnto formal y solemne de la corona, y para que, caso de re- 
wunciar a ella, Su Majestad lo notificase a los infantes. 

¿Qué objeto perseguía el Tratado de Córdoba? Como fácilmen- 
1e se habrá notado, el convenio €ra, ante todo, una confirmación 
del famoso Plan de Iguala, ideado y hecho por Iturbide (56). Sin 
embargo, el documento firmado en Córdoba ofrecía, respecto al de 
Iguala, ciertas variaciones. Así, por ejemplo, en el Tratado se 
determinaban com mayor precisión el carácter y funciones de la 
junta provisional de gobierno, que debería legislar hasta la re- 
«anión de Cortes y nombrar la regencia. Pero, además, se desig- 
naba como posible emperador al príncipe heredero de Luca, sobri- 
no del rey de España, y se dejaba a la elección de las Cortes el 
nombramiento del emperador definitivo, em caso de que ninguno 
de los llamados aceptase la corona. Por último, mediante el ar- 
tículo final, Iturbide se abría las puertas de México sin necesidad 
de combatir. 

Cada uno de estos hechos iba a tener una resonancia especial 
y concreta en la política española y europea. Por de pronto, la 


(56) El Plan de Iguala puede verse en cualquiera de las obras citadas an- 


teriormente, 
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admisión del príncipe de Luca al trono mexicano dió lugar a que 
las potencias de Europa sospechasen que Francia apoyaría su can- 
didatura, aunque, según aseguraba a Metternich el conde de Bru- 
netti, si tal cosa era el propósito de Francia, ninguna simpatía 
encontraría en el Gobierno español (57). En todo caso, la cuestión 
interesaba a los gabinetes de Europa: «No es España únicamente 
—decía el barón de Pasquier al conde de la Garde con fecha 30 de 
noviembre de 1821— para quien tiene importancia la idea de po- 
ner a uno de los imíantes a la cabeza del Gobierno de esta vasta 
colonia; la cuestión interesa en alto grado a todos los Estados de 
Europa, a los que no conviene que el sistema republicano se esta- 
blezca en toda la extensión del continente americamo. Este motivo 
es tan poderoso para la casa de Borbón, que, si ésta descuidase 
asegurar un trono que legítimamente puede ocupar, nada extraño 
sería verse levantar otros pretendientes, quienes cubriríam su usur- 
pación con el pretexto «del interés general. Al considerar la cues- 
tión a este viso, nosotros cumplimos un deber absoluto para con 
nuestro país y la casa que nos gobierna, si insistimos cerca del Go- 
bierno español para que se decida a adoptar la única medida que 
puede asegurar la conservación de las últimas relaciones de España 
con la más importante de sus posesiomes de Ultramar» (58). 

Pero, dejando aparte esta resonancia europea, el Tratado de 
fórdoba la tuvo. más importante, en España y em orden a la in- 
dependencia de México y a sus relaciones con la antigua metrópoli. 
No obstante, conviene aclarar, antes de nada, la conducta seguida 
por O”Donojú e Iturbide ante el problema. Ya hemos dicho que el 
jefe español se encontraba impotente para domimar la siuación 
hallada y torcer a su favor tel curso de los hechos. «O”Donojú 
—dice Zabala— era de aquellos hombres fáciles que no se obs- 
unan contra los acontecimientos, sino que, por el contrario, aco- 
modándose a las circunstancias, procuran sacar provecho de ellas 
para sí y para la causa que representan. Á su arribo a las costas 
de México comoció el estado de la opinión y supo los progresos rá- 
pidos de las armas de los independientes. Se penetró desde el mo- 
mento de que sería inútil oponer a aquel torrente los débiles es- 


(57) CarLos A. VILLANUEVA, obra cit., páginas 105-106. 
(58) Cita de VILLANUEVA, obra cit., pág. 107. 


54 LA MISIÓN A MÉXICO DE DON JUAN O*DONOJÚ 


fuerzos de un poder agonizante, y que la resistencia sólo produciría 
mayores calamidades que las que por desgracia habían desola- 
do aquellas bellas comarcas. Consideró, además, que entrando en 
un convenio racional con el caudillo mexicano, sacaría. condicio- 
res ventajosas para la familia reinante en España y aseguraría 
los derechos civiles y políticos de los españoles residentes en el 
país, además de las ventajas comerciales que podrían conseguirse 
sobre los tratados... Había sido testigo de que los españoles se 
ocupabam demasiado de sus nuevas instituciones y «le los obstácu- 
los que encontraban a cada paso en su establecimiento: veía más 
»onforme con la marcha de la civilización un arreglo definitivo 
entre los dos países, que ofreciese conveniencias recíprocas, y so- 
breponiéndose a todas las preocupaciones, y aun a la comsidera- 
ción más imperiosa, que es el punto de honor militar, en lucha 
con la adopción de un nuevo orden de cosas, resolvió entrar con 
Iturbide en tratados que asegurasen la indepemdencia del reino 
de México y ofreciesen a la perrímsula indemnizaciones compatibles 
con el estado de la opinión» (59). Este fué, en efecto, el pensa- 
miento de O”Donojú. Ahora bien, es preciso decir que el nuevo 
jefe político mo tenía formado proyecto alguno, cuando llegó a 
Nueva España. Como dice Alamán (60), él lo esperaba todo de las 
Cortes españolas, pero incurrió en una lamentable falta de visión 
política. Si O”Donojú conocía —y tstaba obligado a ello— la po- 
Íftica española ante el problema mexicano, debió saber, en primer 
lugar, que no podía esperar nada de las Cortes y, por otra parte, 
que nunca sería aprobado por el Gobierno un tratado convenido 
sin los necesarios poderes y facultades para firmarlo (61). Su pre- 


(59) ZABALA, obra cit., 1, pág. 9. 

(60) Obra cit., págs. 278-279, 

(61) O”Donojú, en su oficio de contestación a la carta de Novella de 11 de 
setiembre de 1821, dijo: «Las instrucciones que tengo del gobierno, como 
los demás documentos que justifican mi autoridad y procedimientos, los haré 
públicos a su debido tiempo; pero jamás los exhibiré a una intrusa ni a los 
jefes que se hallan en México, porque unos son por notoriedad delincuentes, 
y otros mecesitan justificarse” antes de entrar en el ejercicio de sus funciones». 
(Véase BUSTAMANTE, obra cit., V, 249.) Sin embargo, todo esto era falso. Ya 
hemos visto en las instrucciones que el Gobierno no había dado a O*”Donojú 
ningún poder para pactar ni menos aún, para reconocer la independencia de 
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tendido compás de espera no iba, pues, a solucionar nada. Su con- 
ducta había sido, como dice Alamán, pueril, pero desde el prin- 
cipio, ya que, aun en el caso de haber resuelto algo las Cortes, lo 
más probable sería que los mexicanos no hubiesem admitido los 
acuerdos de un poder al que ya no reconocían. 

Sin embargo, O'Donojú quiso arreglar su mala actuación —la 
mala situación de la metrópoli mediante la firma de un conve- 
bio que reportase a España las mayores ventajas. Pero encontró 
frente a él a un político de mayor envergadura. Iturbide sabía, en 
efecto, que el tratado era prácticamente nulo, porque, en primer 
término, necesitaba la ratificación española para ser válido, y, 
además, porque esa ratificación no llegaría nunca. No entró, pues, 
para nada la supuesta poderosa influencia que Luis G. Cuevas atri- 
buye al futuro emperador sobre los demás hombres (62), sino, sen- 
cillamente, su visión política más clara y su mejor posición estra- 
tégica y mayores fuerzas. Por eso Iturbide «obró con destreza» 
al desentenderse de las formalidades del canje previo de poderes 
para pactar. «El quería aprovecharse de le cooperación del nuevo 
virrey para terminar su gloriosa empresa, tomar la capital, hacer 
salir del territorio las tropas españolas y poder decir que el reino 
mexicano tenía ya un gobierno nacional independiemte de cual- 
quier otro, sin ninguna oposición y obstáculo», y es evidente que 
su política «valió muchas victorias» y que sus convenios con O”Do- 
nojú «acabaron de desalentar a las tropas españolas que ocupa- 
ban la capital y algunas ciudades» (63). 

Por lo tanto, no se puede considerar a O'”Donojú como trai- 
dor a la patria, sino como mal político. El quiso, ya que otra 
cosa mejor le fué vedada, asegurar a la familia real española el 
trono de México, sin ver que Fernando VII no refrendaría nada 
«que supusiera la autonomía mexicana. Esta negativa es la que adi- 
vimó Iturbide y por eso dejó en Córdoba el nombramiento de empe- 
rador al arbitrio de las Cortes mexicanas, sabiendo que ese nom- 


México. Ahora bien, el capitán general necesitaba imponerse a Novella y para 
eso le hablaría en aquel tono. 


(62) Luis G. Cuevas, obra cit., pág. 111. 
(63) ZaBaLa, obra cit., IL, pág. 95. NAvarro Y RopriGO sustenta iguales ideas 


fundamentalmente (obra cit., págs. 101-102). 
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bramiento recaería en su persona, con lo que podría dar a México 
la unidad y salvar al país de la anarquía en que, sin un poder 
fuerte y cohtsivo, caería inevitablemente. En este sentido es cer- 
tero el juicio de Cuevas cuando dice que Iturbide «procuró umir 
«le nuevo, y más íntimamente, a los españoles y mexicanos», pues 
sabía que «rota la unión y encendidos los odios, éstos no temdrían 
por límite las personas, sino que se habían de extender a nuestro 
origen, a muestra educación y costumbres, y que, desconociéndonos 
a nosotros mismos, buscaríamos la felicidad bajo cualquier siste- 
ma que se adoptase en extrañas tradiciones. Cuanto hizo y todos 
los documentos publicados entonces, nos aseguran que siempre le 
preocupó este temor, y que ya preveía el abismo en que podrían 
sepultarse las mejores esperanzas del país y los hechos gloriosos 
que había conquistado» (64). Por lo tanto, no le empujaba a 
Iturbide, como dicen algunos (65), su sola ¡ambición personal, sino 
la salvación del país, que él veía, si falto de unidad, al borde de 
la anarquía. 

Todas las ideas expuestas sobre la conducta seguida por O”Do- 
nojú están conformes, por otra parte, con las que él mismo ma- 
rifestó lÁ su tiempo. El Tratado de Córdoba —decía en carta al 
general Dávila— «tiene por objeto la felicidad de ambas Españas 
y poner de una vez fin a los horrorosos desastres de una guerra 
wtestina; él está apoyado en el derecho de las naciones; a él 
le garantizan las luces del siglo, la opinión general de los pue- 
blos ilustrados, el liberalismo de nuestras Cortes, las intenciones 
benéficas de nuestro Gobitrno y las ¡paternales del rey». Además, 
“¿qué sacrificio no hará gustosa un alma bien formada si ha de 
evitar con él trabajos, sangre, muerte y extermimio?». Y sobre 
esto jugaba también su papel el liberalismo de O”Donojú, quien 
afirmaba estar convencido de «la justicia que asiste a toda socie- 
ded para pronunciar su libertad y defenderla a par de la vida de 
sus individuos». Y de «la inutilidad de cuantos esfuerzos se hagan, 
d+ cuantos diques se opongan para contemer este sagrado torrente 
una vez que haya emprendido su curso majestuoso y sublime». Por 


(64) Luis G. Cuevas, obra cit., págs. 112-113. 


(65) Por ejemplo, ALamán (V, pág. 274) y Arrancoiz (obra cit., Jl, pá- 
gina 66). 
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último, sus ideas estaban de acuerdo con las del rey y las Cortes, 
las cuales ya pensaban —«antes de mi salida de la península», 
decía el jefe español— «en preparar la independencia mexicana». 
Era imdudable que se opondría alguna resistencia a esa actitud, 
pero «considérese ésta el resultado de una fidelidad llevada al ex- 
tremo de unos sentimientos de honor exaltados y de una bravura 
irreflexiva» (66). 

O”Donojú estaba, por tanto, convencido de haber hecho, me- 
diante el Tratado de Córdoba, un gran servicio a su patria. Cuando 
llegó a México, halló su antigua provincia perdida para España. 
No obstante, trató de arreglar la situación mediante un pacto con 
Iturbide, aunque sin confiar demasiado en el éxito que podría obte- 
ner de la entrevista, pero, «resuelto a proponer lo que, atendidas 
las circunstancias, tal vez se consiguiese» y decidido a «no sucum- 
bir jamás a lo que no futse justo y decoroso, o a quedar pri- 
sionero en poder de los independientes, si faltaban a la buena fe» 
que había depositado en €llos. El, en contra de lo que pudiera 
pensarse, no creyó jamás que su conducta al firmar'el tratado fue- 
se un acierto, aunque, desde luego, estaba satisfecho de su re- 
sultado y esperaba obiener la aprobación del rey, ya que antes 
«todo estaba perdido sin remedio», mientras que ahora «todo está 
ganado», excepto —era claro— «lo que era imdispensable que se 
perdiese algunos mests antes o algunos después». Esta idea de 
O”Donojú respecto a la independencia de México es clara y él la 
expuso con insistencia: «La independencia —decía— ya era inde- 
fectible, sin que hubiese fuerza en el mumdo capaz de contrarres- 
tarla», y los propios españoles lo sabían: «nosotros mismos he- 
mos experimentado lo que sabe hacer un pueblo que quiere ser 
libre». Por lo tanto, era preciso acceder al reconocimiento de Nue- 
va España como nación soberana e independiente con el nombre de 
Imperio Mexicano (67). 


(66) Copia de la carta de O”Donojú a don José Dávila, jefe político de 
Veracruz (26 agosto 1821). Véase Apéndice, doc. 1. La publica también Na-' 
VARRO Y RODRIGO, obra cit., apéndice núm. 3, págs. 293-297. Por la relativa 
rareza de este libro, la reproduzco, tomándola de A. G. lI., Méjico, 1680, 
doc. núm. 45. 

(67) Carta núm. 4 de O”Donojú al secretario de Estado y del Despacho 
de la Gobernación de Ultramar. Véase Apéndice, doc. II. 
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Por todos estos motivos, los artículos del tratado no podían 
ser más razonables. Por eso, en cumplimiento de lo ordenado en 
el quinto, O”Donojú comisionó al coronel don Antonio del Val 
y al teniente don Martím José de Olaechea para llevar a España 
el convenio y recabar para él la aprobación de Su Majestad y la 
aceptación de Fernando VII del trono de México como monarca 
censtitucional, ya que esa forma de gobierno era la mejor entre las 
conocidas «para los países que reúnem a población y extensión 
considerable, cierto grado de recursos, de educación y de luces que 
les hace insufrible el despotismo, al mismo tiempo que no tienen 
todas las virtudes que sirven de sostenimiento a las Repúblicas 
y Estados federativos». Por otra parte, el pueblo tenía derecho, 
al constituirse independiente, a elegir el príncipe que habría de 
gobernarle, pero en aquel caso se llamaba al rey español por- 
que «convenía a las glorias de España que fuese uno de sus 
príncipes el emperador de México». Y la misma conveniencia razo- 
naba el nombramiento de O”Donojú como individuo de la Junta 
provisional, ya que él podría influir en la conservación de los in- 
tereses españoles (68). 

Sin embargo, O”Donojú no debía de estar muy seguro de obte- 
ner la aquiescencia real para el Tratado de Córdoba ni para la 
conducta que él, personalmente, había seguido en aquel negocio. 
En la propia prolijidad de sus explicaciones parece, em efecto, ha- 
llarse oculto cierto temor a la sanción real, Pero este miedo sale 
a la luz al explicar los artículos 15 y 16 del tratado. Aseguraban 
éstos a los españoles el respeto a sus vidas, libertad y propieda- 
des; «partido —dice— que sólo él sería bastante para llenarme 
de satisfacción y que no puede dejar de constituirme acreedor de 
ser mirado con indulgencia por S. M. y la nación entera». ¿Se daría 
cuenta O”Donojú, después de firmar el pacto, de que quizá hubiese 
ido demasiado lejos? En todo caso, imsistía en su justificación : 
«A lo acordado en el artículo 15 no pude dejar de acceder; ¿ni 
cómo opomerse a que cada cual mande en su territorio?». Tampoco 
pudo oponerse al 17: «la evacuación de la capital —aseguraba— era 
necesaria y forzosa; pues hágase dejando en buen lugar las vir- 


(68) Carta núm. 4, cit., Apéndice, doc. TI. 
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tudes de la tropa española, el honor de la nación, y capitulando 
de un modo que no se mancillasen muestras glorias». Además, si 
había consentido los artículos anteriores, «nada más indispensable 
que convenir en éste, nada más urgente que aplicar desde luego 
los medios para evitar la efusión de sangre, que de otro modo era 
infalible. Tampoco podíam ni debían permanecer soldados armados 
en posesión de la capital de un imperio declarado independiente; 
no interponiendo yo mi autoridad para que sin estrépito se veri- 
ficase la salida, el resultado necesario era que saliesen al fin, de- 
jando para corte del emperador ruinas y escombros, que tendría 
que emtrar pisando mezcladas con los cadáveres, para sentarse en 
el trono que le preparó el amor y mancharía el capricho y la te- 
meridad, me pareció que era un deber mío evitar a sus ojos tan 
horrible espectáculo y a su corazón el dolor que le produciría» (69). 

Consecuente con estas ideas, O”Donojú ordenó a Dávila im- 
pedir el desembarco en Veracruz de las tropas que iban a llegar 
procedentes de La Habana, haciéndole responsable del incumpli- 
miento de esta erden (70). Dichas tropas llegaron, en efecto. Fran 
250 hombres, «que en ningún caso podían ser útiles» más que para 
derramar sangre. Como, por otra part?, el capitán general de Cuba 
le rogaba —en el oficio con que notificaba el envío— que de- 
volviese a Cuba la fuerza tan pronto como dejara de ser necesaria 
en México, O”Donojú había ordemado al jefe de Veracruz su pron- 
to reenvío (71). 

El Tratado de Córdoba estaba, puts, justificadísimo a los ojos 
de O”Donojú. Sin embargo, los primeros en negarse a reconocerlo 
fueron Dávila y Novella, el jefe español de la ciudad de México. 
Por de pronto, el gobernador de Veracruz se negó a obedecer las 
órdenes de su jefe y, de acuerdo com el brigadier don Francisco 
Lemaur, que había llegado con el empleo de director de Ingemie- 
ros, y con Primo de Rivera, comandante d<=1 navío Asia, resolvió 
defenderse a toda costa, para lo cual se retiró con la fuerza al cas- 
t1Mlo de San Juan de Ulúa, a pesar de las protestas de los veracru- 


(69) Carta cit., Apéndice, doc. II, 

(70) Carta cit., Apéndice, doc. M. BusTAMANTE, obra cit., V, 312. 

(71) Carta cit., Apéndice, doc. HI. Aramán (obra cit., V, 280), dice que 
eran 400 los hombres llegados desde La Habana. 
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zanos, que preveían la catástrofe que se cernía sobre su ciudad y 
comercio (72). 

No intertsa relatar minuciosamente aquí el duelo entablado 
entre Novella y O”Domojú en itorno al reconocimiento del jefe po- 
lítico superior y del convenio que había firmado. Pero sí importa 
fijar la atención en algunos de sus momentos, por expresar muy 
a las claras un cambio profundo en la política del capitán gene- 
ral. Saltando, puts, las juntas y cabildeos a que dió lugar en Mé- 
xico el conocimiento del pacto de Córdoba; el cerco de la capital 
por los mueve mil hombres del ejército trigarante, con la presencia 
de Iturbide y su séquito —anuncio ya de lo que iba a ser después 
la casa imperial— y las entrevistas celebradas en Puebla entre 
O”Donojú y los comisionados de Novella (73), hemos de consignar 
que éstos propusieron la celebración de una conferencia triparti- 
ta —Novella-Iturbide-O”Donojú—, que fué aceptada por éste y para 
la cual había llegado, el 10 de setiembre, a las inmediaciones 
de la capital, después de ser firmado entre sitiados y sitiadores un 
armisticio de seis días, prorrogables según las circunstancias. Pero 
aún debía Novella solventar una cuestión de etiqueta. ¿Cómo, en 
calidad de qué acudiría el jefe de México a la entrevista? Nueva 
junta y nueva consulta a O”Donojú. Pero éste, harto ya de tanta 
dilación, respondió airadamente que, tamto él como Novella, acu- 
dirían como «generales españoles que nos reunimos a tratar de los 
intereses de nuestra patria, ligados íntimamente con los de otra 
nación a quien debemos amor por mil motivos, y con los particu- 
lares de la casa reinante» (74). Y he aquí ya cómo O*Donojú había 
cambiado de política, por lo menos a partir del convenio de Cór- 
«doba. Así, si en sus primeras proclamas había manifestado la obli- 
gación de esperar las decisiones del Gobierno y las Cortes espa- 
ñolas, a partir del 24 de agosto su objetivo era asegurar para los 
Borbones el trono de México. Las ideas del plan de Iguala habían 
calado em él. Por otra parte, él las había autorizado y confirmado 


(72) Véase ALAamán, obra cit., V, 281. 

(73) De resultado nulo. O”Donojú dijo después a su contrincante que «lo 
había puesto a punto de perder su tranquilidad ordinaria». Véase ALAMÁN 
(V, 298), donde se relatan todas las incidencias, y BUSTAMANTE (V, 241 y sigs.). 

(74) Cita de ALamán, obra cit., V, 301. 


JAIME DELGADO 61 


con su firma y, como vemos, estaba dispuesto a imponerlas en 
la práctica. 

Todo se reducía, pues, por parte de Novella, a la dificultad que 
había de reconocer a O”Donojú por jefe superior político y, como 
consecuencia, dudar de la validez del tratado convenido. Como no 
podía tampoco negarse claramente a aquel reconocimiento, ponía 
constantemente el pretexto de las juntas comsultivas. Pero en el 
fundo de esta oposición había una raíz vertebral y más sutil, olvi- 
dada generalmente por los autores. Esta oculia razón era, en de- 
finitiva, la contraria ideología política de los dos jefes: O”Do- 
nojú era un liberal convencido; Novella, un recalcitramte absolu- 
tista. Defensor aquél de la conciliación, mantenía éste la inflexible 
creencia en la posición dominadora de la metrópoli, y ambas ideas 
no podían armonizar. 

Sim embargo, superadas por fin todas las dificultades, la ave- 
nencia tuvo lugar en la hacienda de la Patera. A ella asistió Itur- 
bide (75), y las conclusiones acordadas fueron la entrada de los 
independientes en México —convenida en junta de 14 de setiem- 
bre— y el recomocimiento de O”Donojú por jefe superior político 
y capitán general. Por último, eel 27 de setiembre, Iturbide ha- 
cía su entrada triunfal en México al frente del ejército trigarante. 
Desde aquel día, México entraba a formar parte entre las naciones 
independientes del mundo. Así, «el mismo día en que abrían se- 
siones extraordinarias las Cortes de España, para ocuparse, entre 
otras cosas, «de las medidas que el Gobierno propusiere para la 
tranquilidad, y promover el bien de las Américas», el 28 de se- 
tiembre se instalaba la Junta provisional gubernativa nombrada 


(75) Véase ALEJANDRO Espinosa: Don Agustin de Iturbide y unas cartas, 
en Estilo, Revista de Cultura, San Luis Potosí, 1946, núm. 4, pág. 241. La 
primera de esas cartas —fechada en San Joaquín, a las siete de la mañana 
del 13 de setiembre de 1821— es de Iturbide al marqués de Vivanco. En ella 
el primer jefe da cuenta de la entrevista que iba a celebrarse y dice a Vivan- 
co: «Allí [en la Patera] no debe haber tropa alguna; pero para la debida 
precaución encargo a Ud. de tomar medidas, que sin ser alarmantes ni muy 
perceptibles o ruidosas, estén en el caso de evitar un accidente». ALAMÁN re- 
fiere como rumor —«díjose», expresa— esta noticia (V, 307). La conferencia 
es citada también por BusraMaNTE (V, 319), Luis G. Cuevas (obra cit., pa- 
gina 115) y ARRANGOIZ (IL, 69-70). 
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por Iturbide» (76), para regir, hasta la llegada o elección del em- 
'perador, los destinos del México imdependiente. 


ES 


Cuando en México se daban los primeros pasos d+1 gobierno 
autónomo, llegó a la Península la moticia del Tratado de Córdo- 
ba (77). Es casi seguro —aunque no he podido hallar ninguna 


(76) ARRANGOIZ, obra cit., Il, 77. 

(77) Una de las primeras noticias publicadas sobre el Tratado de Córdoba, 
aparece en el núm. 6 de la segunda época de El Telégrafo Megicano, del 15 de 
moviembre de 1821. En este periódico, editado por Juan López de Cancelada, se 
dijo —bajo el título de «Noticias reservadas de Nueva España, que deben publi- 
carse»— lo siguiente : 

«El Sr. Odonojú, viendo imposibilitada su salida de Veracruz para Méjico, 
y que-ya olía a regreso a España después que sucedió Novella a Apodaca en 
el Virreynato (con el que están muy contentos todos los leales a la madre Pa- 
tria) inventó poder atravesar las ochenta y cinco leguas sin riesgo. Despachó 
pliegos a Iturbide; éste, que recelaba la dispersión de su ejército con la 2proxi- 
mación del de Concha y Llano, que lo perseguían, se apresuró a mandar or- 
den a Santana, para que con 200 hombres custodiase al Sr. Odonojú desde Ve- 
racruz hasta Córdoba, donde llegaría él para tratar cosas de grande importan- 
cia. Esta misma noticia divulgó en su ejército, después de haberlo socorrido 
con parte de los 400 mil duros que impuso de contribución en Puebla (porque 
ya murmuraban sus soldados en el idioma del hambre), y se cree que Odonojú 
aseguró su estratagema según el tratado de independencia, cuyos artículos no 
necesitaron discusión en las Cortes, ni consultas del Consejo de Estado, porque 
el objeto era salir del país y tomar posesión de su Virreinato entre 17 mil hom- 
bres veteranos y milicianos que se hallan en Mégico, auxiliados de otras 
numerosas divisiones de las demás provincias de tierra adentro, en las que no 
ha entrado el contagio de las locuras de Iturbide. En suma, aguardamos que 
este político virrey demuestre a Novella y a las demás autoridades de Mégico 
el objeto de sus tratados (sobre los que aun se duda mucho de su certeza), 
para hacerse digno de mandar con el decoro que corresponde; de lo contra- 
rio, tiene malos papeles, porque ni Iturbide tiene fuerzas para sostenerlos, ni 
Cruz y los demás comandantes de provincias internas, que disponen de más 
de 40 mil hombres, querrán suscribir a ellos. En fin, esperemos el desenlace 
de esta comedia, del que [sic] muy pocos opinan malas resultas; y otros que 
es una novela inventada.» 

El párrafo, como se ve, demuestra la gran desorientación en que vivía Ma- 
drid respecto a América. Así, tanto las cifras como las restantes noticias in- 
currían en notorios errores, a base de los cuales las conjeturas tenían que salir 
forzosamente descabelladas. Por otra parte, todavía se dudaba de la veracidad 
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huella de su paso— que uno, al menos, de los conductos transmiso- 
res del comvenio serían los oficiales comisionados por O”Donojú 
para presentarlo al monarca. Pero lo cierto es que el 6 de diciem- 
bre de 1821 la noticia había llegado —«por los papeles recibidos 
últimamente de Nueva España»— a la mesa del negociado reser- 
vado del Ministerio de la Gobernación de Ultramar. La citada mesa 
emitía un informe de esa fecha, en el cual aseguraba que una de 
las cosas más perjudiciales extendidas por aquella provincia ultra- 
marina para hacer cumplir el tratado firmado entre O"Donojú e 
Iturbide, era la de atribuir al jefe español poderes de Su Majestad 
para celebrar el pacto. En comsecuencia, la mesa emitía su opi- 
nión en el sentido de amunciar a los habitantes de Nueva España 
la falsedad de «dichos rumores, para lo cual podría transmitirse a 
las autoridades la circular cuyo borrador se acompañaba (78). Así, 
aceptada £sta proposición, el 7 de diciembre de 1821 fué trans- 
mitida a todos los jefes políticos y a numerosos Ayuntamientos, 
Consulados, Diputaciones provinciales, Audiencias, Arzobispados y 
Obispados de América (79) la circular en que se declaraba que ni 
Su Majestad ni las Cortes «han dado a O”Donojú ni a otro alguno 
facultad para transigir ni celebrar convenios en que pudiera esti- 
pularse o reconocerse la independencia de provincia alguna de Ul- 
tramar (80). 

Mediante esta circular quedaba, pues, deshecha de un solo 
golpe toda la política desarrollada por O”Donojú em México. 
Ahora bien, ¿qué efecto causó en España la noticia del Tratado 
de Córdoba? Aunque de un modo provisional, por la carencia de 
importantes datos, se puede afirmar que la conclusión del tratado 
no produjo apenas ninguna impresión en el pueblo español. No 
obstante, parece que se discutió en el Ateneo durante los meses de 


del tratado. Sin embargo, el 20 de noviembre quedó disipada esa duda. «El Uni- 
versal» (núm. 324, de dicho día) publicó todo lo referente a la actuación de 
O”Donojú desde el 3 hasta el 25 de agosto; entre otros documentos, el texto 
de las proclamas de 3 y del 4 del citado mes, y el del tratado de Córdoba. 
Pero todo sin el más mínimo comentario. 

(78) A. G. I., Indiferente General, 1571, doc. núm. 7/2. 

(79) Su relación puede verse en A. G. 1., Indift. Gral., 1571, doc. uúm. 2. 

(80) A. G. L., Indift. Gral., 1571, doc. núm. 2/2, y Torres Lanzas, V, 384, 


número 7.371, 
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enero y febrero de 1822 (81), pero hasta ahora son desconocidos el 
desarrollo de la discusión y las conclusiones acordadas. Por otra 
parte, según Bécker, el 1 de diciembre de 1822 presentó el ex 
ministro Pizarro una Memoria en el mismo Ateneo, asegurando 
que el Tratado de Córdoba era ilegal, péro que, careciendo de me- 
di0s para dominar la insurrección de América, se estaba en el caso 
de adoptar las bases del comvenio (82). En todo caso, la opinión 
d+1 Gobierno era clara: el tratado «no tuvo otro objeto que alar- 
gar el partido de la disidencia, haciendo callar y reprimir el 
de la buena causa con la invemción de que las bases de la inde- 
pendencia estaban admitidas y recibidas en esta Corte, lo cual 
sin duda debió producir que los amantes de la España quedasen 
sorprendidos; y este momento de sorpresa, bien aprovechado, ha- 
brá tenido efectos que “el tiempo irá descubriendo: ello es que 
México y su guarnición se propusieron resistir y se dice que ya 
no resistieron, y también Veracruz mo quería ceder a tal tratado 
y se dice que ya cedió en efecto». De ahí que felizmente el rey 
accediera, mediante la circular de 7 de diciembre, a los «deseos 
expresados por la mesa del Negociado Reservado de Ultramar, anu- 
lando con ella el tratado (83).: 

Esta opinión era general entre los gobernantes españoles de 
la época y entre los adictos al Gobierno. El plan de Iguala —dice 
un escritor— fué adoptado en México «con gemeral aplauso», y 
añade: «Treinta ciudades, noventa y cinco villas, cuatro mil seis- 
cientos ochenta y dos pueblos y seis millones ciento veinte y dos 
mil trescientos cincuenta y cuatro habitantes se separaron de la 
justa y benéfica dominación de su legítimo soberano, cuya infide- 
lidad y desobediencia quiso autorizar y confirmar don Juan O*”Do- 


(81) Así lo afirma BÉCKER, aunque, como siempre, no apoya en nada sus 
afirmaciones (obra cit., págs. 80 y sigs.). Por eso doy como dudosa la noticia, 
pues yo no he podido hallar rastro alguno de estos nechos, Los periódicos es- 
pañoles apenas comentaron nada, aunque publicaron la noticia, (V. mi obra La 
independencia de América en la prensa española, Madrid, 1949.) 

(82) BéÉcker, obra cit., pág. 84. 

(83) Minuta de una representación de la Mesa del Negociado reservado 
del Ministerio de Ultramar a S. M., sobre el estado de las provincias de Amé- 
rica (10 de febrero de 1822). En A. G. 1., Indift. Gral., 1571, doc. núm. 97; 
Torres Lanzas, V, 397, núm. 7.412. á 
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nojú em el ominoso Tratado de Córdoba» (84). Era la misma creen- 
cia que, años después, expondría al rey su Consejo de Estado. 
Después de las rebeliones de Hidalgo y Morelos —decían los con- 
sejeros— la casi totalidad del reino de México estaba pacificada 
y tranquila. Fué entonces cuado tuvieron lugar las «ocurrencias» 
del año 1820, las cuales hicieron renacer las «ya casi muertas es- 
peranzas de los rebeldes», con lo cual se renovaron los gritos «de 
independencia, «a lo que no contribuyó poco —añadían— el Tra- 
tado de Iguala, que autorizó don Juan O”Donojú» (85). Y muchos 
años más adelante, cuando ya la definitiva paz había sido esta- 
blecida y España había reconocido jurídicamente a México, en 
1842, el Tratado de Córdoba era aún «de doloroso recuerdo» (86). 

Por lo tanto, la anulación del convenio era obligatoria. Ya 
hemos visto que, mediante la circular del 7 de diciembre de 1821, 
se habían negado a O”Donojú los pretendidos poderes para firmar- 
lo. Después, en la sesión de Cortes del 13 de febrero de 1822, 
fué aprobado un dictamen —«vago e indeciso», según Bécker—, 
suscrito por los señores Espiga, Toreno, Moscoso, Cuesta, Alvarez 
Escudero, Oliver, Murfi, Navarrete y Paúl, mediante el cual se 
ordenaba al Gobierno elegir comisionados que fueran a América y 
oyesen las proposiciones de los americanos para transmitirlas al 
poder legislativo. Al mismo tiempo, el dictamen mandaba tam- 
bien decretar la anulación de «todos los tratados que se hubie- 
sen celebrado entre los jefes españoles y los Gobiermos de Améri- 
ca» (87). Equivalía esto, en definitiva, a rechazar el Tratado de 
Córdoba, no reconociendo, por tanto, la situación que aquel con- 
vinio creara. 


Como se ve, los liberales españoles no estaban tan dispuestos 


(84) Joser De Presas: Memorias sobre el estado y situación política en 
que se hallaba el Reino de Nueva España en agosto de 1823. Escrita en 20 de 
febrero de 1824. Madrid, en la Imprenta Real, 1824. 46 págs. + 4 hoj.; pá- 
ginas 4-5. B. N., signatura B. U. /97. 

(85) Exposición del Consejo de Estado al rey, 29 de mayo de 1828. 
(A. H. N., Estado, leg. 219, expedte. 27.) , 

(86) Véase despacho núm. 134 de don Pedro Pascual Oliver, ministro de 
España en México, al secretario de Estado, de fecha 22 de agosto de 1842. 
(A. H. N., Est., leg. 5.867.) 

(87) Véase BÉckER, obra cit., págs. 80 y sigs. y Banecas, obra cit., 11, 83. 


5 


ar 


66 LA MISIÓN A MÉXICO DE DON JUAN O*DONOJÚ 


como habían dado a entender, y creía O”Donojú, a conceder a 
América su autoriomía. Es posible que la razón de esta actitud 
radique en un cambio político que pudo experimentar el liberalis- 
mo después de dos años en el poder, e incluso, quizá, pueda ex- 
plicarse su postura en la influencia personal del monarca. Ambos 
aspectos serían dignos de un estudio más detenido, pero, en todo 
caso, €l hecho es cierto y palpable. El liberalismo, con toda su 
teoría del derecho de los pueblos a gobernarse por sí mismos, reco- 
gía velas para virar en redondo. Nombraría, sí, comisiomados con 
amplias facultades para oír cualquier clase de proposiciones que 
hicieran los americanos, pero ya veremos hasta qué punto llegaba 
la libertad de movimientos que se les concedía. Por ahora baste 
con señalar la desautorización aprobada contra O”Donojú y el des- 
crédito en que éste cayó a partir d= entonces, fulminado por los 
peores adjetivos que a un político pueden calificar. Traidor, des- 
leal, funesto, eran las palabras que acompañarían durante muchos 
años —hasta que se olvidó su existencia— el nombre del último 
gohernador de España en su provincia de México. 

Pero, ¿cuál fué la reacción de los mexicanos ante esla con- 
aucta del Gobierno español? Un folleto editado en México el año 
1822 nos dará la respuesta (88). En este escrito es «ilustre» el 
adjetivo que se otorga a O”Domojú, solamente por el hecho de 
haber reconocido en Córdoba la imdependencia mexicana. He aquí 
cómo este hecho era la clave y la condición indispensable para con- 
seguir la buena armonía entre España y sus antiguas provincias «le 
ultramar: «En otras circunsancias —dice—, y cuando las ideas 
filantrópicas del general O”Donojú persuadíam que toda su nación 
respetaba la soberanía de los pueblos, esa cualidad inherente a 
su existencia, ese don precioso de los cielos, yo el primero en 
decirlo, yo el más dispuesto a publicarlo con las glorias de la 
generosa España. Mi juicio era fundado entonces; los periódicos, - 


(88) Derechos de Fernando VII al Trono del Imperio mexicano, vor Un 
ciudadano militar. México, Oficina de don José María Ramos Palomera, año 
de 1822. 1 hoj. + 12 págs. Su autor fué Josk María TorNEL Y MENDÍVIL, como 
se ve por la Dedicatoria, dirigida al señor ministro de Hacienda de. México, - 
don Antonio Medina y Miranda, y fechada a 15 de setiembre de 1822. Uso el 
ejemplar existente en la Biblioteca de la Escuela de Estudios Hispanoame- 
ricanos, de Sevilla, signatura F. C. 17/5. 
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las cartas de la península, todos los datos que merecen crédito 
en la prudencia humama convencían la generalidad de los senti- 
mientos liberales, y que los españoles de 1820 no eran los del 
negro y azaroso año de 1810». Pero «hoy es claro a todas luces 
que el Gobierno español, cacareando las del siglo, conforma su 
conducta a la tenebrosa de los Carlos y Felipes» (89). ¿Qué 'ha- 
bía pasado? Nada: más sencillo: el Gobierno español no había re- 
conocido el Tratado de Córdoba. Este simple hecho causó el des- 
crédito de los liberales en América. Así, la revolución de 1820 
había sido, después de los seis años absolutistas, «voz de espe- 
ranza y furor» con que empezó a brillar otra vez «la aurora de 
la felicidad española», pero mo ocurrió lo mismo con América, 
««educida y engañada tantas veces con esperanzas vanas y palabras 
huecas». Porque —añadía— «la junta provisional de que era el 
alma nuestro enemigo Queypo, dió colmo a las injusticias peninsu- 
lares, stñalando para todas las Américas treinta diputados suplen- 
tes que en el Congreso debieran ser meros testigos de la posterga- 
ción e ignominia de su patria. Nada pesaron, nada valieron las enér- 
gicas reclamaciones de los más celosos americanos, lo escrito era 
irrevocable y axioma sin disputa: que las Américas, sujetas a una 
ominosa tutela, jamás recibirían de su cruel madrastra la libertad 
y el uso de los derechos que son más sagrados en política y en na- 
turaleza». Por eso América tuvo que darse la libertad a sí misma, 
y éste era el significado del plan de Iguala, «esa obra maestra de 
la política y del ingenio», completada en Córdoba por el general 
O”Donojú, «el mejor español que en tres siglos ha pisado las cos- 
tas mexicanas» (90). 

Los hispanoamericanos esperaban, pues, de los liberales el re- 
conocimiento de su secesión. Pero, en contra de sus esperanzas, 
sólo habían obtenido la desautorización y el vilipendio de O”Do- 
nojú, con lo cual quedaba demostrado que las Cortes españolas 
marchaban «acordes com el rey en lo relativo a nuestra emancipa- 
ción» (91). En cambio, «si España, en vista de los Tratados de 
Cordoba, se hubiera apresurado a remitirnos un individuo de su 


(89) Derechos de Fernando VII..., pág. 2. 

(90) Ibidem, pág. 7. Esta misma opinión sustenta BUSTAMANTE (obra cit., 
página 235 y pág. 336). 

(91) Derechos de Fernando VII..., pág. 9. 
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dinastía, aunque fuese, como dice Moreno Guerra, bajo partida de 
registro, hoy ceñiría la corona de México, perdida ya sin esperan- 
za de afianzarla jamás». Y no acusaba Tornel por ello a los espa- 
ñioles de «inconsecuentes al sistema liberal», simo más bien de 
«necios y atolondrados en tiempo que les fué demasiado fácil sacar 
partidos ventajosos, aprovechándose del plan de Iguala, cuyos re- 
sultados eran necesariamente propicios a la suerte de la penín- 
sula» (92). 

Acertaba, en efecto, Tornel en sus juicios. Los españoles —To- 
reno entre ellos— atacarom a O”Donojú sin reflexionar sobre las 
circunstancias que rodearon al general, sin ver que «entre el par- 
tido de regzmbarcarse y el de estipular convenios, favorables, por 
más que se diga lo contrario, a la península y a los españoles no 
le restaba otro alguno, cuando la victoria siguiera constantemente 
mu:stras banderas y cuando pocos lugares del reino resistían la ley 
del ejército libertador» (93). Es posible que de estas victorias fue- 
sc responsable el virrey Apodaca, por haber fraccionado y repar- 
tido sus tropas entre puntos muy distantes entre sí, y quizá tam- 
bién se hubitra podido prolongar la resistencia de haberlas te- 
nido reunidas algún tiempo (94), pero precisamente por estar ya 
diseminadas y aisladas cuando llegó O”Donojú, no se puede im- 
putar a éste la derrota por haber abierto las puertas de México a 
jos trigarantes. El mismo Alamám, que apunta la tesis contra- 
ria (95), se contradice cuando señala certeramente— el decidido 
apoyo que los españoles establecidos en México prestaron a la in- 
dependencia (96). Es incuestionable que O”Donojú facilitó la ocu- 
pación de México a los independientes, y el mismo Iturbide lo 
expresa ¡así en sus Memorias (97), pero de no haber obrado el jefe 


(92) Ibidem, pág. 8. Véase también, respecto a la imconsecuencia de los 
liberales españoles, José María Luis Mora: Obras sueltas, París, 1837, en su 
Discurso sobre la independencia del Imperio Mejicano, citado en mi ensayo 
«La política americanista de España en el siglo XIX», (en Cuadernos Hispano- 
americanos, núm. 5-6). 

(93) Derechos de Fernando VII..., pág. 9. 

(94) ArLamán, V, 348 y 349. 

(95) Ibidem, pág. 349. 

(96) Ibidem, pág. 353-354. 

(97) Memorias de Agustín de Iturbide, publicadas como segunda parte de 
la obra cit., de NAVARRO Y RODRIGO, pág. 245. 


JAIME DELGADO : 69 


español como lo hizo, los independientes, a pesar de su falta de 
recursos pecuniarios —que era, por otra parte, relativa—, no se 
hubieran desintegrado, contra lo que Alamán supone, pues en 
aquel momento el primer jefe daba necesaria unión y disciplina 
a sus tropas. Así, pues, O'Donojú no pudo hacer nada mejor que 
lo que hizo. «Si este general —dice Iturbide— hubiese tenido a 
su disposición um ejército de que disponer superior al mío y re- 
cursos para hacerme la guerra, hubiera hecho bien en no firmar 
e! Tratado de Córdoba sin dar antes parte a su Corte y esperar la 
solución; empero, acompañado apenas de una docena de oficiales, 
ocupado todo el país por mí, siendo contraria su misión a la vo- 
luntad de los pueblos, sin poder ni aun proporcionarse noticias 
del estado de las cosas, sim conocimiento del terreno, encerrado 
en una plaza débil e infectada, con un ejército al frente y las pocas 
tropas del rey que habían quedado en México mandadas por un 
intruso (don Francisco Novella), digan los que desapruebam la con- 
ducta de O”Donojú, ¿qué habrían hecho en su caso o qué les pa- 
rece que debió hacerse?» (98). 

O”Domojú obró, por lo tanto, con arreglo a sus posibilidades 
y, además, obró bien. En su caso se juntan, pues, lo irremedia- 
ble con lo bueno. Esto fué lo que la imprevisión política y la tor- 
peza de los gobernantes españoles y de su rey no vieron con cla- 
ridad. Sugestionados éstos tan sólo por la creencia de que cual- 
quier pacto equivaldría a la pérdida de las posesiones ultramari- 
nas, y tquivocadamente orgullosos con el pemsamiento de una ha- 
cedera y fácil represión de las ideas separatistas, o, en último ex- 
tremo, de una muy probable reconquista, quedaron ciegos ante 
las ventajas que a la metrópoli hubiera reportado el reconocimien- 
to del Tratado de Córdoba. Por de pronto, en aquella época ha- 
bía en México una gran masa de opinión monárquica (99) y si 
«la corte de España hubiese aprovechado la oferta que se hacía 
de la corona aun príncipe de la sangre, indudablemente se hu- 


(98) «Memorias de Iturbide», cit., pág. 246. 

(99) Lorenzo de Zabala, Diputado por Yucatán, pidió instrucciones a los 
Ayuntamientos de dicho Estado sobre si debía sancionar o mo la tolerancia de 
cultos y sobre qué forma de gobierno debía sostener. Todos contestaron que 
«se sujetase al plan de Iguala» (véase ZABALA, obra cit., 1, pág. 140 y sigs.). 
Banecas también lo cita, pero usa otra edición (véasé su obra cit., JI, pág. 83). 


70 LA MISIÓN A MÉXICO DE DON JUAN O'”DONOJÚ 


biera establecido en México la monarquía bajo la familia de los 
Borbones. Estaba muy reciente el juramento hecho al plan de Igua- 
la, la nación se hallaba solenmemente comprometida, y los direc- 
tores mismos de la revolución, cualquiera que hubiesen sido sus 
intenciomes y proyectos secretos, mo podían volver atrás, a vista 
de los principios que habían establecido. Iturbide se habría con- 
tentado con ser uno de los grandes duques del imperio, y la virtud 
republicana de los Guerreros, Bravos y Victorias, o se hubiera 
plegado a los deseos de la mueva corte, o hubiera tenido mecesi- 
dad de ceder al impulso de un Gobierno enérgico y vigoroso. Pero 
ei Gabintte de Madrid, tan obstinado como falto de consejos, y, 
lo que es más extraño, las Cortes españolas, esa asamblea que ha- 
bía hecho profesión pública y solemne de la soberanía nacional, 
principio vital y que servía de base a su misma existencia, no qui- 
sieron reconocer la aplicación de su misma doctrina en la otra 
parte del Atlántico» (100). 

La política seguida por España en el asunto del Tratado de 
Córdoba, produjo como consecuencia la pérdida total de México. 
El desarrollo de la independencia era —en frase de Luis G. Cue- 
vas— «constante e infalible». Comtra él no había medio de con- 
tención, fuera de una potencia material superior o un poder moral 
d. mayor influencia que los opuestos. La España de 1821 no tenía 
ninguno de esos dos. poderes y, por lo tanto, debió reconocer 
en seguida la independencia (101). De este modo hubiera conse- 
guido, en primer lugar, mantener su preponderancia en México y 
disfrutar de todas las ventajas comerciales —que en aquel ins- 
tamte los mexicanos le hubieran concedido—, conservando así en 
cierto modo sus posesiones en aquella provincia (102). Pero, ade- 
más, hubiera podido consolidar «los intereses de la raza y cultura 
latinas en el continente americano» (103). Ñ 


Es muy necesario desentrañar bien el sentido de esta frase de 


(100) ZaBaLa, obra cit., L, pág. 110. Banecas lo cita (UL, 83), pero usando 
la edición de París, 1831. 

(101) Lurs G. Cuevas, obra cit., págs. 131 y 132, en que dice que Canning 
apoyaba la concesión de ventajas comerciales a España. 

(102) Marquesa CALDERÓN DE LA Barca: La vida en México, México, 1945, 
Í, página 400. 

'(103) Banecas, obra cit., II, pág.. 83. 
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monseñor Banegas —que él no hizo más que intuir, aunque nin- 
gún otro autor ha dicho tamto como lo que esta frase sugiere— en 
varios párrafos. En efecto, acabamos de ver cómo son varios los his- 
toriadores que defienden el reconocimiento del Tratado de Córdoba 
como la mejor solución que España hubiera podido adoptar. Así, 
unos hablan de conservar las antiguas posesiones; otros, de mante- 
ner ventajas comerciales, pero ninguno, excepto Banegas, que aporta 
ese átomo de luz, se fija en lo más importante del problema. Con- 
servar el dominio, siquiera pálidamente, o haber conseguido venta- 
jas inmensas en el comercio, eran ya razones suficientes para haber 
aceptado el pacto suscrito por O”Donojú. Pero, por emcima «Je eso, 
estaba el trascendental deber de conservar el predominio de la eul- 
tura española —más que latina— en las provincias ultramarinas y, 
fundamentalmente, en México, por ser la más cercama a la amena- 
za, extraña, extranjera, del mundo anglosajón. España ya había 
tenido tiempo de ver y de sentir en su propia carne el voraz ape- 
tito expansionista de los Estados Unidos; tenía la obligación de 
verlo y lo había sentido dos años antes com la cesión de la Florida. 
Debió adivinar que la expansión no iba a detenerse en aquellos 
límites, sino que intentaría avanzar más hacia el Sur. ¿Y quién, 
sino España, por medio de un príncipe, podría evitarlo? Un Bor- 
bón en México, coa un Gobierno fuerte, hubiera conservado unido 
y potente el país, impidiendo con ello la subrepticia entrada de 
los yanquis, que iban a fomentar las luchas fratricidas entre los 
mexicanos para, mientras tanto, ir saciando sus propios apetitos 
en el maltrecho cuerpo del México de las revoluciones. 

España, los políticos españoles, ciegos por la quimérica y bri- 
lante idea de una reconquista, cargarom sobre sus espaldas, aun- 
que quizá sin tener conciencia plena de ello, la responsabilidad 
de abandonar la misión tutelar que entonces —y nunca ya des- 
pués— les competía. Por el contrario, con su actitud ignorante y 
equivocada, dejaron a su antigua provincia mexicana al arbitrio 
de cualquier asaltante inmoral y desaprensivo. Y, por último, ellos 
también iban a dar lugar a la total ruptura. México consiguió, 
como era inevitable, su separación. En el acta de la independencia 
mexicama se declara que la nación se constituye en soberana e in- 
dependiente de España, «con quien en lo sucesivo no mantendrá 
otra unión que la de una amistad estrecha en los términos que 
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prescirbam los tratados.» Pero esta declaración generosa iba a que- 
dar al arbitrio caprichoso y absurdo de un oscuro brigadier del 
ejército español. En cambio, el redactor del acta de la indepen- 
«dencia mexicana acertó plenamente en un punto: aquel en que 
se declaraba que México «sostendrá a todo trance, y con el sacri- 
ficio de los haberes y vidas de sus individuos (si fuera necesario), 
esta solemne declaración». 


Jaime DELGADO 


APENDICE 


Documento lÍ. 
Instrucciones dadas a don Juan O*Donojú. 


F.? 1./ /Al margen dice : / 


Gobernación de Vltramar/ /Sección de Gobierno/ /Negociado Político/ 
/Números 247 y 360/ /Reservada. 


Excmo. Señor. 


Nombrado V. E. por Real Decreto de 24 de Enero proximo pasado Gefe 
politico superior de Nueva España segun le avisé en 25 del mismo, S, M. se 
promete del bien conocido celo de V. E. que en el desempeño de este vasto y 
delicado encargo dará nuevas pruebas de su amor á la Patria y á su Real Perso- 
na; mas como es muy propio del Gobierno facilitar á las autoridades 1odos los 
medios que contribuyan á estrechar los vinculos de union, que forman el in- 
destructible principio de uniformidad ó correspondencia en las operaciones, 
ha tenido á bien acordar para la dirección de V. E. en el mando que le con- 
fiere las siguientes instrucciones reservadas. 

Gobierno político.—Artículo 1.”... Siendo el primer deber de V. E. como Gefe 
político el Velar sobre la puntual observancia de la Constitución política de 
la Monarquía y decretos de las Cortes, la primera operación de V. E. será ver 
si en todos los pueblos de las Provincias de su mando se ha jurado la Cons- 
titución y puesto la correpondiente lapida en los terminos que está mandado 
por decreto de 14 de Agosto de 1812. 

2.2... Si se han mombrado los Ayuntamientos Cons /F.? 1 v./ titucionales 
en todos los pueblos que por si y su comarca tengan mil almas con arreglo al 
articulo 310 de la Constitucion. ; 

3.9... Si las Diputaciones provinciales están en egercicio, y si se hallan 
arregladas las epocas de sus sesiones, segun convenga mejor al servicio pu- 
blico, cual se prescribe en el capitulo 2. del titulo 6.* de la misma constitucion, 
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cuidando ademas particularmente de que en observancia de la misma ley fun- 
damental en su artículo 334 estas Diputaciones por ningún motivo tengan mas 
que las noventa sesiones al año: que no se arroguen ni entrometan y tampoco 
los Ayuntamientos en otros negocios que aquellos que las pertenecen por sus 
atribuciones; que las sesiones de unas y otras corporaciones no sean publicas; 
pues ni son cuerpos deliberantes, ni en la Peninsula se observa esta practica : 
que si llegare el caso de que la conducta de alguna de ellas no sea constitucio- 
nal cuide V. E. de contenerla en los límites de sus facultades; y si no basta- 
sen las medidas prudentes que para ello se tomen, deberán suspenderse sus 
sesiones con cualquiera pretesto si le hubiere plausible, y si no por la fuerza 
con arreglo a lo que previene el artículo 24 de la instrucción para el gobierno 
economico-politico de las Provincias en el capi. /F.* 2/ tulo 3.2 de los Gefes 
politicos, aunque teniendo presente lo que previene en el particular el articulo 
336 de la Constitucion:: y en este caso para que V. E. pueda justificar esta 
determinacion al Gobierno, y este lo pueda hacer á las Córtes, deberá hacer y 
remitir una información de los motivos que hubieren mediado, en la que se 
probará ampliamente que la Diputacion ó Ayuntamiento procedio inconsti- 
tucionalmente. 

4.2... No debiendo existir mas Corporaciones de esta clase que las que la 
Constitucion señala ni congregarse bajo de otra forma que la que en ella se 
prescribe, no permitirá V. E. en ningun punto la reunion en cuerpo de dos 
ó mas Diputaciones, ó de Ayuntamientos de una ó diversas provincias, ni de 
Diputados que estos o aquellas envien con semejante obgeto; pues las comu- 
nicaciones entre estos Cuerpos para asunto de utilidad general han de ser por 
medio de sus presidentes por escrito y en correspondencia franca y ostensible, 
ciñendose en ella puramente al obgeto que la motive. 


5.2... La puntual observancia de la Constitución y Decretos de las Córtes 
exige que V. E. aplique el mayor cuidado en que las elecciones de Dipntados 
se hagan en su número /F.a 2 v./ con arreglo a un Censo exacto, sin permitir 
calculos arbitrarios de poblacion, que no conste documentalmente ser efectiva; 
en cuyo censo debe distinguirse entre el total de la poblacion el numero de 
aquellos habitantes que gozan el derecho de Ciudadamos; pues que con arreglo 
a dicho numero ha de computarse el de Diputados. 

6.2... Hechas las elecciones de Diputados, deberá V. E, procurar se les 
habilite al momento para su viage, ya de los fondos municipales, ya de los 
de la Hacienda publica con calidad de reintegro por aquellos, evitando en el 
interin que se ponen en camino sus reuniones privadas e impediendo las que 
trataren de formar en corporacion por todos los medios que dicte la politica, 
y aun sin omitir en caso de grave necesidad los de la fuerza: y si esto sucediere, 
deberá V. E. hacer que se justifique el hecho de un modo claro y terminante 
con documento de toda excepcin. 

7.0... Es indispensable que sin perdida de tiempo trate V. E, de ergani- 
zar el gobierno constitucional en todas las provincias de su mando, proponien- 
do, despues de oir á las Diputaciones provimciales respectivas conforme al 
articulo 3.2 del capitulo 3. del Decreto d+ 23 de Junio de 1813, los Gefes po- 
liticos/F.? 3/donde fueren necesarios, y reuniendo el mando politico á los 
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: 
Yntendentes donde los hubiere, por los buenos efectos que producirá esta 
medida para la egecucion de todo proyecto de utilidad general. 

8.... Es-no menos interesante que las Secretarias de los Gefes politicos, 
sus papelse y documentos se separen, como está mandado, de las Secretarias 
de los Capitanes Generales, Comandantes y Gobernadores militares, mombran- 
dose para aquellas Secretario y oficiales que las sirban con total separacion: 
para lo cual se remitirá la correspondiente propuesta de sugetos para estos 
destinos, en quienes concurran la circunstancia, á ser posible, de estar disfru- 
tando sueldo sin ocupación, como lo exige la penuria del erario, y á demas la 
competente instruccion, conocimiento de los negocios, probidad, y verdadera 
adhesion á la Madre Patria y al sistema constitucional; observandose tambien 
lo dispuesto acerca de que para propomer los sueldos que respectivamente ha- 
yan de asignarse á cada uno de estos destinos de Gefes politicos, sus secre- 
tarios, y oficiales de sus Secretarias, deve oirse el parecer de las Diputaciones 
provinciales respectivas, procurando conciliar la mayor economia con el decoro 
que se debe á estos destinos; teniendo muy presente: 1.2 que los empleos de 
Gefes politicos superiores se han de nivelar con todos los de las otras clases 
tambien superiores. /F.? 3 v./ 2.2 que los sugetos que se propongan para gefes 
politicos subalternos y para sus Secretarios deben gozar de buena opinion por 
su buen porte acreditados en otros destinos: 3.2 que conviene se guarde una 
cierta alternativa en la provision de empleos entre Americanos y Europeos, 
siendo todos bien conceptuados y constitucionales: 4.2 que debe evitarse el 
emplear en las provincias a los maturales avecindados ó conexionados en elias, 
y 5. que conviene se proponga la separacion de aquellos empleados que no 
disfrutasen de buena reputacion, ó su traslacion á otros puntos, ó su jubilacion, 
siempre que no se oponga á la Constitucion y leyes vigentes. 

9.2... Siendo en todos tiempos, y mas en la presente epoca, la opinion en 
el que manda la principal fuerza y resorte para hacerse obedecer y respetar, no 
se perdonará por parte de V. E. medio alguno para adquirirla y sentarla desde 
el principio: y á este fin conviene que desde luego dicte providencias que 
produzcan las sensaciones mas agradables, y que causen un verdadero alivio 
al pueblo, y sean mas deseadas de todo pais, sin causar perjuicio á la union de 
ambos Hemisferios; tomando anticipadamente para hacerlo asi, noticias exac- 
tas acerca de los obgetos sobre que /F.a 4/ deben recaer estas providencias : 
pero como el principal fundamento para adquirir una solida reputacion, es el 
de tener justificacion, imparcialidad, sobriedad, laboriosidad y mucha deferen- 
cia y urbanidad con todos, S. M. que conoce la reunion que hay en V. E. de 
tan apreciables cualidades, descansa tranquilo em la confianza de que nada 
dejará que desear en este punto, 


10... Es obgeto de grandisimo interes el extinguir los partidos encarniza- 
dos, si los hubiere, entre Europeos y Americanos; entre disidentes y fieles, y 
entre afectos ó desafectos al sistema constitucional: y para conseguirlo debe 
V. E. trabajar activamente, como que sin esto no hay la debida tranquilidad tan 
indispensable para la provechosa dirección del bien publico, á que se dirigen 
las providencias del gobierno; y pues que mientras las pasiones no permiten 
obrar á la razon con su imparcialidad y justificacion, conviene cautelarse de 
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Jos impulsos y ardides de aquellas, aconseja la prudencia que V. E. guarde la 
politica de oir á todos y no dejarse dominar de ninguno: poniendo mucho cui- 
«dado en no tener personas de intimidad á cuyos consejos atribuya el publico 
las medidas que se tomen, pues que en este caso les daria el colorido del 
/F.a 4 y/ partido á que perteneciesen estas personas: para evitar este mal, y 
para hallar siempre el acierto que se deseam es indispensable que cualquiera 
«consulta privada que se haga, ó parecer que tome, sea de sujetos imparciales y 
que no pertenezcan a partido alguno; y aun asi deberé V. E. cuidar de que na- 
die perciba semejantes comunicaciones. 


11... La experiencia dicta la necesidad de que V. E. tenga siempre fija su 
atención subre todas las reuniones publicas y privadas: las Córtes en la ley 
dada en 8 de Noviembre ultimo han prohivido las sociedades que no estén 
autorizadas por el Gobierno, bajo su responsabilidad: no parece necesario en- 
<argar a V. E. la fiel observancia de esta disposición, y si solo la necesidad de 
que sean de la clase que fueren las reuniones que existieren, deben ser domina- 
«las y dirigidas por V. E., ó por los Gefes de los puntos respectivos, disimuilada- 
mente por medio de personas de confianza, que no se hagan sospechosas, para 
que estas reunones cooperen á los fines que se proponga el gobierno «ie con- 
servar el orden y la constitución; y para esto se destinarán algunas sumas, que 
en las cuentas podrán disfrazarse /F.? 5/ bajo mil aspectos disponiendo las co- 
sas de modo que se propaguen aquellas reuniones legales que contribuyan á 
la union y fraternidad con la Madre Patria, y se disipen sagazmente las que ten-. 
gan un obgeto contrario ó indiferente. 


12... En las circunstancias en que se hallan las provincias de Vltramar se 
hace forzosa la medida de organizar una policia protectora del orden y de los 
hombres pacificos y honrados; mas como este establecimiento lleva consigo la 
odiosidad, por el recuerdo de los abusos de que siempre fué acompañado, la 
policia que V. E. crée ha de ser de tal naturaleza, que nadie la perciba, ni aun 
por suspechas, ni nadie sea incomodado por ella, no dando causa legal; por 
cuyo medio sabrá el Gobierno oportunamente las tramas de los hombres turbu- 
lentos, los proyectos de los ambiciosos, y lo que adoptan los incautos. 


13... Como nada hay mas analogo al sistema constitucional que la bene- 
ficencia, induce esta naturalmente a procurar evitar los males y los delitos por 
medios indirectos; mas cuando esto no baste y sea forzoso recurrir á la coac- 
cion, es propio del mismo sistema que esto se haga sim violencias y por los tra- 
mites /F,? 5 v./ legales, de manera que nadie pueda quejarse de un atrovella- 
miento: para lo cual conviene tener jueces integros, dispuestos á sostener las 
medidas justas del Gobierno : Por esta razon procurará V. E. que los Jueces 
de 1.2? instancia interinos, que desde luego deben nombrarse por los Gefes poli- 
ticos superiores, segun se mandó en Real orden de 13 de Enero ultimo, reunan 
la espresada cualidad entre las demas que corresponde, y procurará asimismo 
persuadir á los Ayuntamientos que el nombramiento que hagan de los Jurados 
para la censura de los periodicos y libros recayga en personas de haberes y hon- 
radez, de principios sanos, y amantes de la paz, de la Constitucion y de tas au- 
toridades, para que repriman la licencia y abuso de la imprenta, y sostengan al 
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Gobierno contra los ataques de periodistas mal intencionados y sediciosos, y de 
escritores asalariados y vengativos. 

14... Siendo muy fácil que en los primeros tiempos en que los hombres 
entran al goce de sus derechos y á disfrutar de una justa libertad de hacer 
francamente todo lo que no se opone á las leyes, de /F.? 6/ satendiendo algu- 
nos á esta debida restriccion, equivoquen la justa libertad con la licencia, es de 
necesidad que V. E. tome las mas activas medidas para corregir los desordenes 
publicos contr las buenas costumbres por medio de celadores que se destinen 
á este intento, quienes no permitirán en las Calles, plazas y paseos publicos 
reuiones escandalosas, voces obscenas, embriagueces, juegos perniciosos, ni 
demas actos que ofendan la decencia y la moralidad, y no se conforman con 
la pureza de nuestra religion: y por el contrario deberá procurar V. E. genera- 
lizar la civilización por medio de diversiones instructivas ó inocentes, promo- 
viendolas sin cesar bajo todos aspectos y para todas las clases; á cuya tras- 
formacion puede contribuir mucho la censura discreta de los periodicos contra 
las costumbres groseras é impuras, dando lecciones y reglas sencillas de urba- 
nidad. y ¡ 

15... Conviniendo en gran manera atemperarse al imperio de la costumbre, 
cuando en ello no se tocan notables inconvenientes, deben ser muy respetadas 
en tal caso las diversiones y dictracciones de toda especie /F.a 6 v./ á que esté 
acostumbrado el pueblo; pero si fuesen contra las buenas costumbres, expues- 
tas á disturbios, promovedoras del famatismo ó contrarias á la constitucion, 
V. E. tratará de irlas aboliendo insensiblemente con varios pretestos, como el 
de evitar gastos, o alborotos € mas cuidando de sustituir otras en el mismo 
periodo, que tengan atractivo y sean utiles, con el fin de que no se eche de ver: 
la falta de las suprimidas, y de que no se valga de este pretesto la malicia para 
formar quejosos y descontentos. y 


16... El benefico sistema que nos rige no podia dejar de dirigir su benigna 
influencia á la recomendable clase de los indios, y asi es que las Córtes han 
dado á su fabor Decretos muy conformes con el sistema mismo. En su conse- 
cuencia toca á V. E. el celar su puntual observancia, y además el poner un 
grande esmero en civilizarlos, en hacerlos aprender el idioma Castellano, en 
que tomen en el modo de vivir y vestirse los usos de los Españoles, en que se 
enlacen con ellos por medio de casamiemtos y todas otra cone /F.a 7/ xion so- 
cial, en que vivan en los mismos pueblos unos y otros, y no se mantengan los 
indios como hasta aqui en pueblos aislados, y en fin en que se penetren de que 
como individuos de esta gran familia deben hallar: en esta sociedad ventajas 
de que carecen mientas huyen de ella. 


17... La civilización, la salubridad publica, la opinion entre los demas hom- 
bres, y hasta la comodidad propia, todo recomienda el particular esmero con 
que V. E. ya por su empleo de Gefe superior de las Provincias de su mando, 
y ya como Presidente de la Diputacion Provincial, y del Ayuntamiento de la 
Capital, debe hacer que se cumplan en todas partes los reglamentos de policia 
urbana, y que se propongan las mejoras de que sean susceptibles: no debiendo 
ser menor su conato en promover y realizar las obras de utilidad, aseo y ornato 
en todos los pueblos. 
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13... S. M. hace á V. E. el mayor encargo sobre que el establecimiento 
de la milicia nacional se haga con mucho pulso y cordúra, cual lo exigen las 
circunstancias de aquellos países, y sobre que /F.2 7 v./ el repartimiento de las 
armas sea con la seguridad de que han de servir para sostener la Constitución 
y los intereses de toda la Monarquia. 

19... Nada hay mas propio del regimen actual que el que se dé la debida 
recompensa á la virtud y al merito, haciendo desaparecer el mal habito tan ra- 
dicado en nuestro suelo de hacerse todo por las personas y mada por las cosas : 
por lo tanto quiere el Rey que proponga V. E. francamente al Gobierno cuan- 
tos medios considere conducentes á la felicidad de los pueblos de su mando, 
sin que sirba de obstaculo el que se resientan en ello intereses particulares, y 
desea igualmente S. M. que proponga V. E. los sugetos que merezcan gracias y 
recompensan por sus virtudes, y servicios, y por su adhesión á la Constitucion y 
á la madre patria, sin atender á sus relaciones de familia, ni á las demas con- 
sideraciones, que siempre embarazaron la justa distribución de las remunera- 
ciones y gracias. 


20... Como no puede haber orden ni prosperidad sin la fiel y exacta ob- 
servancia de las leyes, debe ser uno de los cuidados preferentes de V. E. el de 
adquirir /F.a 8/ oportunamente las noticias de todas las infracciones de Consti- 
tucion que se cometan en el territorio de su mando; y de dar inmediatamente 
cuenta de ellos al Gobierno con las pruebas que lo acrediten, para los efectos 
consiguientes. 


21... Felizmente en las Provincias encargadas al mando de V. E, solo exis- 
ten muy cortos restos de la insurreccion: mas urge el que V. E. emplee la ma- 
yor actividad y conato en estinguir estos por medios suaves y conciliatorios, y 
ofreciendo premios, empleos y honores á los principales Gefes de ella en ob- 
sequio de la tranquilidad y para evitar desgracias: y si esto no bastase, se per- 
seguirá con rigor á los que perturben el orden, castigando segun las leyes á los 
motores de estos disturbios, y perdonando á los alusinados. Para hacerlo asi 
debe verse antes si se ha publicado la amnistia concedida por las Córtes, y si 
conviniese ampliar el termino prescrito, se hará perentoriamente. Estos prin- 
cipios indican bastante que la mente del Gobierno es la de preferir todos los 
medios suaves de atraccion y conciliacion al de la fuerza y derramamiento de 
sangre: y por consiguiente ademas de la puntualidad con que deben cumplirse 
las ofertas que se hagan, si los Gefes indultados /F.a 8 v./ hasta ahora dieren 
pruebas de su adhesion á la Constitucion y a la madre patria, se les adelantará 
en sus grados y destinos para darles pruebas continuadas de que no se tiene de 
ellos la menor desconfianza, y que está satisfecho el Gobierno de su honradez; 
ademas de que este egemplo debe ser un estimulo de grande aliciente para 
atraher á los menos resueltos. Finalmente si dichos Gefes por su condicion fo- 
gosa y emprendedora estubiesen mal avenidos con el reposo de la paz, y desea- 
sen pasar a otros puntos de Vltramar á continuar sus servicios en la guerra. 
llevados de su propension á señalarse mas y adelantar en su carrera, se les dará 
licencia y auxilios para ello: y esto mismo se hará con los soldados que lo so- 
liciten, compañias Cuerpos enteros € c; aunque en este ultimo caso convendrá 
que la oficialidad sea de entera confianza, y que en todos estos eventos corres- 
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ponda la perspicacia del Gobierno á los peligros que embuelvan estas medidas; 
de política. Si los mismos Gefes quisiesen y manifestasen su voluntad de venir 
á la Peninsula /F.? 9/ por curiosidad ú otro motivo, se les permitirá hacerlo 
desde luego. 

Gobierno económico. 22... Hasta aquí las prevenciones que se han consi- 
derado convenientes en puntos referentes al gobierno politico. En cuanto al eco- 
nómico, la primera atencion de V. E. como Gefe politico superior deberá ser 
el averiguar sin perdida de tiempo el estado en que se hallan los propios y ar- 
bitrios de todos los pueblos, los bienes de comunidades de indios, y cualquiera 
otros semejantes, haciendo cumplir puntualmente el rendimiento y finiquito de 
las cuentas pendientes y que se realice el reintegro de todos los alcances y de- 
bitos que tubiesen estos fondos á su favor: cuidando de que las sumas sobrantes 
se empleen en obras de utilidad publica en las respectivas Provincias, no consi- 
derandose en esta parte cada pueblo aisladamente, como se ha hecho hasta 
aqui, sino que toda obra que fuere ó sirbiere de utilidad general para una 
provincia, debe costearse de los caudales de propios sobrantes de todos los pue- 
blos de ella. 


23... No debe ser inferior el celo de V. E. /F.? 9 v./ sobre que se observe 
lo dispuesto acerca del embio de Estados circunstanciados de estos caudales «. 
y de que se cumpla exactamente lo establecido en el articulo 16 del Capitulo 1.2, 
en el 5.2 del Capitulo 2.2 y los demas del Decreto de las Córtes de 23 de Junio 
de 1813, relativos á la respectiva obligacion de las Diputaciones provinciales y 
de los Ayuntamientos sobre presentacion y aprobación anual de sus cuentas. 

24... La formación del Censo de poblacion reune en el dia a otras venta- 
jas bien conocidas la de servir de base para saber el numero positibo de Dipu- 
tados para las Córtes, que corresponde á cada Provincia: por lo mismo debe: 
celar V. E. que se realice el expresado Censo con arreglo a los modelos que 'se 
hán circulado; en el concepto de que en breve se circularán asimismo por este 
Ministerio los respectivos á la Estadistica de obgetos y valores, cuya pronía rea- 
lizacion no es menos interesante. 

25... Ygualmente se hán circulado las ordenes convenientes para la division 
politica del territorio en Vltramar, con arreglo al articulo 11, de la /F.* 10/ 
Constitución; y en ellas se han señalado las bases en que debe fijarse esta di- 
visión, para que sea, uniforme, y guarde los debidos principios de equidad 
y beneficio publico: y como esta operacion es de suma impirtancia para el 
nombramiento de autoridades que rijan los pueblos, para mejorar sus comu- 
nicaciones, y para muchos otros fines, se promete S. M. que V. E. se esmerará 
en hacer tenga efecto á la brevedad posible, y tambien lo prevenido acerca 
de la remision á este Ministerio de los presupuestos anuales de los ramos res- 
pectivos al gobierno economico-politico, pues sobre haberse de presentar anual- 
mente á las Córtes para su aprobacion, penden de esta operacion los incalcula- 
bles beneficios consiguientes á la'plantificacion de las obras y obgetos perte- 
recientes á los mismos ramos. 

Beneficencia... 26... En el de Beneficencia deberá ser el primer cuidado 
de V. E. la formacion de Juntas municipales, de Sanidad en todos los pueblos. 
y las superiores de las Capitales conforme á los decretos de las Córtes señala- 
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damente el de 1.2 de Noviembre de 1819; /F.* 10 v./ y estas juntas adop- 
tarán reglamentos interinos, hasta que las Córtes acuerden uno general, para 
dictar las providencias oportunas acerca de la salubridad de los pueblos, y de 
evitar la propagacion de cualquiera epidemia, y epizotia que se desenvuelva 
en algun punto. 

27... Ygualmente cuidará V. E. de que se lleven á afecto todas las medidas 
tomadas sobre Cementerios. > 

28... S. M. encarga particularmente a V. E, que haga los mayores esfuerzos 
para que se propague el importante preservativo de la vacuna, haciendo des- 
aparecer todas las preocupaciones que lo impidan, y disponiendo que todas 
las Juntas encargadas de este ramo formen estados del numero de vacunados 
desde la introduccion de aquel hasta el dia presente, con especificacion de 
edades, es decir, de niños y adultos, expresando ademas sus resultados y cuan- 
tas observaciones hayan hecho los profesores á cerca de esta materia. 


mn 


29... V. E. hallará en la Secretaria de su gobierno politico las ordenes 
dadas para que se remitan las noticias necesarias acerca del estado de los hos- 
picios, casas de misericordia, hospitales, carceles y demas /F.? 11/ estableci- 
mientos de beneficencia: hará V. E. que se remitan á la mayor brevedad to- 
das las indicadas noticias; y que se propaguen cuanto sea dable estos esta- 
blecimientos, y que se perfeccionen y administren con pureza. 


30... No deberá V. E. perder momento en coadyuvar con la Diputacion 
Provincial, á cuyo cargo pone la Constitucion el cuidado de las misiones, á 
fin de que se arreglen estas, se observe lo dispuesto por las Córtes en el asun- 
to, y se corrijan los numerosos abusos que en las mismas se advierten; á demas 
deberán indagarse las vejaciones y contribuciones que se hacen y exigen a los 
neofitos, el servicio personal que se les obliga a hacer en las Casas y nego- 
cios de los misioneros; y todo se corregirá tranquilamente, aunque manifestan- 
do la mayor entereza y teson para que la reforma se verifique. 

31... Para que el gobierno tenga cuantas noticias son dables del ramo re- 
ferido de misiones, deberá hacerse la estadistica y censo de'ellas por las Dipu- 
taciones provinciales respectivas, como se halla prevenido, y para cuyo fin se 
han circulado por este Minis /F.? 11 v./ terio modelos de los Estados: se es- 
pecificarán ademas las tierras y bienes que tienen los combentos de las misio- 
nes y si antes pertenecieron á los pueblos donde se hallan situados: por separa- 
do se informará si los misioneros observan rigurosamente sus estatutos, hacien- 
do una vida conforme á la de unos verdaderos religiosos; si se observan: las 
leyes vigentes en cuanto a que los pueblos que llevan de reducion el tiempo 
establecido pasen a los ordinarios, y por fin se indicarán las medidas que de- 
berán tomarse para mejorar estos establecimientos; y para que los religio- 
sos sean mas utiles a los pueblos de las mismas misiones. 


Fomento... 32... Corresponde á V. E. en las Provincias de su mando fo- 
mentar y promovetr por todos medios la instruccion publica, siendo incansable 


“en excitar el celo de las corporaciones a quienes la Constitucion comete este 


encarga para que le miren con el interes que merece, con especialidad en cuan- 
to al establecimiento de escuelas de primeras letras prefiriendo en ellas el me- 
todo de Lancaster en los terminos que está mandado: y ademas procurará: 


3) LA MISIÓN A MÉXICO DE DON JUAN O*DONOJÚ 


V. E. que se gene /F.? 12/ ralizen cuanto se pueda los establecimientos de una 
sana educacion moral, sin mezcla de fanatismo: y que se fomenten los via- 
ges cientificos para hacer observaciones de historia natural, y adelantar von su 
estudio la agricultura, comercio y manufacturas. 

33... Deben removerse todos los obstaculos legales y morales que impiden 
los adelantamientos de la agricultura; poniendo el mayor esmero en repartir 
las tierras valdias y nacionales con arreglo á las leyes, lo que producirá tam- 
bien en lo politico la ventaja de contribuir á la pacificacion de las Provincias 
conmovidas y á la conservacion de la quietud en las pacificas. 


34... No debe V. E. perder de vista el beneficio conocido de la fundacion 
de jardines botanicos y de aclimatacion para introducir todas las plantas ce- 
reales y tubervias que contribuyan á aumentar el alimento barato del pueblo; 
y todas aquellas otras que sirvan para formar infusiones y bevidas agradables 
y sanas, como la canela, café, té, salvia «, y finalmente las que se emplean en 
las artes y manufacturas /F.? 12 v./ con especialidad el algodon, en la medi- 
cina, y en el recreo del olfato; y si para estas operaciones fuere menester pro- 
porcionarse colonos traidos de paises lejanos, que se egerciten y ocupen en 
semejantes industrias, deberán hacerse los mayores esfuerzos para realizarlo. 

35... Del mismo modo se intentará el traslado y aclimatar los animales que 
fueren utiles para la agricultura y el transporte. 

36... En la facilitacion de comunicaciones y del trafico interior pende en 
gran parte la prosperidad de los pueblos: por lo tanto es de necesidad que 
V. E. no cese de hacerlo conocer asi, para que se proyecten y abran nuevos 
caminos y travesias, particularmente los que sirban para la mas facil estraccion 
de frutos; para que se reparen los puentes y se construyan otros nuevos en los 
puntos mas esenciales de las comunicaciones comunes: y por ultimo para que 
se examinen los proyectos que haya de canales de riego y navegacion, y se 
hagan nuevos reconocimientos si fuesen necesarios para cerciorarse de la po- 
sibilidad de su execucion y de su utilidad, de su coste dz. 


/F.2 13/ 37. Debe V. E. procurar que se auxilie y fomente el comercio 
proponiendo se quiten las trabas é impuestos que le menoscaban y deterioran. 

38. Como la insurrecion en algunas Provincias ocasionó á la mineria una 
gran ruina, es urgentisimo que se tomen medidas muy eficaces para restaurarla 
y darla el mayor impulso posible, por ser uno de los ramos que con mas pron- 
titud puede producir la prosperidad de aquellos Payses. 

39... Pendiendo esta en gran manera de que la poblacion corresponda en lo 
posible al territorio y en que se halle bien distribuida en los puntos mas apro- 
positos, debe extenderse la vigilancia de V. E. á que se funden nuevas pobla. 
ciones en los despoblados que hubiere en los caminos principales; en los para- 
ges sanos de las costas para establecer algumos puertos que tengan una venta- 
josa posicion para el Comercio; y en aquellos puntos en que por su mucha 
fertilidad ofrezcan estos establecimientos unos progresos rapidos. 

40... Por ultimo quiere el Rey que V. E. se instruya /F.? 13 v./ luego que 
llegue á su Gobierno de las ordenes y declaraciones dadas por S. M. para la 
poblacion de la Provincia de Tejas, para la admision y proteccion en vlla de 
los habitantes de las Floridas que con motivo de la cesion de estas á los Es- 
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tados Vnidos quieran trasladarse á territorio Español, y para la fortificacion de 
los puntos vulnerables de aquellas costas y linea de frontera con dicha repu- 
blica: y que enterado de cuanto está dispuesto en estos particulares, lo lleve 
V. E. á efecto todo ello con el mayor calor y constancia. 

Estas instrucciones dan una idea bien exacta de las beneficas miras del Go- 
bierno y de que su principal conato se dirige al bien y prosperidad de aquellos 
habitantes con la egecucion de ellas y de cuanto tienen resuelto las Córtes, 
no duda S. M. de que se lograrán tan plausibles deseos: en manos de V. E. 
queda el realizarlo todo, y yo me lisongeo de que asi lo hará puntualmente, 
adquiriendose por este medio nuevos meritos á la gratitud nacional. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid 2 de Marzo de 1821. 


/Hay una rúbrica. / Confrontado, / Hay una rúbrica./ 
Señor Don Juan O. Donojú. > 


(A. G. IL, México, 1676, doc. núm. 7.) 


Documento Il. 
Copia de carta de O”Donojú al general don José Dávila. 
ERAMOS o 


Yncluyo á V. S. copia del Tratado en que hemos combenido el primer Cefe 
del Exercito Ymperial y yó; el tiene por obgeto la felicidad de ambas Españas 
y poner de una vez fin á los horrorosos desastres de una guerra intestina; el 
está apoyado en el derecho de las Naciones; á él le garantizan las luces del 
siglo, la opinion general de los Pueblos ilustrados, el liberalismo de nuestras 
Cortes, las intenciones beneficas de nuestro Gobierno y las paternales del Rey. 
La humanidad se resiente al contemplar el negro cuadro de padres é hijos, 
hermanos y hermanos, amigos y amigos que se persiguen y se sacrifican; de 
Provincias que abitaron hombres de un mismo origen, de una misma Religion, 
protegidos por las mismas Leyes, hablando un idioma y teniendo iguales cos- 
tumbres incendiadas y desbastadas por aquellos que pocos meses antes las cul- 
tivaron afanosos fiando á su fertilidad la esperanza de su alimento y el de sus 
familias felices cuando gozaron la paz, desgraciadas, indigentes, bagabundas 
y menesterosas en la guerra: solo un corazon amasado con hiel y con ponsoña 
puede preveer sin estremecerse tamañas desventuras. ¿Y que sacrificio no hará 
gustosa una alma bien formada si ha de evitar con el Trabajo, sangre, /F.? 1 v./ 
muerte y exterminio? Hé V. S. aqui, Señor Governador, las reflexiones que me 
habrian arrebatada á firmar el Tratado que servirá de simiento á la eterna 
alianza de dos Naciones destinadas por la Providencia y yá designadas por la 
politica á ser grandes y ocupar un lugar distinguido en el Mundo, aun cuando 
no hubiese estado como lo estoy combenido de la Justicia que asiste a toda so- 
ciedad para pronunciar su libertad y defenderla á par de la vida de sus indi- 
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viduos; de la inutilidad de cuantos esfuerzos se hagan, de cuantos diques se 
opongan para contener este sagrado Torrente una vez que haya emprendido 
su curso magestuoso y sublime; de que es imposible contrariar ni aun alterar 
el orden de la naturaleza, ella puso limites á las Naciones, hizo lapsos y muelles 
los miembros de un cuerpo grande, no nos dió sentidos capazes de recibir im- 
presioens desde muy lejos y si en la infancia nos proveyó de una Madre Tier- 
na que nos alimentase, en la niñez y juventud de Padres y Maestros que nos 
educasen y nos dirigiesen, nos dió en la virilidad razon y fuerza para ser in- 
dependientes, y no vivir sugetos á Tutela; el Mundo moral está modelado 
por las mismas reglas que el fisico, Principios tan luminosos no podian ocul- 
tarse a la alta penetracion del Rey, á la sabiduria del Congreso. ¿Ni como 
podriamos sino conciliar los progresos de la Constitucion en España con la 
ignorancia que era preciso suponer en los Españoles que desconociesen estas 
verdades? En efecto yá la representacion Nacional pensaba antes de mi salida 
de la Peninsula en preparar la independencia Mexicana, ya en una de sus co- 
misiones, /F.a 2/ con asistencia de los Secretarios de Estado, se propusieron 
y aprobaron las bazes, ya no se dudava de que antes de cerrar sus cesiomes las 
cortes ordinarias quedaria concluido este negocio importante á las dos Españas, 
en que está comprometido el honor de ambas y en que tiene fixos los ojos la 
Europa entera: El Español que por miras particulares ó un privado interés 
no se combiniere con el sentir comun de sus compatriotas sobre desconocer lo 
que le combiene, está limitado á un circulo muy estrecho, no tiene formada una 
idea justa de que su Nación basta para hacer la felicidad de sus individuos y 
no és digno hijo de una Patria generosa, liberal y equitativa. Pero los Mexi- 
canos á quienes la temperatura de su clima dió una imaginacion viva y fogosa, 
y que por otra parte en razon de la inmensa distancia que los separa de la Pen- 
insula carecían de noticias exactas, se pronunciaron independientes, y lomeron 
un aspecto hostil creyendo que los mismos á quienes deben su Religion, su 
ilustracion y el estado en que están de poder figurar en el Mundo. civilisade 
habian de cometer la injusticia de atentar contra su libertad cuando ellos por 
sostener la suya acababan de ser el asombro del Vniverso, exemplo de valor 
y de constancia y Terror del poder mas colosal que conoció la historia. Y en- 
contrarán en efecto alguna resistencia, empero considerese esta el resultado de 
una fidelidad llevada al extremo, de unos sentimientos de honor exaltados y 
de una brabura irreflexiva. Mas varió la escena, Americanos y Europeos se co- 
nocen reciprocamente y saben que si ha habido extravios por una y otra parte 
todos tienen su origen en virtudes que les honrran; vuelven /F.? 2 v./ a ser 
hermanos, todos quieren estrechar los vinculos de su union, las relaciones se- 
rán intimas y los derechos de unos y otros serán fielmente respetados: asi lo 
pactamos, y aunscuando no, á esto están decididas las voluntades y este Tratado 
que hizo el amor y la reciproca inclinacion tendrá por siempre el c<umpli- 
miento que jamás tubieran los que formó la Politica y la fuerza. 


El contenido de esta carta se servirá V. S. mandarlo publicar y yo espero 
que si hay aun alguno que no esté desengañado, lo quedará con su lectura; si 
esta no bastase considerese como perturbador de la tranquilidad publica al que: 
de cualquiera manera manifieste desagrado ó desconformidad. 
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Tengo noticias que se dirijen á ese Puerto procedentes de la Havana cua- 
trocientos ó mas hombres embiados por el Capitan General de dicha Ysla para 
la guarnicion de la Plaza: variaron las circunstancias y estas tropas lejos de 
ser utiles serian perjudicialisimas por que entre otros males producirian el de 
que se dudase de mi buena feé sin que tan corto numero de soldados pudiese 
aun cuando estubiesemos en el caso de intentar defenza ser de algun provecho 
¿á que Militar se le oculta la defenza que puede hacer Veracruz aun guarnecida? 
¿Y suponiendola una fortificacion de primer orden, ¿Cual sería al fin el resul- 
tado? Sucumbir. ¿ Y si se conserbase? para España seria de ninguna utilidad. 
Esto supuesto y refiriendome á lo que llebo dicho prevenga á V. S. (y le hago 
responsable en caso de inobservancia) que no permita el desembarco de tales 
tropas, sino que si han llegado las mande reembarcar inmeditamente proporcio- 
nandoles para que se vuelvan al punto de donde /F.? 3/ salieron todos los auxi- 
lios que necesiten para lo que usará V. S. de cualquier recurso y de cualesquiera 
fondo por privilegiado que sea, en la inteligencia que no tendra V. S. disculpa si 
no lo verifica por que le concedo para este caso todas las facultades que yo ten- 
go. Si aun no han llegado saldrá luego, luego una Embarcación menor la que 
este mas pronta á cruzar á la altura que combenga y por donde deban venir nece- 
sariamente á comunicarles mi determinacion de que regresen sin entrar en el 
Puerto: si enfermedades, falta de viveres ú otra razon exigiere que toquen 
á Tierra antes de cambiar de rumbo que se dirijan á Tampico ó Campeche, 
adonde en tal caso exortará V. S. á las autoridades para que sean auxiliados 
y Me avisará para proporcionar yó se comuniquen las ordenes combenientes al 
mismo efecto. El servicio es interesantisimo y espero sea puntualmente des- 
empeñado confiando en la actividad de V. S. y en el tino con que sabe dar 
sus disposiciones. Este pliego es conducido por un extraordinario y por el mis- 
mo se servirá V. S. dirigirme la contestacion, sin perjuicio de que mé dé avisos 
oportunos de cualquier novedad que meresca atencion. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Cordova 26. de Agosto de 1821. Juan O. Donojú. Señor Don José 
Davila Gobernador y Gefe Politico de Veracruz. 

Es copia de su original. 

O. Donojú 
Rúbrica. 
(A. G. L, México, 1680, doc. núm. 45.) 


Documento II. 


Carta de O'Donojú al Secretario de Estado y del Despacho de la Gobernación 
E de Ultramar. 
EN 204 
Exmo. Señor. 
Por mis cartas anteriores de 31. de Julio y de 13. del corriente que tube el 
honor de dirijir á V. E. se habrá penetrado la alta comprehension de S. M. del 
estado en que encontré este Reyno á mi llegada á Veracruz; mi situacion: era 
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la mas dificil en que jamás se viera autoridad alguna; la mas comprometida, y 
la mas desesperada: ni en la fuerza por que carecia de ella, ni en la opinion 
- por que el espiritu publico estaba pronunciado y decidido, ni en el 1iempo 
por que todo era executivo, encontraba un sendero que me sacase del Tortuoso 
laberinto á que me habia conducido la fatalidad: lo de menos era la exposi- 
cion de mi persona, la ruina de mi familia, las muertes de varios individuos de 
ella y lo que me afligia el haber hecho la desgracia de una porcion de mis 
amigos que quisieron acompañarme desde la Peninsula uniendo su suerte á la 
mia; todos estos sufrimientos al fin solo herian mi sensibilidad como hombre 
privado: pero al reflexionar que era una persona publica que habia mereci- 
do /F.a 1 v./ la confianza del Monarca, que este había puesto á mi cuidado la 
parte mas rica y mas hermosa de la Monarquia, que carecia de arbitrios para 
corresponder a su preciosa confianza, que tenía sobre mí los ojos de la Europa 
y del Mundo entero, que mis dilatados servicios hiban á estrellarse contra un 
escollo invencible, y que no podia ser util á mi Patria unica ambicion que siem- 
pre he conocido, mi valor desmayava y hubiera preferido no existir, á res- 
pirar abrumado de tan enorme pesadumbre, Todas las Provincias de Nueva 
España habian proclamado la Yndependencia, todas las Plazas habian abierto 
sus puertas por fuerza o por Capitulacion á los sostenedores de la libertad: un 
Exercito de Treinta mil soldados de todas armas regimentados y en disciplina, 
un Pueblo armado en el que se han propagado portentosamente las ideas li- 
berales y que recuerdan la debilidad (que ellos le dan otro mombre) de sus 
anteriores gobernantes, dirigidos por hombres de conocimientos y de caracter, 
y puesto á la cabeza de las Tropas un Gefe que supo entusiasmarlos, adqui- 
rirse su concepto y su amor, que siempre los condujo á la Victoria y que tenia 
á su favor todo el prestigio que acompaña á los Heroes. Las Tropas Europeas 
desertandose á bandadas que se presentaban a pedir partido y se les concedia, 
lo mismo hacian los Oficiales siguiendo el exemplo de sus Gefes: Quedava 
Veracruz, Acapulco y Perote pero este /F.a 2/ había capitulado entregarse 
luego que lo hiciera la Capital, y la primera sin fortificacion capaz de sufrir 
un asedio, desguarnecida, con mil partidarios de la independencia en su seno, 
y en oposicion los intereses de su vecindario. Restaba aun Mexico ¡pero en que 
estado! El Virrey depuesto por sus mismas Tropas; estas yá indignas por este 
atentado de ninguna confianza, su numero que no pasaba de dos mil y qui- 
nientos veteranos y hasta otros dos mil patriotas: una autoridad intrusa á quien 
no .reconocian las primeras Corporaciones como la Diputacion Provincial y 
la Audiencia; el resto de la poblacion deseando unirse á los independientes, 
estos sobre la Ciudad con diez y ocho mil hombres, que trabajavan por su 
opinion, cuando á los otros solo les sostenia un furor efimero y temerario ali- 
mentado con el oro de algunos que desconociendo la impotencia de este medio. 
fundaban en él una esperanza vana. Yo sitiado desde el momento que pise la 
tierra, sin correspondencia con el interior, sin viveres, sin dinero: Las Pro- 
vincias en el desorden que es consiguiente á una guerra intestina de esta na- 
turaleza por la falta de brazos para la agricultura y las artes, estando empleados 
todos en llevar las armas y con ellas desastres y desbastacion; el Comercio pa- 
ralizado, los Caudales de los Europeos que ascienden á mucho millones de pe- 
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sos, detenidos en Mexico los que conducia /F.* 2 v./ una conducta considera- 
ble; repartidos en el Reyno los demás y sin posibilidad unos ni otros de llegar 
á manos de sus dueños, quedando asi arruinadas las fortunas de mil familias 
opolentas de este y aquel continente; ruina de que se resentiria la España 
por siglos. En tal conflicto y sin instrucciones del Gobierno para este caso, yá 
me resolví á reembarcarme dando la vela para la Peninsula, empero me dolia 
dejar abandonadas á la suerte dos grandes Naciones, y revolvia sin cesár en mi 
imaginacion mil ideas sin poder fixarme en alguna: En el partido de la ne- 
gociacion solia detenerme, ¡mas que esperanzas podian alentarme de conseguir 
alguna ventaja para mi Patria! ¿Quien /ignora que un negociador sin fuerzas 
está para combenirse con cuanto le propongan y no para proponer lo que com- 
benga á la Nacion que representa? Sin embargo, quise probar este extremo, y al 
efecto preparé los animos con mi proclama del 3. de Agosto que hice correr 
venciendo dificultades; no ser oyó con desagrado, aunque se satirizó mordaz- 
mente por algun Periodista, y luego que me parecio habria circulado, embié al 
primer Gefe del Exercito Ymperial dos comisionados con una carta en que le 
aseguraba de las ideas liberales del Gobierno, de las paternales del Rey, de 
mi sinceridad y deseos de contribuir al bien general, é invitandole á una con- 
ferencia. Otra recibi del mismo Gefe que al ver /F.? 3/ mi proclama me diri- 
jia tambien comisionados para que nos viesemos: repito que jamás pensé en 
que podria sacar de la entrevista partido ventajoso para mi Patria, pero re- 
suelto á proponer lo que, atendidas las circunstancias, tal vez se consiguiese; 
á mo sucumbir jamás á lo que no fuese justo y decoroso, ó á quedar prisionero 
en poder de los independientes si faltaban á la buena fee, como por desgracia 
es y ha sido siempre tan frecuente, salí de Veracruz para tratar en Cordova con 
Yturbide: ya este estaba prevenido por sus comisionados, que tubieron cni- 
dado de formar apuntes de mis contestaciones, de las bazes en que era preciso 
apoyarse para que pudiesemos emtrar en combenio; habialas examinado y con- 
sultado, tal vez cuando llegó el caso de vernos; el resultado de nuestra con- 
feréencia es haber quedado pactado lo que resulta del n.* 1.2 copia de nuestro 
combenio. Yó no sé si he acertado, solo sé que la espancion que recibió mí 
alma al verlo firmado por Yturbide en representacion del Pueblo y Exercito 
Mexicano, solo podrá igualarla la que reciba al saber que ha merecido la apro- 
bacion de S. M. y del Congreso; espero obtenerla cuando reflexiono que todo 
estaba perdido sin remedio, y que todo está ganado menos lo que era indispen- 
sable que se perdiese algunos meses antes, o /F.* 3 v./ algunos despues. 

La Yndependencia yá era indefectible sin que hubiese fuerza en el Mundo 
capaz de contrarestarla; nosotros mismos hemos experimentado lo que sabe 
hacer un pueblo que quiere ser libre. Era preciso pues acceder á que la Ame- 
rica sea reconocida por Nacion Soberana é independiente y se llame en lo su- 
cesivo Ymperio Mexicano. 

El Gobierno Monarquico constitucional moderado és él mejor que la poli- 
tica conoce para los Paises que reunen á poblacion y extencion considerable, 
cierto grado de recursos, de educacion y de luces que les hace insufrible el 
despotismo al mismo tiempo que no tienen todas las virtudes que sirven de 
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sostenimiento á las Republicas y Estados federativos, asi se tubo presente para 
dictar el Articulo 2.2 

Vn pueblo que se constituye tiene derecho á elegirse el Principe que ha de 
zgovernarle, esta eleccion es espontanea y libre sin que pueda disputarsele, y 
lo que vemos en la historia és que siempre recayó en uno de los hombres del 
mismo Pueblo, por lo común en el más atrevido, muchas veces en el que dis- 
ponia de la fuerza, algunas en el que tenia mas amigos y pocas en el mas vir- 
tuoso; pero ahora combenia á las glorias de España que fuese uno de sus 
Principes el Emperador de Mexico, y en efecto, el Señor Don Fernando 
/F.2 4/ 7: es él primero llamado en el Articulo Tercero y por su orden de ma- 
yoria sus augustos hermanos, y sobrino. 

El articulo 4.2 no necesita esplanacion, el és de ninguna importancia a los 
Españoles, y si Mexico por su posicion geografica no es la mejor Corte, tiene 


á su favor otras razones que la conserban en esta rango. 


En cumplimiento del articulo 5. dictado por la devida consideracion á 
S. M., por el respeto y amor que profesamos á su sagrada persona los Mexicanos, 
y yo, y por los deseos de que la venida del Emperador mo se dilate, he comisio- 
nado al Coronel Don Antonio del Val y al Teniente Don Martin José de Olae- 
chea para que pasen á poner en manos de V. E. quien tendrá la bondad de 
elevarla á las de S. M. esta Carta y copia que le acompaña del Tratado de 
Cordova, suplicandole al mismo tiempo se digne recibirle con benignidad, 
conceder su alta aprobacion, sino á mi acierto, á mis buenos deseos, y poner el 
sello á sus bondades accediendo á la pretencion de estos Pueblos que anhelan 
por ser dirigidos por S. M. ó un Principe de su Casa. 

Los articulos siguientes hasta el 14. inclusive pertenecen á disposiciones 
interiores para asegurar el orden, evitar la anarquia, garantizar el campli- 
miento de todo le combenido y procurar por todos medios el acierto: solo hay 
de notable en el 8.2 que se me nombre á mi desde luego indivi- /F.? 4 v./ 
duo de la Junta Provisional de Gobierno, por la razon que se expresa en el 
mismo articulo, y á lo que no me opuse por que en efecto considero combe- 
niente mi asistencia á la Junta, en donde podre influir siempre que se trate 
de los intereses de mi Patria que quiero conserbar, y á quien quiero servir; 
«esando mis funciones en el momento que conforme al articulo 3. se reunan 
las Cortes, pero permaneciendo en el Ymperio hasta la venida del Monarca, ó 
resolucion de mi Gobierno. (El N.* 2. es Copia del Plan de Yguala que se 
cita.) 

Los articulos 15. y 16. aseguran la vida, libertad y propiedades de los Eu- 
ropeos, que tenian antes que se estipulasen expuestas las primeras y perdidas las 
ultimas: partido que solo el seria bastante para llenarme de satisfaccion y que 
no puede dejar de constituirme acreedor ha ser: mirado con indulgencia por 
S. M. y la Nacion Entera. 


A lo acordado en el Articulo 16. no pude dejar de acceder ¿ni como opo- 
nerse á que cada cual mande en su Territorio? Tampoco á lo que expresa el 17,; 
la evacuacion de la Capital era necesaria y forzosa; pues hagase dejando en 
buen lugar las virtudes de la Tropa Española, el honor de la Nacion, y capi- 
tulando de un modo que no se amancillen nuestras glorias; además, combenido 
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en los articulos anteriores, nada mas indispensable que combenir en este, nada 
mas urgente que aplicar desde luego los /F.a 5/ medios para evitar la efusión 
de sangre, que de otro modo era infalible: Tampoco podian ni debian perma- 
necer soldados armados en posecion de la Capital de un Ymperio declarado in- 
dependiente;+no interponiendo yó mi autoridad para que sin estrepito se ve- 
rificase la salida, el resultado necesario era que salien al fin dejando para 
Corte del Emperador ruinas y escombros que tendria que entrar pisando mes- 
cladas con los cadaveres para sentarse en el Trono que le preparó el amor, y 
mancharia el capricho y la temeridad, me pareció que era un deber mio evitar 
á sus ojos tan horrible espectuculo, y á su corazon el dolor que le produciria. 

Recien llegado á Veracruz, cuando fluctuaba inquieta mi imaginacion sin 
decidirse á abrazar un partido, y cuando no me atrebia ni aun á esperar lo que 
ha sucedido despues tube momentos de pensar en defenderme en la Plaza hasta 
recibir contestacion de S. M; hubiera sin duda sido imposible conseguirlo por 
el estado de dicha Plaza que yá he manifestado á V. E: en aquellos momentos 
mismos me dijo el Governador que habia, con el Ayuntamiento, solicitado del 
Capitan general de Cuba, socorro de fuerza para la guarnicion y me suplicaba 
apoyase su solicitud, asi lo hice por medio de una Carta que dirigí al expre- 
sado /F.? 5 v./ General, y acaban de llegar, en su consecuencia, doscientos 
cincuenta hombres que en ningun caso podian ser utiles por su corto nume- 
ro; pero parece que todo se reune para que esta grande obra se cimiente sobre 
sangre y esté marcada con el sello de la muerte. Son infinitos los males que 
en este estado de cosas puede causar tal desembarco; para ocurrir á todo he 
prevenido al Governador de la Plaza vuelva esta Tropa inmediatamente á su 
destino con tanta mas razon cuanto que el mencionado Capitan General le dice 
en oficio del 29. de Julio que los necesita y espera se los debuelva luego que 
haya cesado el motivo de su venida; y por que las razones en que estriba esta 
disposicion están expresadas en el oficio que la contiene lo copio á V. E. seña- 
lado con el N.? 3. 

Sirvase V. E. elebar á la alta consideracion de S. M. cuanto llebo expuesto, 
suplicandole se digne aprobar mi conducta hija de mis deseos de ser util 
áS. M. á la Nacion y á la humanidad. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Villa de Cordova 31. de Agosto de 1821. 


Exmo. Señor 
Juan O-Donojú 


Rúbrica 
Exmo. Señor Secretario de Estado y del Despacho de la Governacion de 


Vltramar. 
(A. G. I., Mexico, 1680, doc. núm. 44.) 


TRES NOTAS SOBRE EL FALSO “LIENZO DE TLAXCALA“ 
DE COMILLAS 


EJEMPLARES DE ARTE PLUMARIO MEJICANO 

Y UNA FALSIFICACIÓN DEL “LIENZO DE TLAX- 

CALA”, DESCUBIERTOS RECIENTEMENTE EN 
ESPAÑA 


Conferencia leída por su autor en la Socie- 
dad Mexicana de Antropología, de la ciudad 
de Méjico, el 24 de junio de 1948. La Revista 
DE INDIAS, al publicarla con la debida «autori- 
zación de dicha entidad, le expresa a ésta, por 
tal motivo, el testimonio de su gratitud. 


Señoras, señores: 


Al empezar esta conferencia, es mi primer deber hacer constar 
mi agradecimiento a esta docta e ilustre Sociedad Mexicana de 
Antropología por el generoso ofrecimiento de su salón de actos a 
este humildísimo aficionado al estudio de todo lo que se refiere a 
la Historia y las Artes del viejo Méjico. 

Quiero también expresar mi más alto reconocimiento a los be- 
névolos y eruditos amigos que me ham guiado, con su sabiduría y 
constantes pruebas de afecto, a pergeñar estos mal hilvanados ren- 
glones, después de oír sus consejos y orientaciones y haber puesto 
a mi disposición el material que me sirve para desarrollar el tema 
de esta plática. Fueron, en España, don José Tudela de la Orden, 
subdirector del Museo de América, y don Rodolfo Barón Castro, 

, entonces Encargado de Negocios de El Salvador, que hoy ocupa el 
puesto que al morir dejó vacante el eximio y llorado don Carlos 
Pereyra en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (**). 
Em Méjico, el doctor Daniel F. Rubín de la Borbolla, director del 
Museo Nacional de Antropología; don Federico Gómez de Orozco, 


(*) Se refiere al de jefe de la Sección de América Colonial en el Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo». (N. de la R.) 
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catedrático de la Universidad Nacional y autor de muchos libros y 
folletos sobre Historia y Biografía mejicanas, bien conocidos de to- 
dos; don Rafael García Granados, catedrático de Historia en nuestra 
egregia Universidad y autor, igualmente, de interesantes libros; el 
profesor don Salvador Mateos, encargado del departamento de códi- 
ces de este Museo, y su bibliotecario, don Antonio Pompa y Pompa. 
Al académico don Manuel Romero de Terreros, marqués de San 
Francisco, y a don Carlos Vaquero Salustiano, debemos la presencia 
en esta sala de los códices de La Granja, para su cotejo. A todos ellos 
muchas gracias, 

Vamos a tratar de dos asuntos diferentes : 

Primero. Ejemplares de arte plumario mejicano en España. 

Segundo. El «Lienzo de Tlaxcala» en el museo particular del 
excelentísimo señor marqués de Comillas, en Comillas, Santander 
(España). 

En mi reciente viaje a la Península, estuve en Comillas, y ya 
en este pintoresco pueblecito de nuestro litoral cantábrico es obli- 
gada la visita al interesante museo que, en su palacio, instaló el 
primer marqués de este nombre. Allí gocé la agradable sorpresa 
de encontrar un cuadro de plumaria mejicana, que me pareció no 
estar catalogado entre los que de este género se encuentran en mi 
patria y son ya conocidos en Méjico, y como sabía que Rafael Gar- 
cía Granados, desde hace ya muchos años, trabaja en la prepara- 
ción de un libro sobre este interesante asunto, mi alegría fué gran- 
de, y me preparé a conseguir cuantos datos puditra hallar sobre 
este ejemplar y hacerle una fotografía que poder obsequiar a mi 
genial y simpático amigo, cuando... 

Es ntcesario que demos un salto. Por el momento quedará quie- 
ta, colgada en su mampara, nuestra alhaja. Pronto volveremos para 
descolgarla y admirarla. Pero, para seguir con método la narración, 
tenemos que irnos a Madrid... porque al día siguiente de mi des- 
cubrimitnto mi culto amigo el señor Barón Castro me confió que 
había visto um códice mejicano, medio oculto, en la penumbra del 
lugar donde se exhibía, en el salón del museo de Comillas, que 
bien pudiera ser un trozo del perdido «Lienzo de Tlaxcala». Nada 
hay en el mundo que entusiasme, compense y embeba a un inves- 
tigador, lo sea de verdad o de mentirijillas, como éramos en este 
caso, respecivamente, el señor Barón Castro y yo, como el hallazgo 
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de un tesoro, y el original del «Lienzo de Tlaxcala» lo es. Se deja 
umo involuntariamente subyugar, esclavizar por la idea, hasta la 
autosugesión. Le cuesta a uno un esfuerzo sobrehumano desistir de 
su primera impresión, pero, como era natural, antes de dar un paso 
definitivo, había que indagar, estudiar, convencerse. 

El señor Barón Castro tuvo que abandonar Comillas y se fué 
a Madrid. Yo me quedé en el bello puertecillo castellano encar- 
gado de fotografiar la obra de arte. Unos días después, el señor 
Barón Castro me telefoneó desde la coronada villa diciéndome que 
el señor Tudela conocía ya la existencia de este códice y lo había 
admirado. Concluí mi misión, se acabó el veraneo y salí para Ma- 
drid, después de todas las peripecias que a su tiempo conocerán 
ustedes. Ya estamos en Madrid. Me hice presentar por el señor 
Barón Castro al señor Tudela, que tuvo para mí toda clase de ¡ama- 
bilidades y deferencias. Hablamos del «Lienzo», y me enseñó per- 
sonalmente los salones del edificio de Bibliotecas y Museos que hoy 
ocupan, artística y ordenadamente expuestos, uma parte de los ob- 
jetos y obras de arte que forman el patrimonio del Museo de Amé- 
rica en España, y que, una vez instalado en su nuevo y monumen- 
tal edificio .en la Ciudad Universitaria, será el más importante de 
Europa en su género y aun uno de los mejores del mundo, por la 
diversidad de obras, originales y reproducciones, creados por las 
diferentes civilizaciones antiguas, y aun autóctomas populares mo- 
dernas, de América y de las que fueron nuestras posesiones de 
Oceanía, y me obsequió una Guía de su instalación provisional, 

Fué ientonces cuando vi expuestos algunos trabajos de plumaria 
mejicana, así como de otros lugares de América. Indiqué al señor 
Tudela el imterés que tenía por examinar los mejicanos, para lle- 
var datos sobre ellos al señor García Granados, y entonces, gene- 
rosamente, puso a mi disposición estos ejemplares para su exa- 
men y me obsequió fotografías de los mismos para el señor Gar- 
cía Gramados, que he traído y entregado, mostrándome algunas la- 
bores todavía no exhibidas para que yo tomara nota de ellas. 

Son de estas obras de arte de las que vamos a tratar ahora, 
aunque en España hay otros ejemplares de mayor mérito artístico, 
como las mitras del siglo XVI de El Escorial y Toledo, y el admi- 
rable escudo de armas de Felipe II, perteneciente a la Armería 
Real; pero todos ellos son muy comocidos en Méjico y nada nuevo 
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podría yo agregar. En la guía que me obsequió el señor Tudela: 
se hace referencia a otros dechados de arte plumario de carácter 
etnográfico, arqueológico y colonial que están expuestos en la sala 
dedicada a la plumería y se exhiben, bien en vitrinas, bien fuera de- 
ellas. Siguiendo las indicaciones de la referida guía, podemos ad- 
mirar coronas, ceñidores y caperuzas de los indios jíbaros y zápa- 
ros del Ecuador y de los guaraníes del Brasil. Indica, como de po- 
sible origím azteca, una primorosa cubierta de rodela, bastante 
bien conservada, con fondo azul y dibujos en rojo, amarillo, blan- 
co, verde y negro, y un peto hermoso de pluma azul. De las islas 
Sandwich parecen ser los mantos y capillos amarillos y rojos que 
se exhiben «para el estudio y comparación de las técnicas plu- 
marias». 

De épocas posteriores son las muestras de tipo etnográfico chile- 
nas (sombreros de anchas alas), y de tipo artístico los dos zopilotes 
o auras, labrados sobre popotillos, de brillante plumaje negro y ca- 
bezas rojas, ostentando una franja roja, también de plumas, que 
bien pudiera ser la estilización de una serpiente. Este cuadro es 
singularmente atractivo y sencillamente artístico, dando la impre- 
sión de un cartel de propaganda moderno y, a mi entender, debe 
ser labor de indios mejicanos. Estos datos los doy como una curio- 
sidad y a modo de suplemento de lo que constituye lo fumdamental 
de mi trabajo. Y copio de la repetida guía: «Otros ejemplares de 
plumaria colonial hay en otras salas de este museo, y no es menes- 
ter enumerarlas aquí para sacar la conclusión de que este museo 
poste una de las colecciones de plumaria prehispánica y colomial 
más importantes que existen en el mundo». 

Y basta de preámbulo. Vamos a presentar los modelos que yo 
creo que hasta ahora son desconocidos en Méjico. Empecemos por 
un primoroso tríptico del siglo XVI, que representa la Adoración 
de los Reyes. Está enmarcado en moldura dorada antigua, con la- 
bores de pluma en su centro, y todo él, incluso los colgadores de 
hierro, encerrado y resguardado en marco de madera, con cristal, 
modernos. La argolla antigua reposa sobre un trozo de terciopelo 
verde. El cuadro central tiene 25x36 ems., y los laterales 10,5 x 39 
centímetros. Pertenece a don Enrique Traumann y está en el mu- 
seo en calidad de depósito, aunque temgo entendido que la Direc- 
ción gestiona su compra. Examinando el cuadro lateral izquierdo, 
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observamos que en el collar del rey, en su manto, en el trozo de 
arco circular, y más visiblemente, em la cenefa central del marco 
primitivo, existen puntos o líneas de plumas de color verde viví- 
simo que, a primera vista, parecen chispillas de esmeraldas o chal- 
chihuites, pero, observadas com lupa, se ven claramente las barbi- 
llas de la pluma. 

El rey ostenta corona de plumas amarillas, tiene pelo negro 
y tez morena. Su manto es negro también, así como su túnica, y 
en aquél, el cuello es de pluma blanca y su borde de plumas sepia, 
como el broche o sostén de la capa. La túnica, que hemos dicho 
negra, lleva un dibujo en cuadrícula oblicua y tiene hacia el final 
uma especie de orla marcada por una línea finísima de pintura 
blanca sobre la pluma. Más abajo, otro dibujo de igual técnica, ama- 
rillo. El brazo sale entre manto y túnica, y la mano sostiene un 
copón, de plumas tan doradas, que parecen hilillos de oro o cobre. 
Arriba cierra el cuadro, por la derecha, un trozo de arquería circu- 
lar, con —al parecer— el rostro de un angelote alado. Al fondo 
parece haber existido wa1 poblado o castillo, y se adivinan tramos 
de muralla y algunos manchones de la campiña. Por el cielo cruzan 
tres lindas palomas: la más alta, azulada; la de en medio, rojiza, 
de ojo blanco y patitas amarillas, y la más baja, verde. A esta úl- 
tima el tiempo y la incuria le quitaron la cabeza. 

En el cuadro central se ve un arco circular que luce un delicado 
dibujo renacentista, de color violeta, que los años han hecho ne- 
gro en algunos lugares, destacándose sobre un fondo verde esme- 
ralda. En los ángulos superiores se ven sendos angelotes alados, de 
pluma que fué dorada y hoy es ocre. Ocupa el centro de este cua- 
dro la Sagrada Familia y un rey, de rodillas, adorando al Niño Je- 
sús. Hacia el fondo, a la derecha, se ve parte del pesebre, y el 
puey, de espaldas. La Virgen, con hábito megro y camisola blanca, 
cubre su cabeza con una toca que fué negra y dorada, y en lo que 
se conserva, estos fragmentos dorados son brillantísimos, de una 
pluma que parece hecha con barbillas de oro. En los brazos sostie- 
ne al Niño Dios, que presenta a la adoración del rey, quitn le 
ofrece joyas que saca del copón. Detrás se ve a Sam José, en pie 
y con su báculo en la mano. La cara de la Virgen, con una expre- 
sión de ternura admirable, conserva poca pluma, pero se distin- 
guen bien los contornos de las cejas, ojos, nariz, boca y un pabe- 
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llón de oído. Las caras de San José y el rey son de un realismo 
y perfección admirables. La pluma está raspada y gastada por los 
años. El Niño Dios no parece que corresponda en su confección al 
arte de la mano que trazó las figuras de San José, la Virgen y el 
rey. Una cortina, a medio descorrer, muéstrase colgando del cen- 
tro del arco, hacia la izquierda del observador, y en el fondo se 
vén unas palomas encamtadoras, de pluma rojiza y ojos blancos, 
que revolotean alrededor de la estrella anunciadora, de pluma ama- 
rilla. 

El cuadro lateral derecho es semejante a su compañero de la 
izquierda. Un rey solitario. En el manto, el hábito, el turbante y 
el copón, existen los mismos puntos o líneas, de un color verde vi- 
vísimo, que parecen chispillas de chalchihuites, pero aquí, sin 
mecesidad de lupa, se distinguen las barbillas de las plumas. El 
medio arco de arriba aparece a la izquierda y conserva mejor el 
plumaje, de colores verde aceituna, verde esmeralda y azul. El 
turbante vistoso del rey apenas conserva briznillas de la pluma ver- 
de esmeralda que hemos dicho. El hábito está muy deteriorado; 
es azul, violeta y verde. El copón es semejante al de su compañe- 
ro de la izquierda. La cara es expresiva y clara. Arriba, en el 
fondo, tres preciosos pajarillos revolotean. Los colores son llamati- 
vos. En el de la izquierda, el cuerpo es amarillo oro viejo; las 
alas, azul verdoso; el ojo, negro. El del centro y derecha, son 
amarillos y rojos, con ojos negros. El fomdo sobre el que vuelan 
está muy deteriorado y parece, por los restos de plumillas verdes 
que se conservan, que quiso ser boscaje, arboleda. 


RR 


Otro trabajo de arte plumario notable es, sin duda, el de este 
cuadro que presento a ustedes de la Inmaculada Concepción, que 
denota un estilo y técnica predominantemente populares. Su traza 
es menos diestra, sus líneas imseguras, y destaca en su conjunto un 
no sé qué de candor y armonía que podríamos llamar rudimenta- 
ria, que lo hace de una ingenuidad seductiva y encantadora. Creo 
que su confección corresponde a mediados del XVII. Su tamaño 
es 18,2x 26 cms. En una lámina de cobre está pegada una hoja de 
papel, al parecer de amate o algodón, que sirve para adherir sobre 
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ella toda la labor de pluma. La Inmaculada aparece rodeada por 
los atributos de la Letanía, y presiden el conjunto, desde la parte 
superior, el Padre Eterno y el símbolo del Espíritu Santo, una pa- 
loma blanca de perfil, dibujadas candorosamente sus dos alas y 
sus patitas estiradas, en actitud de posarse. Este cuadro se conser- 
va, en partes, en buen estado, y, en otras, muy deteriorado. La 
figura central, la Virgem, aparece rodeada por un halo de reflejos 
de plumas, alternativamente rojas y amarillas. El limbo que cerca 
la coronada testa es de laminillas doradas, y toda esta figura está 
envuelta en una nube hecha de plumas blancas y celestes que, en 
la parte superior, forma tres volutas, que encierran: la de la iz- 
quierda, una estrella (estrella matutina), de laminilla dorada; la 
del centro, al Padre Eterno, cuyo mamto es de plumas pardas con 
tonalidades siena €n su exterior y plumas blancas y rojizas en su 
interior. Cobijada en esta capa aparece la paloma, de pluma blan- 
ca, Ojo negro y patitas rojo vivo, sobre fondo de pluma amarilla 
oro. El Padre Eterno, con los brazos abiertos, sostiene en la mano 
izquierda la esfera del mundo, rematada en una cruz, y con la mano 
derecha bendice, extendiendo sus dedos índice y corazón y cerra- 
dos los otros tres. De la misma lamimilla dorada que está hecho 
el halo que nimba la cabeza de la Virgen, están también marcados 
los límites de los pliegues del manto, la aureola del Espíritu Santo, 
la cruz y cerco de la bola, emblema del mundo, y los rayos del 
sol; la luna, el espejo y la corona de la Inmaculada. En la tercera 
voluta sólo se ve un jirón de cielo, sin figuras. El fondo está labra- 
do con plumas verdes de un color metálico, con tonos violá- 
ceos. Violeta oscuro y brillante es el manto de la Virgen, con vuel- 
tas rosáceas y efectos de luz blanquecinos. Blanca, con tonos ce- 
lestes, es la media luna sobre la que se yergue la imagen. Los atri- 
butos son, según su significación, de plumas blancas con efectos 
de sombra siena o siena y violeta, como el «hortus conclusus»; o 
blancas y celestes, como el «fons hortorum», o siena, blanco y ce- 
leste, como €l «puteus aquarum viventium», etc. 

En L'Art Réligieux de la Fin du Moyen Age en France, étude 
sur ses sources d'inspiration, de Emile Mále, tenemos un caudal de 
datos sobre los atributos que rodean a la Virgen. Así, nos dice: 
«La Edad Media no pedía siempre milagros a la Virgen: supo 
amarla con um amor desinteresado. La concibe como una idea su- 
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blime, donde el espíritu y el corazón descubren sin cesar muevas 
maravillas». Este sentimiento da origen a los continuos «laudes», 
alabanzas y cánticos en su honor, y son el génesis de la Letanía. 
Pero cada momasterio tenía sus poetas y cantores para ensalzar sus 
excelencias, virtudes y bondades. 

Como ejemplo de estos cantares, en castellano, voy a recitar dos 
de una composición de veintiuno, que he encontrado después de 
pasar en limpio esta conferencia, y que están compuestos por el 
presbítero don Sebastián de Mendoza, con ocasión de las fiestas 
«cívico-religiosas con que fué entronizada en la catedral de Sucre» 
nuestra Señora Santa María de Guadalupe, en 1602, según «la des- 
cripción que fray Diego de Ocaña hace en su manuscrito de la 
imagen de la Virgen de Guadalupe que él pintó» para dicha ca- 
tedral. 

Lo tomo de La Virgen de la Hispanidad, por el P. Carlos G. Vi- 


llacampa, franciscano. Dice: 


«Y vos también, bellísima Extremeña, 
Lucero, sol, antorcha, estrella y norte, 
ciprés hermoso, cedro levantado, 
lirio cuya hermosura el valle enseña, 
blanca azucena, do no llegó el corte 
de la culpa, jamás, ni el corvo arado, 
huerto bello y cerrado, 
de David alta torre, 
que al pecador socorre ; 
escala de Jacob, fragante rosa, 
fuente, sellada de agua milagrosa. 
¿Quién hallará epíteto conveniente, 
pues que sois más hermosa  * 
que sol, rosa, lucero, estrella y fuente?» 


y concluye: 


«Si huerto, ciprés, cedro, lirio y rosa, 
estrella, luna, sol, norte y lucero, 
esmeralda, rubí, diamante y perla, 
no alcanzan a decir, Morena hermosa, 
la gracia de ese cielo verdadero, 
ni pueden dignamente comprenderla; 
no es mucho que mi musa caiga en falta, 
pues, para encarecerla, 
falta el ingenio, y el estilo falta.» 
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Nos muestra este autor un grabado de la Virgen, de los prime- 
ros años del siglo XVI, en que aparece rodeada por estos atribu- 
tos, muy semejantes a los de nuestro cuadro. Bajo el Padre Eter- 
no hay un rótulo que dice: «Tota Pulera es, amica mea, et macu- 
la non est in te». Palabras del «Cantar de los Cantares». Este mismo 
autor nos presenta otro grabado correspomdiente a la edición de 
1510, de las Horas, al uso de la diócesis de Angers, publicado por 
Simón Vostre. Es una imagen de. Santa Ana, que cobija en su 
manto a la Virgen, sobre cuyas rodillas se sienta el Niño Jesús, que 
muestra al abrir aquél. También se hallan las figuras rodeadas de 
los atributos de la Letanía. Gracias a estos grabados y a sus «des- 
cripciones podemos establecer la significación de los que existem en 
nuestro cuadro y que en mi concepto som, a la izquierda, y de 
arriba abajo: «Stella Maris», «Electa ut Sol», «Lilium Interspinas», 
«Caritas Dei», «Turris David», «Fons Hortorum», «Hortus Conclu- 
sus»; y a la derecha, siempre de arriba abajo: «Pulcra ut Luna», 
«Exaltata Cedrus», «Puteus Aquarum Viventium», «Porta Coeli» y 
«Speculum Sine Macula». 


Otro ejemplar de plumaria, delicado y sugestivo, es esta Inmacu- 
lada, en cuadro de 84. x 62 cms. de tamaño. Esta obra es, o era, pro- 
piedad de doña Georgina Gil Delgado de Satrústegui, y estaba pro- 
puesta em venta al Museo de América cuando yo la examiné. Tengo 
entendido que ya se había llegado a un acuerdo sobre el precio de 
compra y estaba pendiente su adquisición de una firma. 

La imagen es muy original, tanto por su expresión como por su 
ropaje y los colores de éste. Está, como la anterior, nimbada de ra- 
yos de luz y envuelta por una nube que, arriba, en tres volutas, 
encierra, de derecha a izquierda : en la primera, la luna; en la 
segunda, el Padre Eterno, y bajo El, sobre la nube misma, el símbo- 
lo del Espíritu Santo, una paloma con las alas extendidas, que 
vuela hacia nosotros; en la tercera, el Sol. Arriba, sobre la nube, 
hay dos cabezas de ángeles alados; a un lado y otro de la cabeza 
de la Virgen, se ven dos grupos, de tres cabezas cada uno, de ange- 
lotés alados. Los atributos de la Letanía se vem representados, como 
en el cuadro anterior, más o menos numerosos. La pluma apenas 
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se conserva en buen estado en la orla de nubes, que es blanca, ce- 
leste y negra; el resto está, desgraciadamente, bastante deteriora- 
do. La cara del Padre Eterno se salvó, por milagro, de las injurias 
del tiempo y tiene una expresión de vida y misticidad admirables. 
El hábito de la Virgen es como sigue: un velo de pluma amarilla, 
bordado de laminillas doradas, cae a uno y otro lado de los hom- 
bros a lo largo del cuerpo; un manto, casi sin resto de plumas, que 
parece fueron negras, tiene marcado los contornos de los pliegues 
con las indicadas laminillas doradas, y su vuelta o forro está hecho 
de plumas blancas, amarillentas y rojizas, dibujando los límites de 
sus pliegues plumas megras muy finas. La túnica es de pluma blan- 
ca y se nota en ella bastante visiblemente un dibujo originalísimo 
y bello, de florecillas y líneas en forma de «SS» mayúsculas inver- 
tidas, en combinación com circulillos, todo confeccionado con troci- 
tos minúsculos de plumas azules, verdes, rosáceas y amarillentas, 
valiéndose del pincel para resaltar, a veces, contornos finísimos en 
negro. La imagen se alza sobre media luna con los «cuernos» hacia 
abajo y en cuyo hueco hay un grupo de tres angelotes alados, seme- 
jantes a los que están a los lados de la cabeza de la Virgen. El mo- 
tivo general del cuadro está encerrado en una orla con dibujos ca- 
prichosos y delicados, hechos de pluma, cuyo fondo es negro, y se 
emplean plumas de colores, de un verde vivísimo, celeste, blanco, 
amarillento y salmón, con lamimillas de oro y toques negros a pin- 
cel. En la foto, que es bastante clara, se pueden observar los de- 
más detalles que interesan. Este trabajo parece ser de fimes del 
siglo XVII. 
ES 


En el mismo Museo hay, en una vitrina, seis cuadritos de plu- 
ma de 26 x 18,5 cms., que representan: a la Virgen de Guadalupe, 
de Méjico; San Ignacio de Loyola, Sam José con el Niño (dos) y 
otros que no recuerdo. Todos, menos los de San José, están en buen 
estado. Creo que son del XVIIT y que ya tenía noticias de ellos el 
señor García Granados. Por eso no me detengo a describirlos. 


ES 


Ya he dicho cuanto sé de todo lo que vi en el Museo de Amé- 
rica, de Madrid, referente a plumaria mejicana. Ahora, como pro- 
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metí al primcipio, volvamos a Comillas para descolgar de su mam- 
para el cuadro de plumería que descubrí ahí y fué origen y motivo 
de todo este enredo. De él tomé los siguientes datos: tiene 44 x 32 
centímetros de tamaño su lámina de cobre, sobre la que está pega- 
da la consabida hoja de papel encargada de sostener y mantener la 
labor de pluma que nos ocupa. Del catálogo del museo de Comillas 
copié lo siguiente: «Núm. 83. Cuadro de asunto religioso, hecho 
con plumas sobre plancha de metal. Adquirido por don Francisco 
Hevia, vecimo de Comillas. Lo heredó de la familia de su esposa, y 
ésta del señor cura de Elines, don Ramón de Malleda, que a su vez 
lo había heredado de don Francisco Tagle, vecino de Zurita». El 
catálogo está manuscrito y no tiene fecha. Pero, como dije al co- 
mienzo, al día siguiente de su descubrimiento, hacia finales de agos- 
to O principios de septiembre, mi simpático amigo el señor don 
Rodolfo Barón Castro me confió el descubrimiento del posible ori- 
gimal del «Lienzo de Tlaxcala» y me volé... y su poquito de «vola- 
dura» sufrió también mi buen amigo, porque desde aquel momen- 
to nos dedicamos a estudiar el hallazgo, pidiendo yo permiso a la 
señorita Mercedes Guell y a su hermano el barón de Guell, que 
accidentalmente estaban en el pueblo y son hermanos del actual 
marqués de Comillas, para que nos dejaran estudiar la pintura y 
sacar el cuadro al único y modestísimo taller de fotografía que ha- 
bía en el lugar para obtener unas. Conseguido el permiso sin límites 
para el exomen del Lienzo en 1 museo y de dos días que pidió el 
fotógrafo para su ausencia del local mientras se fotografiaba, Barón 
Castro y yo levantamos de la mesa de arquería en que descansaba 
la joya —el cuadro—, lo pusimos en el suelo, hicimos de felinos 
muchas horas de varios días andando a gatas y a su alrededor, dis- 
cutiendo posibilidades y formulando hipótesis, sin llegar a nada 
definitivo, porque ¡aunque la pintura parecía impecable, la distri- 
bución de los cuadretes nos desorientaba, y a mí el papel no me 
parecía haberlo visto en ningún otro códice de los que conocía. 
Allí no había tampoco elementos, ni gráficos ni de otra clase de los 
que pudiéramos echar mano para guiarnos y ¡asesorarnos; em el ca- 
tálogo del museo no estaba registrado e ignorábamos su proceden- 
cia. Barón Castro se tenía que ir a Madrid, sin que hubiéramos 
podido llegar a un fin práctico, ni a una conclusión terminante. Yo 
me quedé encargado de sacar el cuadro, fotografiarlo y devolverlo 
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al museo, pasaudo por las horcas caudinas de su guardián celoso 
y servicial, un viejo y minucioso señor Torres, servidor del mar- 
qués, que vive en tel museo y lo custodia y asea hace la friolera «de 
cuarenta y seis años, que lo salvó de la furia demagógica de la re- 
volución gracias a su habilidad, exposición y cariño por su feudo. 
En Madrid, después, seguiríamos nuestras investigaciones. Y lo que 
pasó en Comillas, las peripecias a que antes me refería, están clara- 
mente expresadas en las dos cartas que dirigí a Madrid al señor 
Barón Castro. 

Mientras tanto, todo lo que mo fuera Tlaxcala me tenía sin cui- 
dado, y no hay que decir que me olvidé de mi plumaria. Por eso, 
de este cuadro que me parece de principio del XVII, no sé más 
que ustedes. Su estado de conservación es muy medianejo. Sus 
tonos son oscuros, pardos. Hay un santo que predica, y entre los 
oyentes, como figura principal, hay otro santo. Un personaje se 
sienta a las gradas del altar en un sillón. Un fraile y otros fieles 
escuchan. Um crucifijo preside el acto. Un cáliz, dos candeleros. 
Hay nubes. Está el Espíritu Santo. Una cenefa historiada hecha de 
"plumas de varios colores enmarca el dibujo. No sé más. Tlaxcala 
me embebía. Era para mí una ilusión estar en presencia del origi- 
nal del «Lienzo», aunque me faltaba el mérito o la suerte de haber- 
lo descubierto. ¿Sería? ¿No sería? 

Pero mientras tanto, oíd trozos de una de las cartas que ya una 
nocht, y em son de broma, leyó, in extensis, en una reunión íntima 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, en Madrid, mi 
humorista —esta vez al menos— amigo Barón Castro (*). En ellos se 
da una idea de cómo el oficio de investigador tiene sus dificultades, 
sus €mociones, sus pesadillas y sus trastornos. Dicen: 


«Comillas, 14 de septiembre de 1947.—Exemo. Sr. D, Rodolfo 
Barón Castro. Madrid. Mi querido amigo: Ayer mañana me. per- 
soné €m el palacio acompañado de dos mozos; tomé mi cuadro y 
lo llevé al fotógrafo, que no tenía muchas ganas de trabajar, por- 
que no se podía hacer nada con el cristal puesto y arriesgarse a 


(*) Alude a la reunión semanal que, bajo la presidencia de su director, 
don Antonio Ballesteros Beretta, celebran los miembros del Instituto «Gonzalo 


Fernández de Oviedo». (N. de la R.) 
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quitarlo no era tarea sencilla. Por fin lo convencí y ajusté el tra- 
bajo [...]. : 

»A las tres y media en punto empezamos a desatomillar el table- 
ro, encontrándomos con casi todos los tornillos sueltos, pues están 
puestos en las mismas orillas y apenas agarran uno sí y otro no [...]. 
Quitados todos, apareció el reverso del códice, del mismo tejido, en 
láminas superpuestas e irregulares, estucado en un cemento o ma- 
silla de color rojizo oscuro, parecido al que presemtan algunos tro- 
zos de pavimento «le ruinas azt?cas. De um fleco suelto de este re- 
verso corté los hilitos que le mando para su examen. 

»Sacado el lienzo, se presentó con toda su belleza. 


mismo tablero del cuadro, y se procedió a sacar una, prueba de 
muestra para saber qué exposición le dábamos. Comprobada, se 
hicieron las restantes nueve fotos, que han salido bastante bien, 
dado el mal estado del modelo para la fotografía. 

»Acabamos nuestro trabajo, muy contentos, a las siete en punto 
de la tarde. 


petir alguna foto, puesto que, aparte la de prueba, no se reveló 
ninguna hasta la moche. Lo dejamos cubierto con el papel de seda. 

»Esta mañana fuí a ver el resulado defimitivo, que, como le digo, 
fué bueno, y procedimos a enmarcar el Lienzo. ¡Pobres de nosotros! 
Cuando ya estaba todo colocado y poníamos el último tornillo, como 
mo quería entrar, el fotógrafo metió la rodilla para hacer fuerza, y, 
como siempre que se mete la pata es en mal, con la fuerza, rom- 
pió el cristal. Nos quedamos helados. Al pobre fotógrafo poco le 
faltó para echarse a llorar, y estaba tan nervioso, que para tranqui- 
lizarlo le dije que nosotros pagaríamos el vidrio y que no haría- 
mos nada hasta después de comer, porque era imposible, en el es- 
tado de nervios que estaba, intentar nada. 

»He vuelto después de comer. Hemos vuelto a quitar el tablero 
y se ha tomado medida del vidrio. Ha salido un amigo para Torre- 
lavega a ver si lo encuentra. Si no, habrá que ir a Santander. Yo 
mo quisiera que Mercedes Guell se enterara, pero estoy contraria- 
dísimo. He dejado todo en casa del fotógrafo y mañana seguiré mi 
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mal afortunada obra, porque hasta las once no viene el mensajero. 
¡Qué lástima, habiendo salido todo tan bien y pronto! 
»Hasta ahora es cuanto tengo que contarle de nuestra odisea, 
»Me deja usted en espera amarga del cristalito que, ahora, 
como tantas cosas, es difícil de encomtrar. Esta noche no duermo. 
»Un abrazo [...].—Mariano de Cárcer.» 


«Mañana del día 20. 


»Como el correo no lo recogen hasta las tres y media, de nada 
me servía poner ésta en el buzón ayer, y la guardé, para agregar 
hoy lo que supiera del cristalito. Pero antes de decírselo, ya que yo 
he tenido que esperar las negras y largas horas de la noche en 
impacient= duda, quiero atormentarlo a mi vez para repartir así 
el sufrimiento. De esta manera iremos a medias en todo. 

»Me acosté tarde, y pasaron muchas horas para conseguir con- 
ciliar el sueño. Tuve una pesadilla atroz. Me creía Moctezuma en 
persona. Estaba yo en la azotea dirigiendo la palabra a la plebe 
para conseguir apaciguarla, cuando vi claramente al imbécil que 
me arrojaba, con toda la fuerza de su honda, un pedrusco. Instinti- 
vamente, bajé la cabeza, con tan malísima suerte, que fuí a exca- 
jarla en un ventanal que temía debajo, metiéndola por uno le sus 
vidrios, que voló hecho añicos. Al ver mi estupidez y el estropicio 
que había hecho, Cortés, que tstaba a mi lado, indignadísimo,'*me 
dijo: «¡Estraperlo!» (que era un insulto que se usaba mucho en 
el siglo XVI), y empezó a darme patadas en el trasero con tal fuerza 
y tal brutalidad, que si no me despierto, le aseguro a usted que no 
me putdo semtar en dos meses. 

»Ya despierto, o casi, me tranquilicé algo. Primero, porque 
pude comprobar, con cierta facilidad, que yo no era Moctezuma; 
segundo, porque en €tse México no había cristales y, sobre todo, 
porque no tenía a Cortés detrás... Pero, de pronto, vino a mi me- 
moria el cristalito del cuadro; un escalofrío recorrió todo mi cuer- 
po y, sin querer, me acurruqué en la cama, me tapé hasta la ca- 
beza y, ya cousciente de lo que hacía, cerré fuertemente mis pár- 
pados y procuré dormirme, porque prefería la honda, la piedra, la 
ventama y al mismo Cortés arreando candela que la triste realidad... 

»Sin embargo, tardé mucho en conseguirlo. ¡Ah! ¿He dicho 


«conseguirlo»? Pues, sí, en efecto; hemos conseguido el eristalito 
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en Torrelavega y han prometido mandarlo esta tarde. ¡Cuánto aire 
ha entrado en mis pulmones! 

»P. D. Me faltaba un dato importantísimo. ¡Hernán Cortés 
era usted! ». 

Em Madrid, y antes de tener el gusto de conocer al culto y ser- 
vicial amigo don José Tudela, supe que «el día 14 de agósto don Ma- 
nuel Gómez Moreno dijo por la noche al señor Tudela que había 
visitado aquella tarde, en Comillas, el palacio del marqués de este 
título y que había visto allí en una mesa nueve trozos de un lienzo 
enlucido, con pinturas de mejicanos y españoles y rotulación góti- 
ca, algo deteriorado...» 

«Al día siguiente, día 15 de agosto, salieron todos los alummaos 
y profesores de la Universidad Internacional de Verano de Santan- 
der, para visitar Santillana, y allí el señor Tudela tomó un taxi 
para ir a Comillas y ver de qué se trataba.» 

Lo vió a la ligera y, naturalmente, no pudo afirmar que fuesen 
recuadros pertenecientes al «Lienzo de Tlaxcala» auténtico. Nece- 
sitaba más datos, y en su persecución lo dejé cuando salí de Ma- 
drid. Yo le prometí que aquí daría una conferencia sobre este ha- 
llazgo, previa investigación seria, y en este momento estoy cum- 
pliendo mi promesa. 

Por otra parte, el dibujo del códice de Comillas es tan perfecto, 
que no es extraño que, sin otros ejemplares de códices mejicanos a la 
vista, se pueda creer, casi a pies juntillas, que se está frente a una 
obra original de época, y si no, que lo digan los señores Charles 
E. Dibble y Louis H. Ewing, y la por tantos motivos acreditada, se- 
ria y erudita Universidad de Nuevo México, que editó a todo lujo y 
con toda clase de pormenores y detalles otro códice semejante, de 
igual técnica, el «Codex Hall», que ha resultado falso de toda false- 
dad, según opinión y sentencia de los especialistas. ¡Sin sospecharlo 
se acerca uno a los sabios! 

A mi llegada a Méjico, em enero de este año, me ocupé de cosas 
particulares urgentes, pero ya en abril fuí a ver, con Rafael Gar- 
cía Granados, al doctor Rubín F. de la Borbolla, en súplica de 
que me dejase ver los códices del Museo Nacional. Personalmente 
me acompañó al salón y tuvo la atención de presentarme al señor 
profesor don Salvador Mateos, encargado de este departamento, 
para que me atendiese en visitas sucesivas. Examimé uno a uno los 
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códices expuestos, ¡pero ninguno tenía un papel que ni de cerca ni 
de lejos se pareciera al del códice de Comillas. Era raro. Empezaba 
a desesperarme la imposibilidad de encontrarlo. Entonces telefoneé 
a nuestro erudito amigo el señor Federico Gómez de Orozco, y con-. 
certamos una cita. A las primeras palabras mías me interrumpió, 
diciéndome: «No sigas, ese códice es falso. Yo te voy a explicar 
cómo es el papel que tú has visto y te voy a dibujar cómo están las 
fibras en los dobleces y cómo en los bordes, y los trocitos de yeso 
que se sujetan en ellos». 

Me quedé de una pieza. Yo no estaba seguro que fuera autén- 
tico el códice y dudaba mucho que lo fuera por el papel, pero en- 
contrarme com una persona que, sin haberlo visto y sin haber vído' 
de mí más que unas palabras, supiera ya cómo era ese papel, me 
sorprendió y me descorazonó, quitándome la última ilusión de in- 
vestigador afortunado. 

En efecto: Gómez de Orozco me describió a las mil maravillas 
mi hallazgo. ¡Era falso! Luego me dijo: «Francisco del Paso y 
Troncoso fué a España en 1892, cuarto centenario del descubri- 
miento de América, para organizar la sección de Méjico en el cer- 
tamen o exposición que con ese motivo se verificaba en Madrid. 
Llevaba entre el persomal que lo acompañó a un dibujante que se 
llamaba Jenaro López, con objeto de que copiara los códices meji- 
canos existentes en Europa. La mucha práctica que adquirió este 
dibujante en la técnica de los códices lo animó, a su regreso a Mé- 
jico, para hacer algunas falsificaciones de códices indígenas, que 
vendió por trasmano a los aficionados, en Méjico, tamto nacionales 
como extranjeros, y algunos otros que vendió ien los Estados Uni- 
dos. Fué célebre la fabricación de antiguos calendarios geográficos 
que, adquiridos por don Alfredo Chavero, los publicó este arqueó- 
logo con amplios comentarios, que suscitaron, desde luego, muchas 
polémicas. Probablemente, Jénaro López imtervino en la falsifica- 
ción de piezas de barro arqueológicas que el mismo Troncoso re- 
putó originales y que son conocidas con el nombre de «Relieves 
de Chiapas». 

«Posiblemente —añadió— López llegó «a crear una escuela de 
falsificadores. La característica de estos códices es su «papel» o «te- 
jido», sobre el que se vierte una lechada de yeso con agua de cola 
o cal, sobre la que se pinta. Esta primera materia es fibra de coco.» 
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Gómez de Orozco me dijo que el señor doctor Lezama tenía un 
ejemplar de lestas falsificaciones y que iba a procurar localizarlo. 
Em efecto; al día siguiente fuimos juntos a la exposición que tiene 
el establecimiento «La Granja», y mi sorpresa no tuvo límites 
cuando me encontré ante un ejemplar exactamente igual al de Co- 
millas, salvo la colocación de los cuadretes; la lanza que el caste- 
Mano a caballo ostenta en el original —cuadrete de Cholula— y en 
el de La Granja, y le falta en el de Comillas, y alguma figura que 
en uno u otro, no digo en la copia del original del museo, desapa- 
recen por una suputsta ofensa del tiempo o la desidia. Este ejem- 
plar parece que la viuda del doctor Lezama lo envió a Raúl Dehesa, 
el que lo vendió a un tercero, quien a su vez lo vendió a La Granja. 

En el siguiente cuadro podemos observar cuál es la disposición 
de los cuadretes en los tres: ejemplares que acompañamos. Toma- 
mos, arbitrariamente, como modelo de disposición, eel de Comillas, 
numerándolos correlativamente del 1 al 9 inclusives, indicando el 
lugar de la escena y, a continuación, ponemos el número que a 
esa escena correspomde en el de Chavero; «después, se anota el 
número y la escena que, en el de La Granja, corresponden a la 
numeración correlativa del de Comillas. 


Comillas, núm. 1 Comillas, núm. 2 Comillas, núm. 3 
Atlivetzyan Chalco Tenochtitlán 
Chavero, núm. 4 Chavero, núm. 10 Chavero, núm. 11 
La Granja, núm. 1 La Granja, núm. 2 La Granja, núm. 3 
Chololla (Comillas, nú-| Vitzilapan (Comillas, nú-| Atlivetzyan (Comillas, nú- 
mero 9). mero 7). mero 1). 
Comillas, núm. 4 Comillas, núm. 5 Comillas, núm. 6 
Tecoaccinco Tlaxcalla Yliyocan 
Chavero, núm. 3 Chavero, núm. 1 Chavero, núm. 2 
La Granja, núm. 4 La Granja, núm. 5 La Granja, núm. 6 
Vliyocan (Comillas, nú-| Tlaxcalla (Comillas, nú-| Tecoaccinco (Comillas 
mero 6). mero 5). número 4). 
Comillas, núm. 7 Comillas, núm. 8 Comillas, núm. 9 
Vitzilapan Ycyaqmatopan-qlpito| Chololla 
albaez 
Chavero, núm. 13 Chavero, núm. 12 Chavero, núm. 9 
La Granja, núm. 7 La Granja, núm. 8 La Granja, núm. 9 , 
Chalco (Comillas, nú-| Tenochtitlán (Comillas,| Ycyaqmatopan-q!pito 
mero 2). ¡; número 3). albaez (Comillas, n.2 8 
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Estos códices falsificados han tomado ya carta de naturaleza en 
las colecciones de aficionados y centros oficiales, han dado origen a 
muchas equivocaciones de comocidos y respetables hombres de cien- 
cia y constituyen una indiscutible realidad que debía aceptarse y 
admitirse como tal, sin prejuicios, formando un riguroso catálogo 
gráfico y descriptivo, con sus comentarios y conclusiones, porque 
ciertamente, algunos de ellos son verdaderas obras de arte en toda 
la extensión d= la palabra: bellos, por su colorido; cautivadores, 
por su traza; admirables, por su factura general, y, al correr de 
los años, es seguro que adquirirán, además del mérito que presta 
el tiempo, un valor intrínseco estimable y son una especialidad única 
que corresponde exclusivamente al acervo artístico mejicano, que 
sería antipatriótico e injusto desdeñar. 

Y predicando con el ejemplo, voy a citar, a la ligera, algunos 
de éstos, cuyas noticias me han llegado, casi todas por conducto 
del excelemte Federico Gómez de Orozco, cuya paciencia y amistad 
he puesto a prueba en constante petición de oriemtación y asesora- 
miento. 

Primero. «Codex Hammaburgensis», publicado por el doctor 
Danzel en Alemania. Pertenece o pertenscía al Museo de Hambur- 
go. Este códice lo compró el referido doctor en Méjico en una visi- 
ta de estudio que hizo al país, y tan lo estimó bueno y auténtico, 
que al publicarlo lo declara así, comentándolo y descifrándolo. Se- 
gurametnte su factura se debe a Jenaro López, pues la técnica y 
caracteres son idénticos a los que se consideran como suyos. 

Antes de la última guerra se enseñaba a los investigadores, en 
Hamburgo, advirtiéndoles el error. Desgraciadamente, la reproduc- 
ción que de este códice tenía el señor Gómez de Orozco y vendió 
con su biblioteca, no la he podido encontrar (4%). 

Segundo. Tres códices que pertenecieron, igualmente, a don 


(*) He aquí la ficha bibliográfica de la indicada publicación, tomada del 
ejemplar que guarda la Biblioteca del Museo de América, de Madrid: DANZEL, 
Theodor-Wilhelm: Codex Hammaburgensis, eine neuentdocke altmexikani 
sche Bilderhandschrift des Hamburgischen Museums fiir Vólkerkunde. Mit * Ta- 
feln und 41 Abbildungen im Text.—Miteilungen aus dem Museum fiir Vólker- 
kunde in Hamburg. XI.—Hamburgo. Ed. Hamburgischen Museums fur Vólker- 
kunde.—Imp. Lutcke € Wulff, E. H. Senats.—1926.—1 vol.—24 págs. 7 láms, 
Grabs. intercal.—30 cm.—Rústica gris. (N. de la R.) 
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Federico Gómez de Orozco y éste vendió con su biblioteca a José 
Porrúa, Hermanos, antigua librería de don Pedro Robredo, y aho- 
ra pertenece a la Biblioteca del Museo Nacional, a saber: 

a) Códice sin bautizar, en forma de tira, doblado em biombo, 
con 16 cuadretes de 20,5x 14 cms, pintados por ambas caras. Su 
papel o tejido es de fibra de coco, con um apresto de tiza y pintado 
siguiendo la técnica antigua aborigen, con multitud de figuras to- 
madas de diversos códices, y otras caprichosas, hijas de la fantasía 
del autor. Es de una singularidad y una belleza insuperables y dig- 
nas de los mejores códices autémticos y, desde luego, merecedor de 
conservarse y figurar en cualquier colección, a sabiendas de su fal- 
sedad, como obra de arte indiscutible que es. 

b) Códice sin nombre, en una tira de papel o tejido de algodón 
«watt», con apresto de agua de cola, para darle una pátina ama- 
rillenta a la vez que cuerpo o consistencia. Está pintado a la acua- 
rela, reproduciendo figuras inspiradas en los códices mayas. Su ta- 
maño es de 32x 106 cms. Es también muy original, aunque menos 
vistoso y técnico que el anterior y está más deteriorado, expresa- 
mente, para dar pretexto a remiendos que tiene hechos con hojas 
impresas de un libro antiguo. 

c) Códice sin nombre y sin lugar, porque no dimos con él, pero 
Gómez de Orozco me explicó que es en forma de cuademo, de 
cuatro a seis hojas de pergamino, sobre las que se pintaron, con 
tinta china, algunas figuras que quieren ser copias de originales 
de códices auténticos. Su factura es burda y, seguramente, no fué 
ejecutado por el autor de los a) y b), que son, casi con toda segu- 
ridad, de la mano maestra de Jenaro López, sobre todo el a). 

Tercero. Me dice el tantas veces citado don Federico que otro 
de estos códices falsos, cuyo paradero se ignora, fué propiedad del 
señor obispo Plancarte. Se trataba de una tira larga, con figuras 
humanas y jeroglíficos de lugares geográficos. No recuerda más 
datos. 

Cuarto. «Codex Hall», publicado en 1947 por «The University 
of New Mexico Press», por Charles E. Dibble, con un facsímil del 
mismo, por Louis H. Ewing. = 

Al describir su códice nos dice que: «La fibra del códice Hall 
no es de amate. Un pequeño fragmemto fué cuidadosamente exami- 
nado química y microscópicamente por el doctor Walter P. Cot- 
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tam, botánico de la Universidad de Utah. El examen reveló la au- 
sencia de fibras suaves y bastas, y la de conductos de latex por los 
que circula la savia blanca y lechosa. Por el contrario, las fibras 
eran de tejido leñoso, duras y no extendidas, similares a las del 
género ágave. El artesano que hizo este códice produjo una materia 
fibrosa que rehusa aplanarse; está distribuída com irregularidad y 
es gruesa; y en ninguna parte se entrelazan las fibras en todas di- 
recciones, como sucede con el papel de amate. Habría sido imposi- 
ble escribir sobre la superficie resultante. Por consiguiente, se apli- 
có una capa gruesa de mortero de cal sobre la fibra para facilitar 
una superficie sobre la que se pudiera escribir.» 

El químico de la misma Universidad, Lloyd E. Malm, nos dice, 
al examinar la fibra com que está hecho el papel, «que a diferencia 
del de amate, la del códice Hall forma una mezcla de filamentos 
cubiertos con un mortero de cal, Ca (OH,) y, a trozos, carbonato 
de cal (CaCo,); como consecuencia, al doblar el documento, forma 
una tira grutsa, y los dobleces han creado una amplia superficie 
agrietada.» 

Es decir, todas las características de las falsificaciones de López. 
sobre tejidos de fibra de coco. 

Quinto. El «Códice de Comillas». Es copia casi fiel, em el di- 
bujo y disposición de sus figuras, de determinados cuadretes del 
«Lienzo de Tlaxcala», cuya copia sobre tela de algodón, bastante 
rebajada en sus colores por la acción del tiempo, se conserva en el 
Museo Nacional de Antropología de esta capital. La reproducción 
de Alfredo Chavero la hemos tenido en cuenta para nuestras com- 
probaciones, por ser más fácil consultarla en cualquier momento. 
Este códice de aproximadamente 90 x 106 ems., se compone de mue- 
ve cuadretes, que se doblan en tres franjas horizontales y luego en 
otras tantas verticales, hasta dejarlo del tamaño de uno de ellos, 
que es, próximamente, de 35x28,5 cms. 

El tejido es de fibra de coco, con lechada o mortero de cal o 
yeso, y la pintura, primorosa, está ejecutada siguiendo la técnica 
autóctona. Está bastante deteriorado, pero pueden apreciarse bien 
casi todos los detalles. Como en todos los códices de esta factura, 
a cada movimiento o manipulación se desprende polvillo de cal o 
yeso del mortero con que está recubierto, y amienaza su constante 
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desprendimiento acabar con la pintura, por lo que sería convenien- 
te buscar la manera de fijarla. 

Sexto. «Primer códice de «La Granja», establecimiento de am- 
tigúedades de esta capial. Es exactamente igual, con ligerísimas 
variantes, al de Comillas, y está algo mejor conservado. Ya hemos 
hablado de la distinta disposición de los cuadretes. 

Séptimo. «Segundo códice de «La Granja». Es una tira de fi- 
bra de coco y mortero de cal, que se dobla por sus ejes, formando 
cuatro cuadretes de 33x23 cms y, en total 67x47 ems., con algu- 
nas figuras humanas y jeroglíficos geográficos, envuelto todo en dos 
serpiemtes verdosas, con distintas formas de cabezas. Me dice nues- 
tro amigo señor Gómez de Orozco que recuerda al «Hamburgensis» 
que yo no conozco (*). 

Octavo. El señor Rafael García Granados tuvo uno de algodón, 
sobre el que se extendió una capa de goma laca y sobre ella se 
pintó el motivo. Personajes y jeroglíficos. Su confección era tosca 
y poco graciosa. Seguramente no correspondía a la mano de Jenaro 
López, ni a sn escuela. El señor García Granados lo cambió por una 
preciosa cabecilla tallada en piedra, que aún conserva. 

Noveno. En Antigúedades mexicanas falsificadas. Falsificacio- 
nes y falsificadores (México. Imprenta de Fidencio S. Soria, s. a.), 
Leopoldo Batres nos muestra el calco, a tamaño natural, de un có- 
dice en fibra de coco, a cuyo pie reza: «Adobado con yeso y azú- 
car y pintado con «fuchinas», pero no indica dónde se emcuentra 
actualmente. 

Y por último, el mismo Batres nos habla de la «Carta de la pe- 
r*grinación de los aztecas», descifrado por don José Fernando Ra- 
mírez, que se exhibe actualmente en la sala de códices del Museo 
Nacional y que reputa como falso, discurriendo y razonamdo larga- 
mente sobre su afirmación. Pero con esta opinión no están de acuer- 
do muchos arqueólogos notables, limitándose algunos a afirmar que 
lo que realmente sucede es que no es precortesiano, sino posteorte- 
siano (**), Hay muchos más, pero para muestra basta con los re- 
feridos. 


(*) Véase la nota precedente. En efecto, en el publicado por Danzel figuran 
los elementos a que se alude, y que justifican el parecido. (N. de la R.) 
(+) Esta última apreciación es la qee parece, desde Juego, más acorde con: 
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Al observar simplemente y sin malicia estas falsificaciones de 
Jenaro López, tan perfectas en sus dibujos, tan artísticas, tan ex- 
presivas, se me ocurre pensar si realmente pretendía engañar, 
sobre todo en las primeras, haciendo pasar su reproducción por 
auténtica, o si se trataba solamente de un alarde de habilidad y 
técnica; porque, si así fuera, pudo intentar hacer un papel de 
amate que, por muy mal hecho que resultase, sería siempre más 
confundible con uno genuino que esos cojines de fibra de coco que 
eligió para sus modelos; y algo menos explicable, si quería enga- 
ñar, era esa distribución arbitraria de las escenas, cuando pudo 
fácilmente copiar en el ordém cronológico o de concierto en que se 
prestntan en los verdaderos, cuando se trata de ejemplares como 
los códices de Comillas y «La Granja», por ejemplo, que preten- 
den reproducir, al parecer, un dechado perdido. 

En fin, señores, que por creerme durante algún tiempo que el 
códice de Comillas podía ser un pedazo del extraviado «Lienzo de 
Tlaxcala», he estado en un tris de comvertirme, de pronto, de un 


modesto aficionado, 'en un circunspecto sabio. 


MARIANO DE CÁRCER 


la realidad. En este caso, pues, no se trataría de un códice falsificado, sino de 
un códice mal catalogado cronológicamente. (N. de la R.) 


ALGO MÁS SOBRE EL ”CÓDICE DE COMILLAS>” (*) 


Mi intervención en el descubrimiento en Comillas de los supuestos recua- 
dros del «Lienzo de Tlaxcala» quedó determinada detalladamente en la comuni- 
cación que presenté diez días después de mi visita a aquella localidad en 


el XXVII Congreso Internacional de Americanistas, de París, y cuyo texto es el 
siguiente : 


«El día 14 de este mismo mes de agosto tuve noticia en Santan- 
der, adonde había sido invitado por la Universidad Internacional 
«Menéndez Pelayo» para organizar una Exposición Cortesiana con 
motivo del IV Centenario de la muerte de Hemán Cortés, de que 
en el palacio que tienen en Comillas los marqueses de este título ha- 
bía una mesa con nueve pinturas representando escenas de la con- 
quista de Méjico, con rótulos góticos. 

Esta noticia me la dió el eminente arqueólogo español don Ma- 
nuel Gómez Moreno. 

Al día siguiente, desde Santillana, cogí un «taxi» y fuí a Co- 
millas a verla. El mayordomo de los marqueses, en ausencia de 
éstos, me enseñó la mesa, y pude apreciar, desde el primer mo- 
mento, que se trataba de mueve recuadros del célebre lienzo de 
Tlaxcala, que se dibujó por orden del virrey Velasco a mediados 
del siglo XVI para conmemorar la ayuda y la lealtad de los tlaxcal- 
tecas a Hernán Cortés en la conquista de Nueva España. 

Este lienzo de algodón, que tenía unos cinco metros de largo por 
más de uno de ancho, con ochenta recuadros pintados, fué llevado, 
en tiempo del Emperador Maximiliano, desde Tlaxcala, en cuyo 
Ayuntamiento se custodiaba, a Méjico, para que la Comisión cientí- 
fica francesa lo estudiase, y a raíz de la caída del imperio desapare- 
ció, sin que se supiese nada acerca de su paradero. Este encuentro 
quizás pueda dar lugar a seguir alguna pista para encontrarlo. 


(*) En el próximo número de esta Revista publicará el autor más datos re- 
ferentes a este interesante episodio americanista. 
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El lienzo formaba antes una sola pieza, pero quizás haya sido 
recortado por las líneas de los recuadros, ya que los mueve trozos de 
Comillas lo están, y por esta razón se agrupam en la mesa por un or- 
den distinto del que tenían en el lienzo. 

La mesa es completamente cuadrada, hecha para colocar debajo 
de un cristal los trozos y está dividida en nueve cuadritos iguales. 

El tamaño de los dibujos es un poco menor que el de los facsi- 
milares de la edición que hizo Chavero por encargo de la Junta Co- 
lombina de Méjico, en 1892, según una antigua copia. 

En los cortes se ve la trama del grueso lienzo de algodón por ha- 
berse caído algo del enlucido que sirvió para pintarla. El estado de 
las pinturas €s bueno, aunque esté: algo perdido el dibujo en al- 
gunos trozos o inscripciones, que únicamente por la edición de Cha- 
vero he podido completar. 

Según noticias del mayordomo fué regalada esta parte del lienzo 
de Tlaxcala al marqués, en Puebla, en un viaje que hizo a Méjico, 
hace unos veinte años, seguramente ignorando su procedencia. 

Como tuve que venir directamente desde Santander a París, al 
Congreso, no pude ver al marqués, que vive en Biarritz, para que 
me diese noticias de su adquisición; he de rogar al marqués, que 
nos dé las noticias que pueda tener acerca de su identificación. Cuan- 
tos datos se logren acerca de tan interesante asunto serán comuni- 
cados por mí al Sr. Marquina, Director del Instituto de Antropo- 
logía de Méjico, jefe de la Misión mejicana en este Congreso.» 


Esta fué la comunicación que diez días más tarde, el 25 de agos- 
to, presentaba yo en el XXVII Congreso Internacional de Ameri- 
canistas de París. 

Al regresar a Madrid y ponerme en contacto con mi querido 
compañero del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», don R»o- 
dolfo Barón Castro, consejero de la Legación de El Salvador, y en- 
tonces Eucargado de Negocios de su país en España, supe que unos 
días más tarde había hecho él otro redescubrimiemto del Lienzo de 
Comillas. 

En pocos días, por tanto, hubo tres descubridores: Don Manuel 
Gómez Moreno, que levanta la liebre; yo, que al día siguiente creí 
haberla cazado, y, unos días después, el señor Barón Castro, que la 
encuentra y cree tenerla en la mano. 
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Al vernos todos en Madrid, en el otoño, queda todo aclarado 
y discriminada la participación de cada cual en este descubrimiento. 

Como yo vi el lienzo tam sólo unos minutos en el fondo de la 
sala en que se encuentra y ausentes los dueños, que me habrían au- 
torizado a «dJesmontarlo, creí, y así consta en mi comunica- 
ción al Congreso Americanista, que los recuadros estaban separa- 
dos, cosa que parecía ser así, por estar cortado el estuco en las lí- 
neas «divisorias, y por ello se habían puesto por el orden «n que 
están, de modo arbitrario; pero al comunicarme en Madrid el se- 
ñor Baróm Castro que los nueve recuadros formaban un solo 
lienzo, entonces llegué a sospechar que no se trataba del «Lienzo 
de Tlaxcala», porque en éste ocupaban un orden muy diferemte; 
pero, por otra parte, como Chavero dice que debió de enviarse a 
España otro ejemplar del lienzo, llegué a suponer también que 
a este ejemplar pudiera pertentcer el trozo de Comillas, mas el 
distinto orden de colocación le quitaba su carácter cronológico- 
histórico, aunque daba preponderancia a Tlaxcala, por estar colo- 
cado su recuadro en el centro de los nueve, y acaso lo estuviera 
tambiém en el centro del duplicado de este lienzo. 

¡En estas dudas llegó la carta y la conferencia, dada en Méjico, 
de don Mariano de Cárcer, aclarándolo todo, y poco después, en 
el verano último, recibí una carta de Mr. C. A. Burland, a quien 
conocí en el Comgreso de París, que me escribía desde Surrey West 
Molesey (Gran Bretaña), en la que me contaba que «hacía cerca 
de cuarenta años que fuerom enviadas las fotografías (de las que 
éstas son a su vez copia) al Museo Británico por el cónsul de Ham- 
burgo, Dorenberg, y que este Museo rechazó la oferta». 

«Dorenberg describía este lienzo como fragmento de una larga 
tira pintada por ambos lados. Parece estar pintado en papel amatl 
y no sobre tela. Me extraña que ellas puedan ser realmente parte 
del Lienzo robado...» «O acaso pueda ser otra copia del documento.» 

La falsificación del Lienzo, que llamaremos de Hamburgo, tiene 
algunas particularidades en relación con la del de Comillas : 

1. Que, según la carta de Mr. C. A. Burland, estaba pintado 
por los dos lados, lo que hizo que el Museo Británico no lo com- 
prara. 

2.* Que de los seis únicos recuadros que conocemos —los nú- 
- meros 5, 8, 12, 13, 19 20— (por haberme enviado sólo estos stis), 
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dos, el 12 y el 19 invertidos, tan sólo, son iguales a los de las otras 
falsificaciones. 

3. . Que de estos seis recuadros, cinco están dibujados en sen- 
tido inverso y uno en directo, aunque los rótulos están al derecho; y 

4.* Que, a pesar de esto, parecen hechos por el mismo falsi- 
ficador que eel de los Lienzos de La Granja y Comillas. 

No debían ser muy correctas estas falsificaciones del Lienzo 
de Tlaxcala, porque Leopoldo Batres, en su libro sobre «Falsifica- 
ciones y falsificadores de México», no cita ninguna de éstas, sino 
tal sólo dos de códices (en sentido lato): uno, que no es falsifica- 
ción, sino obra postcortesiana —«La peregrinación de los aztecas»— 
y Otro códice fantástico, que no dice dónde se encuentra y apenas 
da detalles de él; y, además, ninguno de los delegados mejicanos 
en el XXVIII Congreso de Americanistas de París conocía estas 
falsificaciones del Lienzo de Tlaxcala; entre éstos figuraba don Al- 
fonso Ortega Martínez, especialista en códices; ¡presentó una inte- 
resante comunicación sobre los códices prehispánicos. 

Para que se vean claramente las escenas y recuadros de las fal- 
sificaciones de Comillas y La Granja, reproducimos la adjunta com- 
posición que hemos reconstituído con las fotografías de las láminas 
de la edición facsimilar de Chavero. 

De todo esto resulta que el supuesto hallazgo de una parte del 
desaparecido Lienzo de Tlaxcala ha revelado la existencia de tres 
falsificaciones, y como hemos tenido la suerte de reunir fotogra- 
fías de los tres con sus correspondientes comentarios, hemos apro- 
vechado esta coyuntura para dar a conocer todos estos antecedentes. 


Josk TUDELA 


DEL "LIENZO DE TLAXCALA” 
AE CIO DO OE: ¿DEE O MAI LL. .A Ss.” 


A. través de la amena y erudita comferencia leída por don Ma- 
riano de Cárcer en la Sociedad Mexicana de Antropología el 24 
de junio de 1948, y del comentario que acerca del mismo tema ha 
escrito don José Tudela de la Orden, subdirector del Museo de 
América de Madrid y colaborador de nuestro Instituto —cuyos iex- 
tos respectivos figuran en las páginas precedentes—, los lecto- 
res de la Revista DE InDias habrán podido darse cuenta cabal de 
lo acontecido con el «descubrimiemto» en el museo particular del 
marqués de Comillas, de una falsificación de nueve de los recua- 
dros del perdido «Lienzo de Tlaxcala», así como de la existencia 
de otras réplicas del mismo (las de La Granja y Hamburgo), todo 
ello debidamente autorizado con la referencia a diversas falsifica- 
ciones de antigúiedades mejicanas, muchas de las cuales —por su 
admirable factura— lograron despistar a especialistas de renom- 
bre internacional. 

Así, pues, la pieza obsequiada em Méjico al marqués de Co- 
millas —y que éste incluyó en su museo particular—, queda ya 
debidamente catalogada como una simple copia de una parte del 
«Lienzo de Tlaxcala», aunque poseedora, sin duda alguna, de mé- 
rito artístico. Nada, por consiguiente, autoriza en la actualidad a 
mantemer la hipótesis de que fuera un fragmento de aquél, redu- 
ciéndose su valor a las modestas proporciones de un ejemplar más, 
entre los muchos que, por la habilidad y la astucia de sus autores, 
han logrado despertar el interés —y la emoción en muchos casos—, 
de quienes espigan, con esperanza de acierto, en los ricos campos 
del americanismo. 


La ágil y ática pluma de don Mariano de Cárcer —a cuya meti- 
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culosidad investigadora débese, sin el menor gémero de duda, la 
clasificación de este códice— describe con todo detalle las distin- 
tas etapas que median entre el «descubrimiento» de éste y el «des- 
cubrimiento» —también— de su bastarda calidad. Los lectores tie- 
nen ya en sus manos todos los elementos de juicio y, por mi parte, 
no me queda sino agregar unos cuamtos datos encaminados a de- 
terminar mi intervención personal en el asunto, primordialmente 
al efecto de completar lo que don Mariano de Cárcer y don José 
Tudela de la Orden publican en las páginas que anteceden. 

Cronológicamente, fué el ilustre académico de la Real de la 
Historia, don Manuel Gómez Moreno, quien advirtió primero la 
existencia de dicho ejemplar, aunque sin dictaminar —pues ello 
cae futra de su especialidad— de qué se tratara. De su hallazgo 
dió conocimiento en Santander al señor Tudela de la Orden, quien 
no tardó veinticuatro horas en ir al bello portezuelo del Cantábrico, 
deseoso de examinar el códice. Esto aconteció el 15 de agosto de 
1947. Su primera impresión acerca de lo que había visto la ex- 
ternó en la comunicación presentada al XXVIII! Congreso Interna- 
cional de Americanistas, inaugurado en París días después (*). 

Sin tener conocimiento alguno de lo anterior, llegué a Comi- 
llas el 23 de agosto del indicado año, sin otra finalidad que la de 
pasar con mi esposa e hijos —que allí se encontraban desde prin- 
cipios del verano— unos días de descanso. La víspera había pro- 
nunciado uma conferencia acerca de Alvarado como colaborador 
de Cortés, en la Universidad Internacional «Menéndez Pelayo» de 
Santander, y durante la cortísima estancia que allí hice, vi a mi 
excelente amigo don José Tudela de la Orden; pero sin duda por 
el escaso tiempo que tuvimos para charlar, nada supe acerca de 
su hallazgo. 

A finales de agosto o principios de septiembre —pues no recuer- 
do exactamente la fecha—, hice, absolutamente solo, la obligada vi- 
sita al museo particular que el marqués de Comillas instaló en su 
palacio, siguiendo, con el natural interés, las explicaciones del vie- 


(*) TuneLa pe La OrDEN [JosÉ]: «Nueve recuadros del Lienzo de Tlaxcala 
en España.» En Actes du XXVII Congres International des Américanistes. Paris, 
1947. Extrait. París, 1948. El mismo texto lo incluye el señor Tudela de.la Or- 
den en el artículo que publica en estas páginas. 
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jo mayordomo acerca de los objetos que forman tan interesante 
como variada colección. Vi las pinturas mejicanas, las cuales se 
hallan colocadas sobre una mesa, bajo cristal, con su correspon- 
diente marco —aunque huérfanas de indicación alguna—, sin de- 
tenerme apenas a contemplarlas. Cuando ya había pasado a otra 
sala, me vino súbitamente a la imaginación la idea de que las es- 
cenas que acababa de ver eran ya comocidas por mí. Regresé a la 
sala de donde había salida momentos antes, dedicándome a exa- 
minarlas con detenimiento, cerciorándome de que todos los recua- 
dros correspondían puntualmente a otros tantos del perdido «Lien- 
zo de Tlaxcala». 

Al regresar a mi hospedaje di la noticia a don Mariano de Cár- 
cer —con quien había trabado cordial amistad desde mi llegada 
a Comillas—, manifestándome éste que, absorbido por las piezas 
de plumería mejicana que había encontrado en el mismo museo, 
si bien había visto, como todos los visitantes, las pinturas en cues- 
tión, no las había concedido mayor importancia, sin reparar en 
que los nueve temas tratados en ellas figuran en el «Lienzo de Tlax- 
cala», según la copia de todos conocida. 

De lo demás, ya se hallan impuestos los lectores, por lo que 
el señor Cárcer explica en la interesante conferencia que figura en 
estas págimas. Ambos consagramos varios días a examinar tan no- 
table ejemplar, haciendo toda clase de conjeturas acerca de su ori- 
gen y tratando de analizar —siempre a través del cristal— la ma- 
teria utilizada para su confección. Pensamos en el iscle (ichtli, fila- 
mento de maguey), y finalmente llegamos a la conclusión de que 
se trataba de fibras de coco sin tejer, colocadas en capas superpues- 
tas —posiblemente encoladas—, sobre las cuales se había hecho 
un estucado. Los deterioros parecíam debidos a la acción del tiem- 
po, ofreciendo el conjunto aspecto de notable antigiiedad. 

Como ni el barón de Gúell, ni su hermana, doña Mercedes 
Guell, pudieron darnos —en la visita que días después hicimos al 
palacio en su grata compañía y en la de mi esposa—, datos al res- 
pecto; ni el mayordomo sabía otra cosa sino que dichas pinturas 
fueron obsequiadas al marqués de Comillas en Méjico por una per- 
sona que le debía atenciones; ni el catálogo manuscrito que existe 
de, lo guardado en el museo —que repasamos cuidadosamente— 
contenía indicación alguna sobre el particular, nos encontrábamos 
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carentes por entero de indicios sobre los cuales apoyar cualquier 
conjetura. Pensamos, por lo tanto, que lo mejor y más sensato 
sería fotografiar las pinturas y dejar para más adelante el hacer 
una investigación a fondo sobre el asunto. 

No obstante, y de una manera provisional, ordenamos nuestras 
dudas en la siguiente forma : > 

1.* Era de extrañar que una pieza expuesta en un museo, vi- 
sitado por infimitas personas entendidas, muchas de ellas mejica- 
nas, no hubiera despertado la curiosidad de alguna de éstas, tra- 
tando de ponerse en contacto con sus propietarios, a fin de deter- 
minar su identidad. 

2.* Abundando en lo anterior, pensamos que no sería remo- 
to (y ello está aún por dilucidar), que alguien las hubiese exami- 
nado detenidamente, y que, incluso, hubiese dado a la publicidad 
el resultado de sus averiguaciones en algún trabajo que descono- 
ciéramos. 

3.2 Que la distribución de los recuadros no concuerda con la 
de la copia del original existente en Méjico. 

Las dos primeras tenían para mosotros mucho interés, pues la 
posibilidad de que estuviésemos en presencia de un ejemplar ya cla- 
sificado —como origimal o como simple copia—, implicaba el que 
perdiéramos nuestro tiempo descubriendo un Mediterráneo. La úl- 
tima significaba para nosotros no menos, aunque desde otro punto 
de vista, pues nos hacía dudar de que pudiera haber formado par- 
te del lienzo original. 

Seguidamente se verá cómo —siempre en Comillas, y, por ende, 
sin elementos de juicio suficientes— ordenamos nuestras deduccio- 
nes en favor de la posible autenticidad del códice. 

1.* Desaparecido en Méjico el original a mediados del pasado 
siglo, podía muy bien suceder que una parte de él hubiese pasado 
a manos de algún particular, y que, andando el tiempo, lo adqui- 
riera la persona que lo donó —sin conocer su verdadera identi- 
dad— al marqués de Comillas. 

2.* Que la ordenación distinta que los recuadros tienen en 
relación a los de la copia existente en Méjico, podría tal vez origi- 
narse en el hecho de que el autor de ésta, em el siglo XVIII, no los 
reprodujera según figuran en el original, acaso por capricho, co- 
modidad u otra razón que no se nos alcanzara. Así, pues, de un 
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modo absolutamente estricto, no podía ser argumento definitivo en 
contra de la autenticidad del que había encontrado en Comillas el 
solo hecho de que la distribución de sus cuadros no correspondiera 
al de la copia que se conserva en Méjico. 

En resumen, si bien nos acuciaban dudas de uno y otro orden, 
cierto €s que nos inclimábamos a considerar, como más hacedero, 
el que estuviéramos en presencia de un pedazo del auténtico «Lienzo 
de Tlaxcala». Dice don Mariano de Cárcer en su conferencia: «Se 
deja uno involuntariamente subyugar, esclavizar por la idea, hasta 
la autosugestión, pero, como era natural, antes de dar um paso 
definitivo había que indagar, estudiar, convencerse». Tal era, exae- 
tamente definida, muestra situación con respecto al asunto cuando 
el 14 de septiembre de 1947 tuve que regresar a Madrid al objeto 
de estar en la sede de la Legación, que entonces tenía a mi cargo 
como Emcargado de Negocios a. i.. en el día de la fiesta nacional 
salvadoreña. 

Las peripecias restantes relacionadas con la fotografía del có- 
dice las conocen los lectores a través de los fragmentos que en su 
conferencia reproduce don Mariano de Cárcer de las cartas que 
desde Comillas me escribió narrándome aquéllas. Mi interés por 
poseer las fotografías era muy grande, y gracias a la diligencia 
de tan excelente amigo, las tuve en mi poder em Madrid a finales 
de septiembre. No me hizo mucha gracia la aventura de los cristales 
—mo es nunca placentero pagar los vidrios rotos—, pero dí éste y 
los demás gastos por bien empleados con tal de poder iniciar mi 
investigación teniendo a mano la copia fotográfica del códice co- 
millense (*). 

Con su carta 19 y 20 de septiembre —Je la cual transcribe bue- 
ma parte en su conferencia—, me remitió el señor Cárcer un re- 
corte de la materia vegetal que sirve de fondo al estucado del eó- 
dice, el cual pudo obtener al desmontar éste para fotografiarlo. 
Semejante precaución la considerábamos de todo punto indispensa- 
ble antes de aventurar ningún juicio, al objeto de que un análisis 
de laboratorio pudiera ofrecernos un dictamen orientador acerca de 


($) Las fotografías en cuestión (una de conjunto y otra de cada uno de 
los recuadros, diez en total) no han podido insertarse algunas de ellas en estas 
páginas por no ser susceptibles de una reproducción elara y perfecta, 
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la: antigiiedad de la indicada materia. El retazo de ésta lo colocó 
el señor Cárcer en una bolsita de papel, que adhirió a una esquina 
de su carta, escribiendo en la superficie visible: «Hecho en Mé- 
jico». Así €ra, en efecto. Pero hecho por un hábil mixtificador. 
El rasgo humorístico de mi buen amigo —después habíamos de 
comprenderlo— estaba muy en su lugar. 

Una vez en Madrid —y antes de haber recibido las rota 
inicié la labor preparatoria para tratar de determinar la posible 
autenticidad del códice, que creía haber identificado el primero. 
Mi deseo —caso de lograr um resultado aceptable— era el de pre- 
sentar una comunicación acerca del tema a la Asamblea de Ameri- 
canistas que había de celebrarse en Sevilla en octubre. Pronto me 
dí cuenta, sin embargo, de que en Madrid no disponía de los ele- 
mentos necesarios para cumplir mi propósito, motivo por el cual 
pensé que lo más prudente era aguardar a que don Mariano de 
Cárcer regresara a Méjico, donde sus indagaciones podían ser más 
fructíferas —como en efecto lo han sido —para la consecución de 
lo que a ambos tanto interesaba. 

Cuando semejante cuestión se hallaba en el punto muerto que 
vengo de reseñar, vi en el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
a mi buenísimo y erudito colega don Ramón Ezquerra Abadía —bx 
bliotecario y jefe de Sección en el mismo—, confiándole en deta- 
lada charla cuanto ya conocen los lectores. Mi sorpresa —y mi de- 
cepción, no he de negarlo—, fué grande cuando éste me puso al 
corriente de que nuestro común amigo y compañero de labores 
den José Tudela de la Orden le había narrado en Santander lo rela- 
tivo a su «descubrimiento», que precedía en varios días al mío. Al 
saber por el señor Ezquerra, además, que el señor Tudela de la 
Órden —a la sazón en París—, presentaría en el XXVIII Congreso 
Internacional de Americanistas, que allí se hallaba reunido,'una co- 
municación al respecto, le expresé mi propósito de dejar todo en 
suspenso hasta aguardar su retorno, a fin de participarle mis impre- 
siones y tratar de unir —si así lo aceptaba— los esfuerzos de los 
tres (los de don Mariano de Cárcer los reputaba fundamentalmen- 
te por la proximidad de su viaje a Méjico), para dilucidar lo rela- 
tivo a materia tan apasionante. 

Excusado está el decir que, si en algún momento estuve tentado 
de enviar a la Asamblea de Americanistas de Sevilla una comuni- 
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cación meramente informativa de lo que había visto en Comillas 
—sin abordar la cuestión de fondo, es decir, la de la autenticidad — 
acompañando las fotografías que ya obraban en mi poder, renuncié 
a ello definitivamente por una explicable razón de compañerismo. 
De «descubridor» de una pieza que, de ser auténtica, ofrecería in- 
menso valor para el americanismo, me había convertido, simple- 
mente, en turista avisado que sabe determinar en un museo lo que 
tiene ante su vista. Deseoso estaba de encontrarme de nuevo con 
don Mariano de Cárcer —cuyo retorno a Madrid no debía hacerse 
esperar—, ¡para comentar con él nuestro chasco, del que única- 
mente le había anticipado por teléfono, antes de que saliese de Co- 
millas para un recorrido por diversos lugares de España, lo rela- 
tivo a. la primacía del señor Tudela de la Orden. A lo más, temdría- 
mos €l mérito de haber examinado con detenimiento el códice, y el 
muy pequeño de haberle fotografiado. No tenía otro remedio que 
el de conformarme, pensando hastá dónde el camino del investiga- 
dor se encuentra lleno, en todo momento, de los más impensados 
y descorazonadores comtratiempos. 

Ya en el mes de octubre la Real Academia de la Historia in- 
vitó a una de sus sesiones ordinarias —que presidió el duque de 
Maura— a los nmumerarios de las Academias americanas «le la 
Historia —correspondientes, por lo tanto, de la Real de Madrid— 
que formábamos parte de la Asamblea Cervantina de la Lengua Es- 
pañola, reunida por entonces en esta villa, con motivo del IV Cen- 
tenario del nacimiento del Príncipe de los Ingenios. Antes de ini- 
ciarse la sesión, mi insigne y admirado maestro don Antonio Ba- 
Mesteros Beretta —reciém llegado de París del Congreso de Ame- 
ricanistas— me espetó a guisa de saludo las siguiemtes palabras : 
«¡He aquí al tercer descubridor del «Lienzo de Tlaxcala»!». Em- 
pleando el mismo tono de chanza, le contesté que apenas unos días 
antes había tenido conocimiento (por don Ramón Ezquerra Aba- 
día) de que no era el primero, sino el segundo, pero que este des- 
censo al tercer puesto mo podía menos de sorprenderme. Entonces 
me explicó la intervención de don Manuel Gómez Moreno, que fué 
quien dió en Santander la pista a don José Tudela de la Orden. De 
todo ello mi ilustre imterlocutor estaba bien enterado, pues había 
coincidido en el Congreso Imternacional de Americanistas de Pa- 
rís con este último, y con el ¡primero había charlado a tal propó- 
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sito. Sin perder tiempo me presentó a don Manuel Gómez Moreno, 
quien me ratificó cuanto ya conocen los lectores con referencia a 
su intervención em el asunto. No cabía duda: mi puesto no era 
sino el tercero, aunque me conformara la reflexión de que, en pu- 
ridad, seguía siendo el segundo en haber determinado que las pin- 
turas del códice comillense correspondían a otras tantas del «Lien- 
zo de Tlaxcala». 

Cuando pude ponerme nuevamente en contacto con don Ma- 
riano de Cárcer en Madrid, le narré, sin omitir detalle, todos los 
episodios desarrollados durante su ausencia. Antes, había podido 
entrar en contacto telefónico con don José Tudela de la Orden —-ya 
de vuelta de París—, quien gustoso aceptó que entre los tres em- 
prendiéramos el estudio definitivo del códice. Puse después en co- 
municación a los señores Tudela de la Orden y Cárcer, y llevé a 
este último la una de las sesiones que semanalmente celebramos 
los miembros del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», bajo 
la presidencia de nuestro ilustre director, don Antonio Ballesteros 
Beretta. Mostré en ella —en la que también estuvo presente el se- 
ñor Tudela de la Orden— las fotografías que tantos quebraderos 
de cabeza proporciomaron a don Mariano de Cárcer, así como las 
cartas que éste me escribió desde Comillas, las cuales leí a los con- 
currentes, quienes las celebraron merecidamente. El dichoso asunto 
del «Lienzo» tomó un nuevo giro, pues —¡por fin!— todos los 
que intervinimos (en plazo no mayor de veinte días) en su «des- 
cubrimiento», terminamos por aclarar nuestras respectivas actua- 
ciomes. Me daba todo ello la impresión de que estábamos en el 
tercer acto de una comedia de enredo. 

El acuerdo quedó establecido de inmediato. Como don Mariano 
de Cárcer debía salir dentro de algún tiempo para Méjico, que- 
dó encargado de hacer las comprobaciones del caso y remitirnos 
el resultado de éstas, a fin de ir preparando el trabajo. Por otro 
lado, tanto al señor Tudela de la Orden como a mí, nos pidió per- 
miso —que gustosamente le dimos— para utilizar los datos hasta 
entonces conocidos, es decir, poco más o memos los que llevo ex- 
puestos, con el fin de divulgarlos en Méjico en una conferencia 
que proyectaba dar. 

Fué en €nero del pasado año 1948 cuando el señor Cárcer em- 
prendió su viaje a Méjico. Y no dejó el asunto de la mano. Con 


't)LIQUY Ap O9SNJA] “eueorlow enown]d us SOSOF8 191 SOJPen)—"A VNIMY] 


e, 1 4 
18 e 


“(o19Atyo, ap sopeuro ]) «SB][ruOn) ap IDIPO)» J? ua utanSy un39s Ssoptuspo 


“ooo U9 9JUSISIXI «PJLoxXe]] 9p ozuar—» [op tido e] 9p soJptnoas 2AMN "TA VNINYT 


“ur ]yuy do UG. 


AE 


E 


8%, 


e “ego * A 
> 


A YA E ondib" we arembré: 


UNI, > 


MISCELÁNEA 125 


admirable paciencia, suma de comocimientos y meritísimo celo, 
inquirió, cotejó, buscó y... halló. En efecto, no tardó mucho -——gra- 
cias, en gran parte, a la cooperación del señor Gómez de Orozco— 
en admitir que el códice existente en Comillas no era sino una há- 
bil copia o falsificación de una parte del original. El asunto llega- 
ba, por lo tanto, a su fase última. Así pudo dar su conferencia 
—que por gentrosa cesión de la benemérita Sociedad Mexicana 
de Antropología publica ahora nuestra revista— (*), no para ade- 
lantar noticias acerca del presunto «descubrimiento», sino para po- 
ner punto final a la cuestión que éste había planteado. El amálisis 
del trocito de fibra que me envió desde Comillas, no podrá reve- 
larnos ya ningún secreto, y pocos días antes de pergeñar estas lí- 
neas lo entregué al señor Tudela de la Orden por si alguno de sus 
amigos especialistas en esta materia quisiera entretener algúm ocio 
examinándolo. El original del «Lienzo de Tlaxcala» seguirá siendo 
una incógnita para los americanistas, y los nueve cuadretes que re- 
produciendo dibujos suyos se conservan en el bello palacio cánta- 
bro, en vez de recibir los honores que en determinados y optimis- 
tas momentos pensamos que pudieran llegar a merecer, apenas si 
logran ahora otra notoriedad que la de estar emparentados por 
rama, no ya bastarda, sino mixtificada y mercantil —como en cier- 
tos árboles genealógicos—, con uno de los más nobles y bellos tron- 
cos del arte mejicano. El que estuvimos a punto de cotisiderar como 
fragmento del «Lienzo de Tlaxcala», se ha quedado llanamente en 
«Códice de Comillas», falsificación hábil y no exenta de mérito 
intrínseco, que, si logra con el tiempo pasar'a los tratados, habrá 
de serlo únicamente a título de advertencia para quienes adquie- 
ran o estudien piezas de esta índole. Los códices de Comillas, La 
Granja y Hamburgo hermanan ahora su ilegítima identidad. En- 
tre ellos sí que existe parentesco tan firme como real. 

En resumidas cuentas, el verdadero «descubrimiento» que hice 
en Comillas en el verano de 1947, no fué otro que el de un caba- 
lero tan culto como probo y tam modesto como diligente: el de 


(+) Don Mariano de Cárcer me remitió, con su carta de 2 de agosto de 1948, 
la que de puño y letra le dirigió el 29 de julio anterior el insigne presidente 
de la misma, don Pablo Martínez del Río, concediéndole la autorización nece- 
saria. 
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don Mariano de Cárcer, español que —al igual que tantos de su 
misma fibra en América— vive para su patria y en ésta se siente 
americano. Y si de algo he de congratularme en este asunto, es 
precisamente de haberle inducido a participar en él, pues gracias 
únicamente a su meritoria labor, tenemos ahora un desenlace que, 
si mo corresponde al que hubiéramos deseado, está al menos acor- 
de con lo que la realidad impone. Se ha descubierto una verdad 
más, y ello no 2s poco. Al fin y al cabo, aunque en ocasiones quie- 
bre el desencanto la línea imaginada, el investigador no busca otra 
cosa. 


RaboLro BARÓN CASTRO 
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Juan Bautista de Aguirre fué un jesuíta, natural de Daule, cerca de Guaya- 
quil (Ecuador), a quien cogió la ruina de la Orden, decretada en los centros 
librepensadores de Madrid y dócilmente ejecutada por Carlos HI en 1767, y 
que fué desterrado a Italia, donde permaneció hasta su muerte en Tívoli, año 
de 1786. Fué varón de preclaro ingenio, que se ejercitó, de acuerdo con su pro- 
fesión, principalmente en las ciencias sagradas, la teología escolástica, de la que 
ejerció fecundo magisterio en Quito, la teología moral, el derecho canónico 
y la filosofía, en que alcanzó celebridad, y de todas ellas dejó escritos aprecia» 
bles, fruto de su enseñanza en la Universidad de San Gregorio, y de sus ocios 
de Italia. 

Pero juntamente poseyó rica vena de inspiración poética, y dejó muy bue- 
nos versos, dignos de figurar junto a los de nuestros sabrosos clásicos satíricos 
y burlescos. Ha sido notado en otros de corte serio, y en varios escritos de 
prosa, del culteranismo a lo Góngora, propio de la época; y como a este gran 
poeta le ha llegado el tiempo de la exaltación, así también para Aguirre ha 
sonado la hora de la rehabilitación, que le ha trocado en méritos lo que antes 
eran baldones. 

De todos modos su producción poética conservada es escasa, por desgracia, 
y con gran acierto la ha reunido amorosamente el notable escritor ecuatoriano 
Gonzalo Zaldumbide, autor del valioso y extenso prólogo que encabeza este 
libro, a la que el culto humanista y entrañable amigo mío, Aurelio Espinosa 
Pólit, S. I., ha añadido algunos cortos escritos en prosa.—F. Mareos. 


CAMPOS, JORGE: La literatura hispanoamericana en el siglo XIX. Valen- 
cia, 1948. 31 págs. [Tirada aparte de la revista Saitabi.] 


A pesar de la general atención que España dedica a los países hispano- 
americanos, aún existen temas e incluso aspectos completos de la historia de 
América poco explorados y casi desconocidos totalmente. Pienso, por ejemplo, 
en el estudio del humanismo hispanoamericano, tema que sólo Menéndez y 
Pelayo, el gran polígrafo de la cultura universal —a pesar de algún que otro 
descubridor permanente de lo ya sabido—, empezó 1 considerar en España, y 
que después de él nadie ha continuado ni trabajado a fondo. Y pienso también, 
ante el ensayo que provoca este comentario, en la historia literaria hispano- 
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americana, un poco abandonada por los críticos, eruditos y profesores espa- 
ñoles de Literatura. Porque este ensayo es, en definitiva —puede decirse ya, 
desde el principio— una de las primeras señales importantes que nos esiá avi- 
sando la aparición de un historiador de la literatura hispanoamericana. 

No interesa indagar aquí las causas de esta relativa preterición u olvido, pero 
es el caso que en el renovado y ascendente impulso de simpatía y acercamiento 
cultural que España dió siempre -—ahora más que nunca— hacia sus hijas 
americanas, el fenómeno literario ha quedado siempre un poco en las segundas 
filas. No contaré a don Marcelino Menéndez y Pelayo, que abarcó todas las 
manifestaciones culturales con su sabiduría; ni a todos esos escritores que so- 
lamente rozaron lo literario de Hispanoamérica en sus obras, Y no los cortaré, 
a aquél, por ser el hito obligado de toda referencia; a éstos, por no pasar su 
aportación de meras alusiones. Pero sí dejaré dicho que, aparte el polígrafo 
santanderino, casi nadie habíase ocupado en el estudio de la literatura his- 
panoamericana. 


Sí; es preciso citar a Federico de Onís, con su Antología de la Poesía espa- 
ñola e hispanoamericana; a G. Urbina y su trabajo sobre La literatura ameri- 
cana durante la guerra de la Independencia, y el libro de Juan Antonio Ca- 
bezas sobre Rubén Darío. Pero todo esto no es muestra suficiente de una dedi- 
cación especial e intensa a los estudios de literatura hispanoamericana. Quizás 
se deba esto a la falta en esta manifestación cultural de aquel continente, de 
toda experiencia americana propia del hombre americano. Esto, al menos, 
afirmaba Zum Felde, queriendo decir que estaba ausente de esa literatura la 
esencia de lo americano. No obstante, sin afiliarse a ninguna teoría y creyendo 
exagerada la del citado crítico uruguayo, es evidente que algo ha vedado a los 
españoles el entregarse con la debida extensión a estos estudios. 


Pero he aquí que ahora, en este momento en que en España todo se revitaliza 
o se crea, aparece ante nosotros un joven historiador de la literatura hispano- 
americana. Junto a él habría que citar, es cierto, a otros; entre ellos, el pri- 
mero, a don Luis Morales Oliver. Mas en este instante sólo voy a referirme 
a Jorge Campos, porque él es el único joven que dedica en serio su inteli- 
gencia a la crítica y la historia de la literatura de Hispanoamérica. Elocuente 
ejemplo de ello es este trabajo, breve en extensión, pero enjundioso, preciso 
y muy bien orientado. 

Que Jorge Campos está preparado suficientemente para realizar los estudios 
en que se ocupa, lo mostró con creces su Historia de la Literatura Universal" y 
lo van mostrando cada día los trabajos que publica. En éste que hoy comiénta- 
mos, analiza Campos la literatura hispanoamericana en el siglo XIX, El tema 
es, por sí solo, atractivo e interesante; especialmenie en lo relativo a los pri- 
meros años del siglo —los años de la separación de España—, en que se pro- 
duce una verdadera fiebre de creación en la prensa periódica, cuya clasificación, 
jerarquización y estudio debiera emprender Campos, ya que el interés del 
tema excede —creo yo— a la dificultad que presenta el abordarlo. No sólo 
desde el punto de vista de la historia de la Secesión —para lo cual constituyen 
fuentes inestimables—, sino desde el enfoque puramente literario es de im- 
portancia el estudio de la prensa insurgente hispanoamericana; y lo mismo 
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sucede si se analiza y mide hasta qué punto contribuyó al triunfo de la causa 
separatista, viendo así el papel que en aquellos hechos pudo jugar la propa- 
ganda. Y únanse a esto las posibilidades que ofrece el análisis de la influen- 
cia que las ideas liberales españolas ejercieron en esta literatura hispanoameri- 
cana de principios del XIX. 

También sería interesante el estudio detallado de la actuación de los lite- 
ratos en la revolución de independencia y su parentesco estilístico con modelos 
españoles y franceses. Otro tema digno de mayor atención y desarrollo podría 
ser el de la figura de Juan Manuel de Rosas en la literatura, estudiando las co- 
rrientes antirrosista y rosista, si es que ésta última existe, y las razones posi- 
bles de la falta de esta tendencia favorable al dictador. Tal estudio no ha sido 
hecho— a lo que yo recuerdo ahora— por nadie, a pesar del evidente interés 
que encierra. 

Algunas otras cosas sugiere el presente trabajo de Jorge Campos. Trabajo 
apretado, sintético, denso; trabajo que guarda en sus páginas muchas más ideas 
y temas de lo que por su brevedad parece. Se contiene aquí, como en germen, 
todo lo apuntado y mucho más. Y es doblemente meritorio y loable el estudio 
porque, a pesar de su amplitud conceptual y de su carga de datos, está escrito 
con la gran amenidad y soltura propias de un hombre que une en su persona- 
lidad las cualidades del buen literato y las del crítico sagaz. 

Yo sé que Jorge Campos está preparando en la actualidad — y ya tiene muy 
adelantado su trabajo— una Historia de la literatura hispanoamericana. En ella 
se verán definitivamente explayadas y extendidas a todas las épocas las ideas 
que ahora nos ha dado en haz apretado, estrecho y reducido al ámbito deci- 
monónico. Pero, en todo caso, esta muestra de ahora —sálvense algunas erratas 
existentes en las notas, cuya responsabilidad debe recaer sobre los impresores— 
es un magnífico pasquín de esa gran obra que ya esperamos con impacien- 
cia.—J. DELGADO. 


CARVAJAL, GASPAR DE, O. P.: Relación del nuevo descubrimiento del fa- 
moso Río Grande, que descubrió por muy gran ventura el capitán Francisco de 
Orellana, Biblioteca Amazonas. Vol. 1. Quito [1942].230 x 165 mm., X, 73, 
73, 258 págs. : 


+ Con ocasión del cuarto centenario del descubrimiento del Amazonas [1542], 
el «Instituto Ecuatoriano de Estudios del Amazonas» ha iniciado la loable 
empresa de dar a conocer las publicaciones, unas inéditas, otras ya impresas, 
aunque raras, que ilustren la importante labor realizada desde la antigua Pre- 
sidencia de Quito en el descubrimiento y colonización del gran río. Hasta 
cuatrocientos cronistas quiteños se ocuparon de la materia en los siglos XVI, 
XVII y XVIII, según refiere el director del mencionado Instituto, Raúl Reyes 
y Reyes, en el prólogo, donde declara el plan general que va a desarrollar la 
«Biblioteca Amazónica», distribuyendo las relaciones y crónicas en tres series, 
de las que la primera está ya, según nuestras noticias, realizada en parte. 

Este volumen primero está constituído por la relación de fray Gaspar de 
Carvajal, fraile dominico que, con otro religioso mercedario, acompañó al ca- 
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pitán Francisco de Orellana, teniente de Gonzalo Pizarro en la expedición de 
la canela, durante todo el viaje, lleno de grandeza épica, desde que se «apartó 
del real de Pizarro hasta que, habiendo bajado por el. Napo y navegado por 
primera vez todo el curso del Amazonas, llegó finalmente en dos frágiles ber- 
gantines a las islas Antillas. De esta relación se conocen dos redacciones bas- 
tante diversas, una, conservada por el cronista Fernández de Oviedo, y.otra, 
que de una copia de la colección Muñoz, y otra que perteneció a la biblioteca 
particular del duque de T'Serclaes, ha dado a conocer Toribio Medina. Ambas 
se publican en este volumen, una frente a otra, con paginación autónoma cada 
cual. El método en sí es bueno, pero la ejecución, dado el tamaño o formato 
del libro, los tipos de letra elegidos para el texto y las notas, y toda la pre- 
sentación, resulta deficiente y confusa. 

A la relación del P. Carvajal sigue, todavía con una nueva paginación dis- 
tinta, la extensa y erudita Introducción que antepuso T. Medina a su publi- 
cación del texto del P. Carvajal, en que, de forma magistral, reúne preciosos 
datos sobre Orellana y su viaje de descubrimiento por el Amazonas, los compa- 
-ñeros que le siguieron en la homérica empresa, y el nuevo viaje que hizo como 
Adelantado de las tierras descubiertas por él, para poblarlas, en que la suerte 
le fué adversa; y vindica a Orellana con razones convincentes de la nota de 
traidor con que se le ha venido acusando, desde Gonzalo Pizarro y varios cero- 
mistas de Indias hasta el doctísimo Jiménez de la Espada, en nuestros días. 
Finalmente cierra el volumen una serie de trece documentos tomados del Ar- 
chivo de Indias de Sevilla, que aclaran toda la materia y demuestran las 
afirmaciones de Medina en su vindicación de Orellana. 

Plácemes merece de la cultura hispanoamericana el «Instituto Ecuatoriano 
de Estudios del Amazonas», por la serie de publicaciones que ha emprendido, 
y que contribuirán poderosamente a ensalzar los méritos contraídos por la glo- 
riosa tradición amazónica de la antigua Real Audiencia de Quito, cuna y madre 
de la moderna y floreciente república del Ecuador.—F. Markos. , 


CHAVEZ HAYHOE, SALVADOR: Historia sociológica de Méjico. Vols. V 
y VI. «La Colonia.» 


La obra que analizamos, editada parcialmente en fechas diversas, y que en 
la actualidad apenas si se encuentra más que mediada, resume en sus diversos 
volúmenes, la evolución sociológico-política seguida por el país, desde sus 
origenes más remotos hasta nuestros días. 

Su carácter sintético le hace pasar con brevedad sobre cada uno de los múl- 
tiples problemas, apasionantes todos ellos, que componen el fondo vivo de he- 
chos y teorías, sobre que ha sido construída la trama narrativa —que no puede 
ser otra cosa— de la obra. 

Los tomos V y VI —únicos de que tratamos— están dedicados íntegramente 
a la vida y problemas de la colonia, en primer lugar al derecho a la colonia. 

La Bula de Alejandro VI —expresiva de una mentalidad medieval, profun- 
damente religiosa— cuyas fabulosas consecuencias serían recusadas casi si- 
multáneamente al poder secular del Pontificado, es el origen inmediato —aun- 
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que no efectivo, según ha probado el derecho posterior—, de los derechos es- 
pañoles al descubrimiento, conquista y colonización de lo que el tiempo trans- 
formaría en increíble imperio. 

Junto con los derechos, de valor más o menos nominal, derivados de la 
Bula de Alejandro VI, existen otros, reales e indiscutibles, que justifican, si 
hubiese de ser justificado, el derecho a la conquista. Son: «1. La voluntad di- 
vina que da y quita los imperios y se manifestó en forma clara a favor de los 
reyes de Castilla. 2.2 La preclusión fundada en el derecho natural, ya que fue- 
ron dichos soberanos los primeros en ocupar dichas tierras. 3.2 La barbarie, 
incultura y vida viciosa de los indios, lo cual obligaba, también por derecho 
natural, a que los españoles los civilizaran evangelizándolos. 4.2 El derecho a 
comerciar libremente, de acuerdo com la tesis de Vitoria.» (V, 48.) 

La colonia, a lo largo de su existencia como tal, pasa por tres períodos, 
fácilmente discernibles. El gobierno personal de Hernán Cortés es el prim»ro de 
ellos, momento que a pesar de natural brevedad, posee el interés de establecer 
las bases de la administración y gobierno, creando hacia el futuro las bases de 
una tradición española y europea que, engarzada en otra indígena, daría su 
especial aspecto al régimen colonial. 


Del gobierno de Cortés hay que destacar dos características que anuncian 
lo que ha de ser el futuro reservado a aquellos territorios recién ingresados en 
la historia del mundo conocido. El personal carácter del conquistador, que le 
lleva a alzarse en beneficio propio con la expedición, que como delegado re- 
cibiera, le hace romper asimismo con el sistema de delegaciones imperantes 
hasta el momento, que hacía depender Méjico de Cuba, y a ésta de Santo Do- 
mingo, que a su vez estaba subordinada a la Corona. Gracias a Cortés los países 
que la marcha de sus cortos soldados abrían al mundo, nacen con una perso- 
nalidad jurídica, se constituyen con una identidad específica que los equipara, 
resistiéndose a toda dependencia indirecta. 

Junto a la independencia frente a todo poder que no fuese el personal del 
rey de España, y siguiendo la línea y pensamientos marcados por Isabel, Cor- 
tés plantea como premisa insoslayable de su intervención y de la de sus ca- 
pitanes, la exigencia de un trato justo y equitativo para con el indígena, mani- 
fiesto en su repetida política de conservar, e incluso aumentar en lo posible, 
el gobierno y administración indígenas, lo cual no es sólo respeto a las for- 
mas preexistentes a su advenimiento, sino profundo sentido político de la com- 
plejidad del problema. 

Al gobierno personal de Cortés sucede en forma esporádica, con caracterís- 
tica de ensayo, un sistema nuevo, que revela el exquisito cuidado que ponía 
España en el gobierno de los territorios conquistados. El problema clave — 
creado por el choque de dos civilizaciones— era el de la adaptación y convi- 
vencia del español y el indio, sin que aquél vejase a éste, y en forma que el 
indígena pudiese ser evangelizado e incorporado al espíritu de la Cristiandad. 
El deseo de realizar en el Nuevo Mundo una justicia estricta llevó a Car- 
los V.a otorgar a la Audiencia —representación pura del poder judicial— la 
suma de todos los poderes. «Considerando, como en realidad era, que el pri- 
mer choque entre vencedores y vencidos provocaría infinidad de justicias, 
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se estimó que siendo la Audiencia la autoridad suprema, la justicia se movería 
en su ambiente propio, señoreando las diversas actividades del gobierno» (V, 77), 

Los excesos de la primera Audiencia, presidida por Nuño de Guzmán, des» 
prestigiaron el sistema, y aunque se eligió una segunda, que no mereció más 
que alabanzas, por la honradez y buena intención de su gestión, no llegó a dis- 
frutar más que de un carácter provisorio, en tanto era elegida la persona des- 
tinada a ocupar el cargo de virrey, con lo que se llega a la tercera de las for- 
mas políticas coloniales. 

España, y Europa en mayor grado, se revelan en estos primeros años del si- 
glo XVI, ausentes de todo pensamiento, espíritu y con mayor razón derecho 
colonial. Recién amanecido el mundo moderno —sea cualquiera la fecha que 
sirva para marcar su principio— no existe en él ese conjunto mínimo le doc- 
trinas y pensamientos, que constituyendo la base de un nonato derecho colo- 
nial, sirven para articular el futuro, valorando los hechos inmediatos de acuerdo 
con una norma anterior. Esta ausencia —que España compensaría merced a su 
profundo espíritu cristiano, activo y justo— fué causa de las vacilaciones y 
contradicciones primeras que hacen de estos siglos un ensayo, la resolución 

_aventurada y justa de un problema, que otras naciones encontrarían más tarde 
en su camino y que no todas resolverían con ecuanimidad y desprendimiento 
igual. El virreinato, establecido a los pocos años de la conquista, fué ---espe- 
cialmente a lo largo del siglo XVI— el intento "noble, al tiempo que excitante, - 
de conseguir la justicia por encima de pasiones y errores inmediatos. 


El volumen VÍ se inicia con unas consideraciones relativas a la importan- 
cia de la justicia, como factor primordial de la evolución sociológico-política 
de México, dado que en sus fronteras conviven en el tiempo y en el espacio, 
tres diversas etapas de civilización, que en el resto de la humanidad se desarro- 
llaron sucesivamente, formando núcleos de características especiales y de gran 
diferenciación, frente a los otros y, en general, a todo lo exterior. Partiendo 
de esta base —que el autor defiende ardorosamente— la historia de Méjico no 
es más que la de la unión o desunión de sus diversos núcleos diferenciados. 
«Al mismo tiempo —dice— que es necesario solucionar el problema de la jus- 
ticia, que pudiéramos llamar internuclear, de nuestros diferentes componentes 
sociales, se hace indispensable cristalice el derecho que normalice las relacio- 
nes de los diversos nucleos.» (VI, 15.) 


Esta premisa fija la orientación de las páginas siguientes, en las que >e estu- 
dian sucesivamente las fuentes de la legislación y las leyes de Indias, con su 
marcado carácter proteccionista para con el vencido. Más tarde, desgrana el ro- 
sario de las peculiares instituciones coloniales españolas, tales como la Real 
Audiencia, el Protector de Indios, los visitadores, el «obedézcase y no se cum- 
pla» —amtecedente directo del sistema del amparo—, los Ayuntamientos, la 
Real Audiencia, el Consejo de Indias, etc. 

La edición no corresponde en absoluto a las características sintéticas de la 
obra. La dispersión —inherente a la fragmentación en volúmenes de izmaño 
poco manejable—, es, posiblemente, el mayor de los defectos que pueda se- 
ñalársele, 

MIGUEL ARTOLA 
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DIEZ DE MEDINA, FERNANDO: Pachakuti y otras páginas polémicas. La 
a Paz, 1948. 189 págs. 8.2 


F. de M., abandonando la composición de una obra sobre mitos y sucesos 
del Ande —El Libro de Nayjama—- de que su anterior obra Thunupa, puede 
servirnos de destacada guía, se entregó a la apresurada redacción de unos bre- 
ves ensayos que, como el título indica, se unen entre sí únicamente por su 
carácter polémico, 

El primer estudio, que da nombre al libro, comprende unas cuantas consi- 
deraciones relativas a la actual crisis que aqueja al mundo. Entre otras, «exactas 
y de gran interés, deja deslizarse dos que hacen imposible el acuerdo por 
nuestra doble condición de católicos y europeos. 

La economía liberal es cosa pasada, coincidimos con el autor, pero de ahí 
a hacer del socialismo principio único de gobierno existe un abismo insalvable. 
Y, desde luego, en ningún caso puede afirmarse, como hace el autor, que «el 
problema político, el problema espiritual, se han vuelto problema de hambre» 
(página 18) o que «el pivote en torno al cual gira el mundo moderno es el 
problema económico, que es en verdad problema moral, problema religioso» 
(página 19). 

En segundo lugar, su americanismo, cuya mayor alegría —deseo imposi- 
ble— sería negar a Europa. Al tratar de nuestro continente, sus palabras ago- 
reras presagian muertes y destrucciones —«Europa se desintegra», «el alma 
crepuscular de los europeos», «Europa cerró sus cifras»>— al tiempo que piensa 
una América que considera suficientemente madura para recoger la herencia 
de Occidente y aun aumentarla. No es éste el camino para llegar a un acuerdo 
y aprecio mutuos. Reconocemos errores y defectos. Europa está cansada, pero 
aún mo ha muerto. Convulsiones, Europa tuvo muchas y a todas sobrevivió. 
Aún no puede hablarse de ella como de un cuerpo muerto al que faltara úni- 
<amente darle sepultura. 

¿Y América, a su vez, está preparada para recoger la herencia? ¿Posee un 
espíritu, un sentido y una trascendencia lo suficientemente personales y vigoro- 
sas como para hacer avanzar la civilización? No sería mejor admitir la realidad, 
ver en América el natural heredero del viejo continente, pero pedir que antes 
de hacerse cargo de tan ruda carga se prepare a recibirla con años y siglos de 
lento y fructífero desarrollo, que madura como maduró la misma Europa, ya 
que únicamente así podrá verificarse sin convulsiones la transmisión del noder. 

La revolución económica es el título del segundo y más extenso de los en- 
sayos reseñados. «La denuncia por defraudación de impuestos contra los mul- 
timillonarios Patiño y Aramayo», reza un subtítulo, que resume la esencia de 
unas páginas llenas de cifras y de artículos de los códigos bolivianos. 

La respuesta a Papini —cuarto de estos estudios—; al que califica de «mag- 
nífico ignorante», destemplada hasta el exceso, es muestra de su peculiar anti- 
europeísmo. 

«Haciendo historia» es un diálogo que tuvo lugar entre el multimillonario 
Carlos Víctor Aramayo y el autor, en febrero de 1948. Está compuesto como 
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un acto teatral, en el que Aramayo simboliza el cohecho frente al espíritu de 
insobornable justicia encarnado por el autor, 

Al terminar la lectura de Pachalcuti mo podemos por menos de notar que 
es un libro inconcluso, sacrificado a las necesidades de la política, y de 
recordar con agrado, en espera de su llegada, el placer que nos produjo la 
lectura de Thunupa.—MIGUEL ÁRTOLA. , 


LANDIN CARRASCO, AMANCIO: Vida y Viajes de Pedro Sarmiento de 
Gamboa. Instituto Histórico de Marina. Madrid, 1945. 307 págs. y 4 láms.. 


El considerable trabajo que lleva aparejado el trazado de la biografía de 
un personaje poco conocido se hace más patente cuando, como en el caso que 
nos ocupa, sólo los tres autores, Markham, Pastells y Morales han tratado de 
las hazañas de Sarmiento de Gamboa. Así nos lo dice el autor de este libro, en 
nota preliminar —que no sabemos por qué va a la página doscientos noventa y 
una, en cabecera del índice bibliográfico— que termina declarando cuánto 
trabajo y amor puso en la realización de su obra. Mas no era preciso nos lo 
dijera, que bien perceptible se hace a lo largo de sus páginas, repletas de re- 
ferencias curiosísimas, como las relativas a los contactos que Sarmiento de 
Gamboa tuviera, por sus años mozos, allá en Lima, con la Santa Inquisición; 
o con la transcripción de parte de los manuscritos estudiados, escogiendo 
aquellos trozos que más pueden cautivar la atención: tal el relato del ejercicio 
efectuado por el patagón tragaflechas, o bien, los párrafos que, como la mara- 
villosa arenga pronunciada por Sarmiento de Gamboa, el día 22 de marzo 
de 1584, producen especial contento. 

No se crea que por lo encariñado que el autor se mostró con la figura de 
su biografiado ha dejado a un lado la imparcialidad y puesto la pluma al ser- 
vicio de su pasión, que no ocurrió así, y ello lo notará quien leyere la obra 
con algún detenimiento por interesarle el descubridor o los escenarios geográ- 
ficos en que éste anduvo. Es más, ocasión tuvo Landín para ensalzar al ilus- 
tre navegante, con motivo del tornaviaje de las islas Salomón de la expedición 
Mendaña, y la dejó pasar, no obstante que plumas tan autorizadas como las de 
Fernández Duró y Jiménez de la Espada dejaron buena constancia del exce- 
lente concepto que les mereció en esa jornada, pues ambos historiadores coin- 
ciden en la apreciación de que de haberse seguido la derrota preconizada por 
Sarmiento de Gamboa, al iniciar el regreso, habríase descubierto Australia. 
Otras veces, estímase la fidelidad del autor que no deja de señalar, en cambio, 
lo que no es lisonjero, como, por ejemplo, el parecer de Marcos de Aramburu, 
contador de la Armada del general Diego Flores de Valdés, si bien este juicio 
lo discute Landín con acierto y pónese en evidencia que en lugar de perjudicar 
al gobernador del Magallanes, le favorece. 

Lo primero que se advierte en la obra de Landín es una bien ordenada dis- 
tribución en libros, a estilo de antiguos, pretexto hábil para hacer más sencillo 
el manejo de un texto, ya que con tan perfecta orgánica resulta fácil retener 
en la memoria los distintos episodios o partes de que consta y, sobre todo, 
encontrar con prontitud lo que se busca, sin el obligado auxilio de la papeleta, 
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cuya fabricación viene a ser para el estudioso como un trabajo extra, del que 
ojalá se pudiese prescindir. 

Reza el Libro Primero, «De la cuna de Sarmiento de Gamboa, el descu- 
brimiento de las islas Salomón y otros sucesos», en el que destaca, por su 
interés, la reseña, en nota, de gran número de textos, en los que se apoya el 
autor para afirmar que Sarmiento de Gamboa fué pontevedrés. Y para que 
no quede ninguna duda transcribe unas líneas del investigador don Casto 
Sampedro, que causan buen efecto en su conjunto, pero que, analizadas, pre- 
sentan conceptos contrapuestos. Nos creemos que Sarmiento de Gamboa nació 
materialmente en Pontevedra, mas con lo que ya no estamos tan conformes es 
con aceptar que los padres y mayores fueran nacidos en esa ciudad y ni si- 
quiera en Galicia, pues por arraigado que esté el apellido Sarmiento en el solar 
gallego, en la época de nuestro navegante había multitud de Sarmientos, y al- 
gunos de nombre Pedro, por cierto, oriundos de otras regiones. Varios cita 
el autor en su nota doce, pero le falta alguno tan relevante que no queremos 
silenciarlo, pues no es dato despreciable para la averiguación de la cuna de 
nuestro capitán de mar Pedro Sarmiento de Gamboa el dilucidar si su linaje 
tiene su origen cabe la ciudad de Mondoñedo o arranca de tal cual lugarejo de 
la áspera meseta castellana. 


Nos referimos aun don Pedro Sarmiento que aparece en una relación de 
personas de calidad que fueron juzgadas por la Inquisición, en auto de fe 
celebrado en Valladolid en 21 de mayo de 1559. Dicha relación figura al fo- 
lio 230 de un volumen titulado «Papeles Varios» —conservado en la Biblioteca 
Nacional bajo la signatura, Mss. 2058—, a cuyo folio 237 léese: «Don Pedro 
Sarmiento, vecino de Palencia, hijo del Marqués de Poca por confisión que 
presentó ante los Señores Inquisidores, Lutherano Coperante e creyente las 
más destas herejías y particularmente la Justificación y confisión mental 
que no se confisaba dos años y medio había sino poz cumplir y dijo que se 
había de ir al Cielo con botas y espuelas y que le había de dar Dios yloria 
aun que le pesasse y otros atrevimientos demasiados por confitente diminuto 

- y fingido y lutherano determinado, fué condenado en cárcel perpetua y sam- 
benito perpetuo sobre los vestidos y con las otras calidades de los de yrriba, 
privado de la encomienda y hábito y de la Capitanía que tenía, confiscados tedos 
sus bienes, que oya misa y sermón y comulgue como arriba está dicho». 


Y aunque de medio siglo anterior a nuestro navegante, también sabemos de 
un don Pedro Sarmiento, probablemente no gallego, que figuró en la bueste 
de los Reyes Católicos en la conquista de Almería, el cual fué nombrado te- 
miente de gobernador de esta plaza, al pasar a poder de Fernando e Isabel en 
aquel luminoso mediodía del 22 de diciembre de 1489. 

Trata el Libro Segundo del «Descubrimiento de la boca occidental del Es- 
trecho de Magallanes» y, como en el primero, sucédense los capítulos bieia nu- 
tridos de amenidad y altamente simpáticos a cualquier lector por su estilo y 
forma novelada. En ellos, y para +1 mejor y más minucioso estudio del perso- 
naje a través de sus escritos, ha copiado el autor cuanto podía resultar de 
mayor interés para hacer patentes las inmensas «dificultades que encerraba el 
encontrar el paso del estrecho magallánico entrando por Poniente, extractando 


, 


138 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


la Relación del viaje —Cuaderno JIJI de la «Colección de Diarios y Relaciones 
para la historia de los Viajes y Descubrimientos», del que publicamos la co- 
rrespondiente nota en el número 22 de esta Revista DE ÍInbias— de modo que 
se saboree la gran aventura al mismo tiempo que se profundiza en su ense- 
ñanza histórico-geográfica, para lo que continuamente estimula al lector ha- 
ciéndole ver la utilidad de seguir el viaje en el' gráfico: «Tome el aficionado 
la carta del Estrecho que acompañamos y, sobre ese cañamazo, vaya tejiendo 
la derrota de los descubridores», dice una de las veces, con magnífica expre- 
sión que parece forma parte de la Relación misma de Sarmiento. 


Landín, como corresponde a quien dedica especiales afanes al acabado de una 
obra, ha espigado con fortuna en los ricos fondos del Archivo de Indias de Sevi- 
lla, donde encuentra algunos complementos de regular relieve y, entre ellos, una 
carta dirigida a Su Majestad por el soldado Pedro de Aranda, que recibió 
un flechazo en el ojo derecho en la refriega tenida con los indios el domingo 
21 de febrero de 1580, lo que señala en nota a pie de página. Más adelante, en 
el capítulo que trata de la salida al Atlántico, nos muestra cuánta meticulosidad 
puso en el confrontar de las relaciones del cosmógrafo con la narración de Mark- 
ham, pues llama la atención sobre apuntamiento de este respecto a la determina- 
ción de la longitud —en el texto dice equivocadamente latitud— por procedi: 
miento predecesor del de las distancias lunares, ratificando la valiosísima opiuión 
del autor inglés, sobre que Sarmiento fué el primero que se sirvió de tales cáleu- 
los, con la transcripción de un párrafo, en el que anuncia el navegante que 
algún día dictará la regla para determinación de la longitud por ese medio, 
para conocimiento de quienes busquen antecedentes del Este-Oeste. 


El último capítulo de ¡este libro, que dice de la trascendencia del descubri- 
miento, es uno de los que más nos gustó. No quiere el autor inventar ni aña- 
dir gloria a su biografiado y, así, enmienda a Morales y a cuantos trataron del 
tema de la navegación del Magallanes, de Poniente a Levante, haciendo rela. 
ción de las expediciones que embocaron el Estrecho por el Atlántico y Pacífico 
y, luego, de la aventura poco conocida de los dos hombres de la banda de 
Drake, Peter Carder y William Pitcher, que con otros compañeros lo pasaron 
de Oeste a Este en un batel de la célebre «Pelican», capitana de la expe- 
dición del pirata inglés. 

Es la titulación del Libro Tercero: «El gran viaje de fortificación y po- 
blación del Estrecho de Magallanes», y como su nombre indica tratan sus ca- 
pitulos de la preparación de esta jornada, que pudo haber sido una de las 
páginas más gloriosas de la historia de España en Ultramar y es, por rontra, 
la más trágica y triste por las circunstancias que concurrieron de falta de afec- 
ción por la idea, genial, de fortificar el estrecho para impedir el paso de cor- 
sarios a la mar del Sur. 

De este tercer libro podemos decir que su confección resultó quizá la más 
laboriosa, como lo demuestran las numerosísimas citas de las varias colecciones 
de documentos consultadas, y también porque merced a la buena selección 
hecha de parte de los que transcribe consigue dar uma idea cabal no sólo de la 
excepcional valía de Sarmiento de Gamboa, sino, lo que es más importante, 
poner de manifiesto, aunque sea de una manera indirecta, ya que de la pluma 
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del autor no salió calificación ni comentario alguno, la despreocupación de 
Felipe II ante tantas angustiosas peticiones de socorro, a las que, como en in- 
finitas ocasiomes en que lo único en juego era el beneficio del Imperio español 
y el suyo principalmente, dió oídos sordos aquel hombre, a nuestro juicio inde- 
bidamente llamado por la historia el Prudente. 

En realidad, el Libro Cuarto que trata «Del cautiverio y fin de Pedro de 
Sarmiento», es una continuación del anterior, en cuyos primeros capítulos de- 
léitanos con alguna que otra miscelánea, como la relativa a la prole del 
prior de Crato, intercala lentre otras más serias referencias sobre distintos 
sucesos” a los que acompaña tal cual detalle biográfico de alguno de los per- 
sonajes interventores, lo que constituye un pequeño recuerdo de la historia 
coetánea, de indudable utilidad. También con la lectura de estos primeros 
capítulos surge esa especie de sorda animadversión por el rey Felipe, al que 
quizá el autor deseó calificar con motivo del cautiverio de Sarmiento, pero se 
contentó con recoger la severa reprimenda de Sixto V, tomada de la obra de 
un. autor inglés de ahora: «Vuestra Majestad consume tanto tiempo «en consul- 
tar sus empresas, que cuando llega la hora de equiparlas se ha pasado el tiem- 
po y consumido el dinero». y 

Quizá Landín no conozca los estudios del historiador inglés de principios 
de siglo, Martín Hume, no obstante que este autor investigó a fondo sobre 
la figura del gran diplomático don Diego de Sarmiento y Acuña, conde de 
Gondomar, o bien no le interesó este personaje por pertenecer a la gencración 
posterior a la del navegante. De haberle interesado y buscado los estudios de 
Hume habría encontrado —en el volumen editado por la Biblioteca de Dere- 
cho y de Ciencias Sociales, Madrid-Londres, 1903, titulado Españoles e in- 
gleses en el siglo XVI— idénticos comportamientos de Felipe Il en otros mu- 
chos casos que cita al principio del estudio sobre Antonio de Guaras, y que 
habría encajado perfectamente como preámbulo de cualesquiera de los últimos 
capítulos de este Libro Cuarto. En uno de ellos, en el XXX, uno de los de 
mayor emotividad, a la página 197, hemos advertido una errata de imprenta : 
debe decir 1587 en lugar de 1597. 

Sigue al texto novelado la transcripción de los diez más interesantes docu- 
mentos relativos a los viajes de Sarmiento y un índice comprensivo de ciento se- 
tenta y cuatro referencias a diversos, muchos de ellos relacionados con Ja jor- 
nada al estrecho magallánico. 

Completan el libro un índice bibliográfico, otro onomástico, tan necesario a 
las obras históricas, y el general de lo contenido en los treinta y dos sapítu- 
los de que consta, además de cuatro láminas o gráficos de las derrotas segui- 
das por Sarmiento en sus viajes. 

Nunca al tratar de temas históricos puede decirse que fué agotada la inves- 
tigación; sin duda tampoco puede decirse en este caso que nos ocupa de la 
vida y viajes de Pedro Sarmiento de Gamboa, pero sí que Landín llegó, con 
su pacienzuda labor de Dios sabe cuánto tiempo, adonde ningún otro hu- 
biera llegado en el estudio de lo que atañe al Caballero de Galicia, de no po- 
seer igual amor y eñtusiasmo por este barbudo personaje, figura destacada en- 
tre los descubridores de aquel muestro siglo de oro de los inventos “eográ- 
ficos. —MANUEL VALDEMORO. 


-é 
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LEVENE, RICARDO : En el tercer centenario de «Política Indiana» de Juan 
de Solórzano Pereira. Publicaciones del Instituto de Historia del Derecho 
Argentino y Americano. Universidad de Buenos Aires, 1948. 45 páginas. 


Conmemorando los trescientos años de la impresión en Madrid, por la Ofi- 
cina de Diego Díaz de la Carrera, de los dos tomos de la monumental Política 
Indiana, de Solórzano Pereira —la obra capital de la civilización española del 
Nuevo Mundo— pronunció el ilustre historiador argentino Dr. Ricardo Levene, 
en el otoño de 1947, una conferencia —organizada bajo los auspicios de la 
«Institución Cultural Española» y de la «Fundación Vitoria y Suárez» de Bue- 
nos Aires—, que ahora se recoge en esta publicación, en la que rindió home- 
naje a la memoria del creador de la ciencia del Derecho Indiano, fuente del 
Derecho Patrio Argentino. 

El doctor Levene comienza resaltando el actual florecimiento de los estu- 
dios hispanoamericanos, en los que —escribe— «se trabaja intensamente, en 
la Península (principalmente en Madrid y Sevilla) y en toda América». Su ex- 
posición sobre Solórzano, acerca de cuya vida y obras se ha venido ocupando 
Levene desde hace más de un cuarto de siglo en sus libros y cátedra, es una 
magnífica síntesis del pensamiento del gran oidor limeño, 

Destaca el autor el dominio de los clásicos y el alarde de erudición de So- 
lórzano; examina sus opiniones sobre la guerra justa y sobre las encomiendas 
de los indios; indica la admiración del Consejero de Indias por la naturaleza 
americana: sus aguas, sus minas, sus frutos, su fecundidad, abundancia y fera- 
cidad; expone las ideas de Solórzano Pereira sobre la libertad, el gobierno y 
la justicia, considerando que su Capítulo sobre la autoridad y dignidad de 
los virreyes de las Indias tiene las inspiraciones superiores y el vuelo filosó- 
fico de la Partida 11 de Alfonso X el Sabio; muestra el amor de Solórzano a 
la mueva raza de los criollos, protestando de la opinión difundida por algunos 
prelados peninsulares y por autores como Acosta, y, finalmente, hace Levene 
una breve referencia a los «Emblemas Regio-Políticos», en los que Solórza- 
no demuestra un encomiable espíritu crítico y penetrante conocimiento de la 
vida social y política de su tiempo. 

En conclusión, resalta brillantemente el doctor Ricardo Levene la enorme 
difusión de las teorías solorzianas en Indias en los círculos intelectuales, uni- 
versitarios y profesionales de las minorías dirigentes, alabando las «Leyes de 
Indias», fundadoras —escribe— «de instituciones originales en el Nuevo Mun- 
do, que alentaron un ideal de organización jurídica abrazada con fe por los 
pueblos», habiendo sido Juan de Solórzano Pereira «el sistematizador de esas 
instituciones y creador, por tanto, de la Ciencia del nuevo Derecho, que es el 
Derecho Indiamo, legado a la humanidad, con dimensiones de universalidad 
espiritual, al modo del idioma castellano». 

Es, pues, esta publicación del ilustre historiador argentino cumplida mues- 
tra de su maestría, y merece ser así destacada.—Luis García ARIAS. 
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MARIA Y CAMPOS, ARMANDO DE: Archivo de Teatro. Compañía de Edi- 
ciones Populares, S. A. México, 1947. 


Con poco más de un año de retraso llega a nuestras manos este libro de 
Armando de María y Campos, culto periodista y uno de los más caracteriza- 
dos críticos teatrales de México. Conocido del público español es el señor 
María y Campos por su frecuente colaboración en un diario madrileño de la 
tarde. 

Comprende este libro las crónicas teatrales publicadas en el período com- 
prendido de enero a diciembre de 1946, y en ellas nos describe, con minu- 
ciosidad algunas veces, los acontecimientos más importantes ocurridos en les 
teatros de la ciudad de México. Sus relatos llegan incluso a trasponer ia lí- 
nea periodística para llegar a los linderos mismos de la historia. De aqui que 
casi todas sus crónicas encierren datos muy útiles para cualquier trabajo so- 
bre el teatro en la gran república hermana. 

: Se habla mucho hoy de la crisis teatral en España. María y Campos nos dice 
referente a México: «Es tema de actualidad desde hace muchos años el de la 
crisis del teatro en México. Temporadas breves van, compañías vienen, se su- 
ceden los debuts.» La segunda semana de enero «ofrece pocas oportunidades 
de comentario». Es también nuestra clásica «cuesta». 

El teatro frívolo, al parecer, es el que mantiene constantemente abiertas 
sus puertas, espectáculo por lo visto con ciertas modalidades que hacen sos- 
pechar que «procede del llamado género chico español», cuyo exponente fué 
La Gran Vía, de Valverde. La Gran Vía, «se estrenó en México al año escaso 
de su primera representación en Madrid». Aprovecha la ocasión en este punto 
el autor de Archivo de Teatro para lamentarse de que el género frívolo, re- 
presentado por artistas hispanoamericanos, pero con influencia estadounidense, 
pretenda extirpar la «raíz de la tradición teatral hispana». «Todo se le niega, 
o se le roba, a España», es la queja que lanza María y Campos enamorado de 
nuestra vieja escena. 

Elogio cariñoso y sincero hace de un actor español, Nicolás Rodríguez. 
Nieto de aquel otro gran actor del mismo nombre (que, según cuentan, al 
morir, alguien hizo enterrar en su tumba varias comedias porque «morían con 
él»), se presentó en México con la popular adaptación de Paso y Abati, El 
orgullo de Albacete, obteniendo una personal consagración. 

Respecto al teatro: español representado en México, hace el autor del libro 
una relación minuciosa, analizando detalladamente la suerte que tuvieron en 
los escenarios de la capital. Destacamos, como ejemplo, la obra de Casona, 
Las tres perfectas casadas, que alcanzó las 100 representaciones. A esta obra 
siguió la de Unamuno, Nada menos que todo un hombre, y luego, el Juan 
José, que califica de «dramón un poco viejo». De los Alvarez Quintero señala 
Las de Caín y, aunque reconoce la gloria indiscutible de sus autores, agrega, 
con toda clase de reservas, que de sus obras «hay mucho que decir». 

El teatro en México, fiel a la metrópoli en tradición y costumbres, cierra 
también sus puertas en Semana Santa, a no ser que se trate de obras de deter- 
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minado matiz, como la comedia de Peman El Divino Impaciente, repre- 
sentada en el teatro Fábregas por un grupo de actores y actrices de cine. El 
Sábado de Gloria inauguró la temporada el «Ideal», con otra obra española, 
Concha Linares, de Casas-Bricio, prologada en su edición por don Jacinto 
Benavente. 

A propósito del estreno de la comedia de Arniches Don Verdades, al cual 
asistió María y Campos «no sin cierta emoción», nos dice que «la obra de don 
Carlos forma parte de la historia del teatro en México». «Desde 1896 —añade— 
no ha dejado de figurar emp las carteleras mexicanas.» Recuerda a este propó- 
sito las distintas comedias Was. vistas y oídas por el crítico en casi todos los 
teatros de la capital, y evoca con deleite —«aun no se borra de mi memoria» 
declara emocionado— La fiesta de San Antón. Y como comentario final a la 
obra de Arniches asegura que ella dió a conocer Madrid a los públicos mexica 
nos «mucho mejor que los libros de historia y geografía». 


Se recoge también en este volumen la corriente removadora que aireó la 
escena mexicana, dando a conocer los distintos ensayos que se hicieron duran- 
te el año que se comenta, en el que se presentaron ante el público diferentes 
compañías llamadas «de arte», con el laudable propósito de cambiar los gus- 
tos. Compañías, por ejemplo, como «La linterna mágica», dirigida por un 
joven autor, Ignacio Retes, que se presentó con una obra de Juan Bustillo 
Oro, Los que vuelven, Su lema era: «encontrar a México, descubrirlo, apren- 
der a amarlo». Noble empeño que demuestra los ímpetus juveniles de su di- 
rector. Otro grupo teatral, «Proa», inició asimismo una breve temporada de 
Teatro Mexicano de Cámara, representando piezas cortas de autores del país, 
mereciendo destacarse Wilberto L. Cantón, «el más inquieto de los escritores 
jóvenes de México». 


Habla también María y Campos del teatro infantil, en auge, al parecer, 
en los tablados mexicanos. Las obras representadas estaban un tanto lejos 
del difícil género, no obstante lo cual «se agotaron las localidades». ¿Un tea- 
tro para niños no debe ser esencialmente infantil?, se pregunta. Para lograr 
esto, señala que «el teatro para niños debería sobrepasar los límites ingenuos», 
en los que hasta ahora se ha encerrado. Esta infantilidad, agravada con la so- 
sería de los argumentos, desvaloriza al niño, a quien hay que educar presen- 
tándole obras de autores universales, adaptadas a sus mentes infantiles. «El 
teatro debe ser para el niño un juego de ilusiones», agrega. «Si los niños conser- 
varan de grandes sus facultades, el teatro sería una eterna sonrisa y tendría la 
frescura de una fuente», escribe Evreinoff en El Teatro de' la Vida. 

De obras extranjeras da una relación abundante. Desfilan nombres tan pres- 
tigiosos como los de Mauriac, Achard, Sir Arthur Wing, Lavedan, Jacobo Gor- 
din, Stephan Zweig, entre otros. Unas obras fueron representadas por actores 
extranjeros y otras por nacionales. Entre las actrices elogia con entusiasmo a 
Gloria Guzmán —nacida en Vitoria— y a Virginia Fábregas. De esta última, 
a quien el público español aplaude en estos días en un teatro madrileño, hace 
María y Campos, a través de todas sus crónicas, como una especie de biografía 
escénica. Va destacando la labor realizada por la gran actriz durante su vida 
artística (en la que lleva estrenados más de 3.000 títulos), haciendo como una 
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historia retrospectiva de sus actividades en el teatro mexicano. Su éxito más 
reciente lo ha conseguido con la obra de García Lorca, La casa de Bernarda 
Alba. 

Muchas de las crónicas las dedica María y Campes a ensalzar el «españolí- 
simo género teatral de la zarzuela». La primera representada en México fué 
Jugar con fuego, libro de Ventura de la Vega y música de Barbieri, que se 
estrenó en el año 1855. 

No podía faltar el comentario obligado al tan debatido «folklore». Al 
cante jondo dedica el crítico varias de sus crónicas. «¡Vaya ascendencia milena- 
ria la del cante jondo! ¡Los ruiseñores se salvaron en el Arca de Noé!», escribe 
entusiasmado. , 

Casi diríamos que Archivo de Teatro es una” fuente inagotable para saciar 
la sed de relatos, de anécdotas, de los dichos y hechos teatrales que errique- 
cen, abundantemente, la ya larga historia de la escena mexicana.—C. DE LA T. 


MORENO VILLA, JOSE: Lo Mexicano en las Artes plásticas. El Colegio de 

México. Méjico, 1948. 176 págs., 4.2 

, 

Los varios ensayos que forman el volumen de este título, en más de una 
ocasión desbordan la mera órbita de las artes plásticas, para afectar a proble- 
mas generales de la historia cultural mejicana o hispanoamericana. Los temas, 
que en una primera mirada al índice se nos ofrecen diversos, tienen la uni- 
dad de la preocupación por asuntos que de la pintura o el arte español saltan 
a tierras novohispanas, y de la lectura se logra la impresión de que no hemos 
dejado de tratar problemas comunes, unidos por el fondo de parentesco his- 
pano, que en diversos momentos va dando nacimiento a lo que ya hay de espe- 
cificamente mejicano en su producción, 

J. M. V., viene a continuar, profundizando, ampliando y corrigiendo en 
ocasiones, algunos de sus puntos de vista, manifiestos en La escultura colonial 
mexicana (1), y llevando al ámbito total de las artes plásticas su busca de las 
diferencias con lo hispano, de donde puede surgir lo propio del arte en el país 
que estudia. Ello le ha llevado a hacer notar cómo hay una manifestación 
artística que predomina en cada uno de los tres momentos separados dos siglos 
entre sí: escultura en el XVI, arquitectura en el XVIII y pintura en nuestro 
tiempo. En la primera, observa un anacronismo que hace aparecer juntamente 
pervivencias románicas y góticas envueltas con formas renacentistas. Lo ex- 
plica —y creemos ha de tener razón por lo menos en parte— por el paso suce- 
sivo en el indígena o criollo por los tres estadios. Pero también opinamos, y 
mos trasladamos con ello al ejemplo literario, que pudo haber un paso de ele- 
mentos todavía no destronados totalmente, mediante los pasajeros que inter- 
viniesen en su realización. Decimos esto al recuerdo de cómo junto al huma- 
nismo de Zumárraga pasan los autos sacramentales más viejos, o como Jiménez 
de Quesada discute todavía con sus cercanos compañeros sobre la introducción 
«de la métrica italiana, mientras el romance llegaba constante con el pliego de 


() El colegio de México, 1942. 
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cordel o la canción en boca de los primeros pobladores. La Edad Media no 
deja de estar presente en el hecho renacentista del descubrimiento y población. 

Esta convicción que poseemos para lo literario ha de tenerse también en 
cuenta al enjuiciar otros aspectos culturales, algunos de tanto valer como lo 
son en este caso los plásticos. Volviendo al segundo gran momento, considera 
ser el de la arquitectura del siglo XVII que califica de ultrabarroca, con evi: 
dencia de un inconsciente mestizaje, y, finalmente, la de un importante movi- 
miento pictórico que se inicia con el doctor Atl, y sigue en los nombres ya uni- 
versalmente consagrados de Orozco, Ribeira y Siqueiros, junto a un numeroso 
número de seguidores en quienes lo indígena es cuidadosa y conscientemente 
buscado. 

Este ensayo, el primero, que se refleja en ocasiones en los demás, es el más 
interesante del volumen. Sería necesaria una comparación y aumento de datos 
con estudios semejantes en otros países, especialmente Perú, para tratar de ir 
descubriendo lo americano, una de las preocupaciones primordiales de la con- 
temporánea crítica hispanoamericana. Un ejemplo se nos ocurre con las cruces 
tequitequi, que tanto han interesado al autor y su parentesco con algunas mues- 
tras de arte popular peruano. 

Los restantes trabajos evidencian la honradez y sinceridad con que J. M. V., 
se enfrenta con los problemas, y es de tanto interés la revisión que hace de la 
pintura española, los temas o la transmisión de las ideas plásticas, como su 
trasplante a Méjico para analizar la familiaridad que alcanzan en el trasplan- 
te. Quizá desencajen del tono del libro los datos sobre la vestidura y ex- 
presión histórica de los ángeles, que el autor presenta como si pusiera a dis- 
posición de futuros tratadistas o investigadores sus propias fichas de trabajo. 
Pero ello coincide con sus propias palabras que en más de una ocasión nos 
ofrecen sus descubrimientos sujetos a posterior revisión o confirmación, y casi 
pidiéndola. 

En la edición, cuidada, abundante de láminas, apenas hemos notado erratas, 
lindante una con lo ortográfico, y la repetida titulación Muwerte de Cleopatra, 
por Muerte de Lucrecia, en el cuadro de Rosales, sin importancia para la con- 
sideración general de los problemas artísticos y culturales con que el libro 
se enfrenta.—JorcGE CAMPOS. 


OMAECHEVARRIA, Fr. IGNACIO, O. F. M.: Sangre vizcaína en los panta- 
nos de la Florida, Fr. Francisco de Berascola, O. F. M. (1564-1597), nuártir 
matural de Gordejuela (Vizcaya). Vitoria (Editorial S, Católica). 1948. 214 


páginas. 


De cómo de una historia particular, de una historia local, pueda irse ele- 
vando a un estudio que tenga altas calidades de universalidad, es este trabajo 
ejemplo de ello. Y conste que descartamos para esta apreciación aquella parte 
fundamental que es, el que verse alrededor de un mártir de las Misiones cató- 
licas, ¡pues por ello ya tiene implícito este estudio caracteres propios ecumé- 
nicos, sino que sólo hemos fijado nuestro atención, en las propiedades que 
de todo orden, pero especialmente en el de la historia tiene el trabajo de que 
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nos ocupamos, por constituir una perfecta síntesis narrativa y crítica encabe. 
zada por una introducción que igualmente no tiene sino motivos de admiración. 

Gran acierto, pues, el del Secretariado Diocesano de Misiones de Vitoria, que 
ha querido conmemorar el vigésimoquinto aniversario de su fundación con 
un libro como éste, y cuyo director Dr. D. Eugenio Beitia tan briosamente pro- 
loga en unas páginas admirables que son resumen de los trabajos de evangeli- 
zación, antiguos y modernos, de los hijos de la diócesis y especialmente de los 
vizcaínos, encaminadas también a levantar los corazones, que siempre faltan 
operarios siendo tanta la mies. 


Gordejuela, lugar en el valle de su nombre de las Encartaciones de Vizcaya, 
que abarcaban nueve valles y concejos, fué la patria feliz del P. Fray Francisco 
de Berascola (Berascola, altozano de la cuadrilla de Zubiete, en dicho valle) 
mártir por la fe de Cristo en La Florida y donde había nacido en 13 de febre- 
ro de 1564, bautizado en su parroquia de San Juan de Molinar, hijo de Domin- 
go de Berascola y de María Sáez de Castañiza, su legítima esposa. Por ambas 
líneas le alcanzaban al futuro franciscano los beneficios de una hidalguía de 
inmemorial, conforme a los antiquísimos fueros y privilegios de Vizcaya, tan no- 
tables en su aplicación y desarrollo. A las órdenes de Fray Juan de Silva, llegó 
nuestro santo vizcaíno, ya religioso de San Francisco, con otros once francis- 
canos a La Florida el 23 de septiembre de 1595. Ya era entonces Berascola sa- 
cerdote y estaba reconocido como varón doctísimo y benigno, lleno de desvelo 
por la fe de Cristo. 

Otro de los aciertos del autor de esta obra ha sido la elección de la fuentes, 
en lo que puede satisfacerse, pues así y como dejamos dicho, a más de al- 
canzar un notable estudio histórico, ha pergeñado una obra de cierto interés 
literario. Por toda ella nos acompañan los religiosísimos y veraces versos sen- 
cillos del interesante poema inédito del P. Olmedo, del siglo XVI titulado 
La Florida, del que algún otro autor no comparte la valoración, que se halla 
en nuestro Biblioteca Nacional y también las anotaciones de las obras del 
P. Oré, a que en números anteriores de esta revista aludimos, como de otras 
ya publicadas y conservadas en el Archivo General de Indias. 

Toda la vida indiana en La Florida nos es hábilmente relatada por el autor 
de esta obra a través de aquellas fuentes. El conjunto de aquellas varias tribus, 
con su promiscuidad sexual, brutales, bárbaras, lascivas y polígamas y que, sin 
embargo, eran sobrias en el comer y caritativas, y tan dadivosas que el P. Es- 
cobedo diría de algunas: «Si como tienen obra fe tuvieran — fueran de los lla- 
mados escogidos — mas porque en el demonio vil esperan — serán con fuego 
eterno consumidos.» Y también tan notables en la caza y los juegos, como 
aquél que tenía cierta semejanza con el baloncesto. Pero que su evangelización 
fué motivo para una de las glorias de la orden franciscana, de la fe de Cristo. 
Había ido el vizcaíno fray Francisco de Berascola con otros tres Padres hacia la 
tierra de la Tama, de la actual Georgia para explorar su evangelización. Había 
sido escogido «porque su valor era temido» y «para que le temiese el enemigo»; 
él y sus compañeros caminaron cuarenta leguas, siendo recibidos con gusto de los 
indios, y Dios en la sequía oyó las oraciones de los humildes frailecillos conce- 
diendo a aquellas tierras la deseada lluvia. Uno de los caciques de la Tama depuso 
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sus homicidas intenciones ante el arcabuzazo de salva de un soldado que acom- 
pañaba a los franciscanos y el formidable aspecto del P. Berascola y tras nuevas 
conversiones éste volvió a la Misión de Santo Domingo de Asao. Malos presagios 
se advertían allí. Al difunto gobernador Martínez de Avendaño, que tanta pros- 
peridad dió a aquellas Misiones, había sustituído Gonzalo Méndez de Canzo, 
organizador de aquella expedición, pero cruel y poco capaz, que llegó a 
hacer perder el respeto a los sacerdotes diciendo a un cacique, a Juan, el de 
la isla de San Pedro, que había sido ya educado en la religión católica, pala- 
bras contra el honor de aquéllos. Mas aunque de todo ello provino una ma- 
yor dificultad, fué la ocasión, la lucha contra la poligamia por parte de los 
franciscanos lo que produjo el levantamiento. : 

El hijo de un cacique indio quiso apoderarse de una mujer que no le per- 
tenecía y aunque el misionero, con su autoridad pudo impedirlo, ciego de pa- 
sión aquel indio, a quien por su gallardía, figura y habilidad en la caza, la 
pesca y el juego de pelota, todos admiraban y temían, un día desapareció de 
su Misión, la de Tolomato, con varios partidarios suyos y de aquella Jicencia. - 
En aquellas fechas el vizcaíno fray Francisco de Berascola hallábase fuera de 
la Misión de Asao, pues había marchado a San Agustín a procurar su aprovi- 
sionamiento. Y 

La furia de aquellos indios «hanopiras» (pieles rojas) en una conspiración 
de caciques y sus familiares se volvió contra sus bienhechores y en septiembre 
de 1597, dieron martirio y muerte horribles a fray Pedro de Corpa, fray Blas 
Rodríguez, fray Miguel de Añón, fray Francisco de Avila (aunque éste tras 
flechado y prisionero no llegó a morir) en quienes la mansedumbre y el amor 
en Dios, a sus semejantes, no tenía parangón. 

No había sido hallado el P. Berascola, pero el cacique de su Misión era 
también de los conjurados y aguardando a que volviera, a traición le apresaron 
sometiéndole a martirio horrible y crudelísimo, dándose el milagro con que 
Dios quiso honrar a su siervo que, orando por su pueblo, tras extenuado de 
cárcel, hambre y azotes, pusieron haces de leña para quemarle y prendiendo 
el fuego por treinta partes, una lluvia torrencial, anegando los montes, apagó la 
hoguera; pero los obstinados le dieron muerte a golpes de palos y macanas 
entre pedradas y puñaladas, en un atardecer de septiembre de 1597. 

Tras estos acontecimientos pudo hacerse completa justicia por el goberna- 
dor, y ya en calma aquellas tierras, los franciscanos, recobrados y aumentadas 
sus Misiones, pudieron extirpar sus malas costumbres y consiguieron también 
hacer desaparecer la poligamia. En 1607 babía unos cuatro mil eristianos en Flo- 
rida y Georgia, y en 1655 ya alcanzaba su número a veintiséis mil, La sangre 
de los mártires de Cristo »braba sus divinos frutos. El nombre de fray Fran. 
cisco de Berascola fué incluído, en 1941, en la lista de mártires de los Estados 
Unidos, que con miras a una beatificación colectiva presentó al difunto cardenal 
Saloti la jerarquía oficial norteamericana. 

El 350 aniversario del martirio y gloriosa muerte de fray Francisco de Be- 
rascola lo festejó el valle de Gordejuela en septiembre del año 1947, con ani- 
madísimas fiestas, a que concurrieron y honraron las autoridades religiosas y 


civiles; y el autor de esta obra pronunció una ardiente y evocadora alocución 
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eucarístico-misional. Una lápida conmemorativa se puso en la parroquia en 
que fué bautizado el bendito siervo de Dios fray Francisco de Berascola. 

Nombres ilustres en el saber histórico han ayudado al P. Omaechevarría en 
su obra, no deberemos dejar de anotar entre ellos el del P. Angel Uribe, O. F. M., 
que, con su aportación extraordinaria al volumen que el Archivo Ibero Ame- 
ricano dedicó a fray Antonio de Guevara, había ya merecido los más cálidos 
lauros, pero que, por ésta nos hace, aun forzando su delicadísima modestia, 
elogiar tam merecidamente su trabajo.—CrLaunio MIRALLES DE IMPERIAL Y 
GÓMEZ. 


ORTEGA RICAURTE, ENRIQUE: Bloqueo, rendición y ocupación de Mara- 
caibo por la Armada colombiana al mando del almirante D. José Padilla. 
(Documentos para su historia) (julio, 24 de 1823). Bogotá, 1947. 189 págs. 


Obra ésta del jefe del Archivo Histórico Nacional de Colombia, consti- 
tuída por una colección de documentos interesantísimos referentes al tema 
indicado. 

Hemos advertido hace mucho cuánto han sido depurados los estudios his- 
tóricos en los países hispanoamericanos y preferentemente hace poco el alto 
vuelo de fidedignidad y rigor científico, adoptado de siempre, en la gran na- 
ción hermana de Colombia, donde también tomaron carta de naturaleza la se- 
renidad y el buen gusto históricos. / 

Hablar o tratar de independencia es hablar de cosas comunes, y, así, en estas 
páginas documentales no hemos hallado sino su recuerdo histórico de caballe- 
rosidad y de hombría. 

Soldado lleno de valor en Trafalgar, allí prisionero y en esta condición 
llevado a Inglaterra, hasta la paz de 1808, el que había de ser almirante don 
José Padilla moverá a la admiración en toda su vida tristemente fenecida, 
cuando más le era esperable, férvida siempre de amor a Colombia, en el cam- 
po de las batallas marítimas y terrestres y sobre la cual y su personalidad en 
los tiempos indicados se centra la excelente colección documental que sporta 
el señor O. R. 

Perfectamente seleccionados, los documentos nos muestran todo el desarrollo 
de las operaciones y su preparación para la reconquista de la plaza de Mara- 
caibo ganada por las fuerzas peninsulares de resultas de su victoria en Salina 
Rica, principiando por los del bloqueo de aquella plaza y finalizando con los 
de su capitulación. Tales documentos son por demás interesantes y algunos 
bien puede advertirse salen del modo militar o político y entran de lleno en el 
literario, aun tocados a veces del tono de la época. El coleccionador ha comple- 
tado los de las fuerzas colombianas con los de las peninsulares. 

Proclamas, bandos, intimaciones, órdenes, comunicaciones distintas, recla- 
maciones, la capitulación, el tratado, varios de operaciones, etc., del presidente 
Santander, del almirante Padilla, generales Montilla, Gómez, Manrique, minis- 
tro Briceño, teniente coronel Urreta..., por las fuerzas colombianas y por las 
peninsulares, especialmente del capitán general de Venezuela entonces, don 
Francisco Tomás Morales. Sus fechas van desde el 25 de septiembre de 1822 
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al 28 de abril de 1824 y el libro lleva, además, curiosísimas relaciones nomina- 
les y por unidades de ambas fuerzas, terminando esta colección documental 
con el decreto de 30 de junio de 1881, del presidente Núñez, reivindicador de 
la gloriosa memoria del almirante Padilla. 

Obra es ésta de gran utilidad y valor para los estudios históricos de la 
época y pensamos hacer uso de ella en los nuestros para los cuales hemos sa- 
cado y anotado algunos apntes y referencias. Lleva, además, un valioso prólogo 
del subteniente de navío A. R. C. D., Oscar Herrera Rebolledo. 

La historia de la independencia de los países hispanoamericanos, que tan 
inmejorables obras científicas como la presente va aportando y que recibirá su 
fiel consolidación científica en el próximo Congreso que sobre el tema ha orga- 
nizado el Instituto de Cultura Hispánica, ha de sentirse llena de esperanza con 
la muestra que este estudio particular, aportación documental, la más comple- 
ta y perfecta imaginable al tema de que trata.—CLaupio MIRALLES DE IMPERIAL 
Y GÓMEZ. 


PEDRO, VALENTIN DE: Próceres argentinos en España. Partenón, Buenos 
Aires, 1945. 156 páginas, 


V. de P., gallardo escritor y apasionado argentino, siente al mismo tiem» 
po en su entraña una arraigada filiación española; y conjuga su gran amor 
a las dos patrias en este libro que hemos leído con agrado. Se trata de unas 
estampas evocativas, que si pecan en ocasiones de convencionalismo, com- 
pensan este defecto con el sugestivo estilo en que están concebidas. La con- 
templación de unos viejos grabados del Museo Municipal madrileño; una vi- 
sita al famoso Instituto de San Isidro, sirven de base al autor para evocar el 
paso del niño José de San Martín, como escolar aprovechado, por el Madrid 
de Carlos TIL. De la misma manera, su fantasía presta colorido y gracia a la 
imagen de Belgrano en el momento en que es nombrado secretario perpetuo del 
Consulado bonaerense. No se trata aquí de hacer historia, sino sólo de dete- 
nerla en un momento captado con estilo de nerviosa acuarela. La silueta del 
prócer se recorta sobre un tapiz goyesco; el fondo, ese Madrid remozado de 
Carlos III, no es lo de menos en el conjunto. Carácter de instantánea retoca- 
da por el autor de los Desastres tiene también el capítulo titulado «El pueblo 

_ madrileño del Dos de Mayo aclama a José de San Martín». Resultan menos 
convencionales, porque tienen más fundamento histórico, las otras estampas : 
la que se refiere a la misión de Rivadavia en la Corte de Fernando VI; la 
que nos muestra a Sarmiento en las fiestas reales de 1846; las reflexiones sobre 
Alberdi, colocado ante el mundo de su modelo, el admirado Fígaro; el re- 
portaje sobre la visita de Mitre a Madrid. Lo que estas últimas estampas han 
perdido de artificioso colorido, lo han ganado en reflexión psicológica. Des- 
de este punto de vista, quizá los mejores trozos del librito sean los ensayos 
que se refieren a Sarmiento y a Alberdi. El ¡Autor funde airosamente en estas 
líneas, como al principio decíamos, el amor a la patria argentina y la venera- 
ción a la otra vieja patria, la madre española. El asunto escogido sírvele sólo 
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de pretexto al desarrollo de su idea y de su sentimiento. Siendo tal el leit-motiv 
del libro, ¿cómo no olvidar cualquier defecto en él?—CarLos Seco. 


PEREZ BUSTAMANTE, CIRIACO : Notas viajeras de una misión a Colombia 
Publicaciones de la Real Sociedad Geográfica. Madrid, 1947, 26 páginas. 


Inolvidable para todos, los que a ella fueron y los que no fuimos, aquella 
gran embajada española —extraordinaria por todos conceptos— que visitó a 
Colombia en agosto de 1946. Inolvidable por las destacadas personalidades que 
a ella asistieron: don Eduardo Marquina, don Julio Guillén, don Ciriaco Pé- 
rez Bustamante, don Luis de Sosa. Inolvidable también, -con la fuerza recor- 
datoria de lo trágico, porque se nos llevó del mundo al gran poeta que la presi- 
dió. Inolvidable, por último, por esta crónica magistral que ha escrito uno de los 
más ilustres componentes de la misión: don Ciriaco Pérez Bustamante, histo- 
riador de gran erudición e inteligencia y escritor ameno y elegante, 

Nada, en verdad, es necesario añadir después de haber proclamado el nom- 
bre del autor, pues sólo su prestigio avala suficientemente cualquier obra. No 
obstante, conviene dejar bien sentado el mérito del folleto que analizamos. 
Como es sabido, la redacción de una crónica sobre un hecho cualquiera ofrece 
diversas y no pequeñas dificultades, hasta el punto de que no todo buen escritor 
es un cronista perfecto, aunque todo cronista perfecto sea —por esto mismo— 
un buen escritor. 

Don Ciriaco Pérez Bustamante ha escrito una crónica perfecta. Amenidad, 
poder evocativo, justeza de expresión y vuelo poético son las notas más des- 
tacadas de una crónica, y las que ésta que comeniamos reúne en alto. grado. 
Leyendo sus páginas se siente el lector trasladado a los lugares que el cronis- 
ta narra, y ve también casi físicamente a las ilustres personalidades que en la 
crónica figuran. La gran selva colombiana, las grandes figuras políticas de aquel 
país hermano —el Presidente Ospina, don Laureano Gómez y otros muchos—., 
el viaje hasta Centroamérica y los actos celebrados en El Salvador, se suce- 
den en los párrafos de este admirable escrito, prendidos al hilo del recuerdo y 
llevados por la segura y fácil mano del escritor, que sabe sentir y expresar ade- 
cuadamente sus sentimientos. 

Hiemos de acoger, pues, esta sencilla crónica con el júbilo que producen 
en todo lector los escritos amenos y elegantes. Y felicitar por ello al ilustre 
autor, que nos permite, al leer su crónica, realizar, siquiera espiritualmente. 


un espléndido viaje por las tierras americanas.—J. DELGADO. 


PEREZ T., Prof Aquiles R.: Las mitas en la Real Audiencia de Quito. Imp. 
del Ministerio del Tesoro. Quito. Ecuador, 1947. 536 páginas. 


Le titre attirera la curiosité du lecteur. Le sujet est un de ceux dont on 
a le plus parlé et que lon connaít le moins, u» «punto batallón» pour les his- 
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pano-américanistes. Les remarquables travaux de M. Silvio Zabala ne font 
que rendre plus sensible la lacune que représente la mita dans la connaissance 
des problemes de l'histoire économique du vice-royaume du: Pérou. 

Les sources de cette monographie sont d'accés difficile et done originales. Il 
s'agit de «los libros de cabildos de la ciudad de Quito» et des Archives de la 
«Corte Suprema» héritiere de la «Audiencia». 

Le professeur Pérez est un géographe qui a écrit jusqu'a présent des ma- 
nuels pour les écoles primaires et secondaires de son pays, 1'Equateur. 

La désillusion du lecteur n'en sera que plus vive; des le prologue de Pío 
Jaramillo Alvarado, il faut se rendre á lVévidence: cette somme de *ravail 
appréciable a servi á écrire non pas une oeuvre de science, mais un chapitre 
de plus pour cette «leyenda negra» que l'on croyait close. Ce pamphlet révele 
á un Européen un état d'esprit paroxystique d'une haine qui n'a jamais rien 
édifié en ce monde. 

Ne nous attardons pas aux intempérances de langage du bouillant écrivain. 
Personne n'est épargné: «criminales, aventureros, totalitarios, reprimidos. ex- 
poliadores, parásitos, explotadores, incoloros, advenedizos, sardanápalos, hijos 
del diablo», telles sont les antomomases qui jaillissent de sa plume pour les 
Espagnols., Les Incas, conquérants qui mirent fin a l'áge d'or de «nos «aborí- 
genes» ne sont pas ménagés non plus. Atahualpa «le libérateur du joug aus- 
tral» est son héros. Les Etats voisins ne sont pas traités d'une maniere plus pa- 
cifique et la «comitas gentium» n'a rien á faire dans la facon dont il est parlé 
du Pérou á propos d'une longue digression sur le litige de limites. Au passage, 
quelques amabilités sont décochées á son propre gouvernement «gente de salón, 
de poco estudio e investigación y de escasa reflexión científica que acaso vive 
de la explotación al compatriota» et qui, digne continuateur du conquérant 
espagnol désire livrer 1'Equateur á la... France pour qu'elle en fasse un pro- 
tectorat. On croit réver! 

Ne relevons pas davantage les efféts de style imprévus: «el mestizo, esla- 
bón cósmico entre la crueldad y el abatimiento», les évocations des scenes de 
«lujuria canicular» dont étaient victimes les jeunes Indiennes, le verbalisme 
grotesque «el corte de cabello conceptuado como verdadera y legítima castra- 
ción», les associations de mots imprévues: «su abúlica voluntad». 


Passant au fond du travail, nous passerons condamnmation sur les erreurs 
de détails: le «padre» Sepúlveda s'oppose á fray Francisco de Vitoria. Les 
documents son souvent cités sans date; le texte des cédules est donné d'aprés la 
Recopilación de Indias, ce qui est un procédé défectueux. Les références des 
citations manquent et les renvois a la Recopilación sont faits d'apres le folio! 
Tout cela n'est que véniel. 

Il y a plus grave: cherchant les origines de la mita, 1'As en fait une in- 
vention espagnole pour tirer de P'argent aux Indiens. Il méconnait ainsi Jes ca- 
racteres de la mita: loin d'étre une institution castillane transplantée, la mita 
est une création incaique. Intermédiaire entre le service personnel et le tra- 
vail libre, elle était obligatoire, mais salariée. 

A la longue énumération des mitas différenciées par leur objet sans” qu'aucun 
lien ne vienne indiquer P'unité du systéme de réquisition de la main d'oeuvre 
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indispensable á la vie du Pays, succédent en un crescendo délirant, frénétique, 
les conséquences de la mita. Elles sont toutes néfastes et vont du déboisément 
a la constitution déficientes des zoopermes de 1l'Indien. Le réquisitoire se 
termine par une étude de l'homme en Equateur qui contient des affirmations 
aussi surprenantes que celle ci: «Todos los Ecuatorianos son Extranjeros en 
“su propio suelo.» 

Deux faits suffisent a démontrer Pexagération avec laquelle, il est d'usage de 
parler de la mita dans l'un ou l'autre sens: si la mita a été une cause de la 
«liminution de la population indigéne, elle concourait avec l'alcoolisme, la 
cocainomanie, les épidémies, la mortalité infantile, etc. Malgré cela, le nom- 
bre des Indiens reste assez élevé pour constituer un probléme d'Etat, ce qui 
n'est pas le cas pour tous les peuples autochtones d”Amérique. En second 
lieu, ces Indiens si pressurés par leurs gouvernants réussissaient á réunir les 
trois cents pesos que représentait le prix d'un remplacant pour la mita minie- 
re, et cela en si grand nombre des l'établissement du systéme que la mita 
évolua de prestation en nature á devenir un impót d'argent. 

Arrétons-nous la. Nous en avons assez dit pour faire partager notre décep- 
tion; il est regrettable de voir le noble idéal humain de l'indigénisme servir de 
tremplin démagogique.— MARIE HELMER. 


RUIZ DE LARRINAGA, Fray JUAN: Don fr. Juan de Zumárraga. Biografía 
del egregio durangués, primer obispo y arzobispo de Méjico. Publicacio- 
nes de la Junta de Cultura de Vizcaya. Bilbao, 1948. 98 páginas. 


La Diputación de Vizcaya es una corporación modelo aun no ateniéndonos 
más que al orden cultural, cuya muestra tenemos presente, y, sin duda, la ga- 
rantía que se deduce en estos términos del nombre de sus gestores y especial. 
mente de su presidente, don Javier de Ibarra, podrán explicar esta acertada 
actividad. Para muchas corporaciones podría présentarse como ejemplo esta 
Junta de Cultura de Vizcaya que sostiene en su seno dicha Diputación y que 
ha celebrado el IV Centenario de la muerte del primer obispo y arzobispo de 
México, Don fray Juan de Zumárraga, varón ilustre en santidad y ciencia, con 
un concurso de monografías biográficas sebre él mismo, en el que resultó pre- 
miado este trabajo de fray Juan Ruiz de Larrinaga, hermano de orden de su 
biografiado. 

Este trabajo, como tan acertadamente nos señala el dictamen emitido por sus 
premiadores, los jurados del Certamen, está escrito con profundo y ecuánime 
sentimiento cristiano y aportando algunos nuevos documentos, principalmente 
del Archivo Histórico Nacional y del de Simancas, abundando, por nuestra 
parte igualmente, en cuanto se afirma en el veredicto que se publica junta- 
mente, respecto de la prolijidad que, aunque en parte, tiene. Lleva la obra 
un interesánte apéndice que el miembro del jurado, don Darío Areitio pre- 
sentó sobre los temas «Fray Juan de Zumárraga, durangués» y «Fray Juan de 
Zumárraga, hombre de familia». 

Complementan estos dos trabajos al excelente de fray Juan Ruiz de Larri- 
maga y constituyen los tres una merítisima colección de datos sobre el primer 
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obispo de México. Y veamos, pues, algunos de los temas'que sobre el mismo 
nos da el Padre Larrinaga. En el capítulo primero: «En Durango, con sus pa- 
dres, familiares y allegados» y entre ellos, su natalicio, su hidalguía y los do- 
cumentos inéditos procedentes de Simancas de la donación del mismo Zumá- 
rraga de una casa en Durango a su sobrino Sancho García hecha en México, a 
20 de febrero de 1586; sobre las casas de los Zumárragas y sus armas heráldi- 
cas, parientes de los Zumárragas y casas suyas y de estos. En el capítulo se- 
gundo: «En el austero ambiente franciscano de una provincia castellana», 
concluyendo con que la toma de hábito debió de hacerla mo en Aranzazu o en 
el Abrojo, sino en el convento principal de Valladolid, siguiendo con los in- 
teresantes datos sobre su vida dentro de la Orden, donde tan relevantes puestos 
ejerció, alcanzando el de Provincial, en cuyo tiempo fué visitado su convento 
por Carlos 1. En el capítulo tercero: «El P. Zumárraga, en el ambiente mixto 
de servidor de la Iglesia y de la Nación, como Delegado Inmquisitorial en Na- 
varra y Vasconia contra brujos y hechiceros y como primer obispo de Méjico, 
pero actuando en España», ya que el obispo durangués fué primero a Méjico 
sólo preconizado y volvió tras de ser consagrado en España, allí en donde rea- 
lizó aquellas obras de cristiana caridad y cultura y de evangelización, por las 
que su recuerdo será perenne, 

Una obra histórica llena de interés con que la Diputación de Vizcaya se. 
honra, honrando a uno de los más ilustres hijos de su provincia, este es el re- 
sumen con que cabe terminar.—Craupio MIRALLES DE IMPERIAL, 


SALINAS, PEDRO: La poesía de Rubén Darío. (Ensayo sobre el tema y los 
temas del poeta.) Buenos Aires (Ed. Losada). 1948. 296 págs., 4." 


Este título, la poesía de Rubén Darío, es tajante y definidor. El autor se 
cierra ya a toda posible divagación. Es de la creación poética, de la esencia 
de su fluir lírico, del gran motivo central de toda una obra, de lo que va a ha- 
blarnos. 

Los dos primeros capítulos nos ofrecen, no una biografía, sino una apoya- 
tura, que evita explicaciones y alusiones posteriores, poniéndose de previo 
acuerdo con el lector en el conocimiento de aquello inseparable entre el hom- 
bre y la obra, el sentido del poema escrito y la peripecia biográfica paralela. 
P. S. se remite a las biografías de Vargas Vila, Contreras, Torres Rioseco, 
Cabezas (1) y la propia autobiografía del nicaragiiense, extrayendo sólo «e tra- 
yectoria vital aquello que viene a incidir en su revelación de lo auténtico y 
fundamental de la poesía rubeniana: lo que llama dos constantes, la embria- 
guez sensual, y la alcohólica —«cuerpos bellos, bebedizos diabólicos», con 
palabras del propio Rubén—. Tan constantes son los amores femeninos, sin 
«el gran amor, la tan frecuente hija mestiza de falsía y sinceridad, de los ro- 
mánticos», como el amor a la poesía que presidió su errar terreno al Sal- 
vador, Chile, Argentina, París, España. Hombre de América para algunos 
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(1) De las más recientes de ellas nos hemos ocupado en anteriores números 
de Revista DE INDIAS. 
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—como en otros tipos Bello, Martí o Sarmiento— se construye una patria se- 
lectiva que encaja con su sentimiento poético. Es tan conveniente conocer la 
biografía de Rubén —Salinas no desciende a la anécdota— como dar un re 
paso a su obra poética antes de conocer las opiniones críticas que en este libro 
se plantean. 

Y con ello nos enfrerittamos ya con el tema del poeta, la palabra que resu- 
me en unas pocas letras toda esta tarea de amalizar la poesía de Rubén, y hacer 
después una síntesis de las reflexiones sugeridas, que ha realizado P. S.: el 
erotismo. Así nos lo dice textualmente: «el erotismo, el afán erótico del 
hombre». Pero no se nos lleva a esta solución hasta no haber desmenuzado 
los poemas, buscando en ellos el alma del poeta. Y si esta impresión de ero- 
tismo surge con solo leer algunas poesías, se hace más evidente cuando, con- 
ducidos por Salinas, vamos conociéndole poeta*amoroso, sin una amada al modo 
petrarquesco, capaz de absorber toda su capacidad erótica, sino cantor de la 
mujer genérica, lo femenino elemental, hasta cantar la carne, anteponiéndole 
con frecuencia el adjetivo celeste, con ese sentido de lo divino, supremo o su- 
prahumano, que le daba Rubén. Salinas va descubriendo lo que podríamos 
lMamar motivos —ya que no temas—, dde Rubén, para mostrar cómo sus raíces 
se alimentan de este erotismo. El es quien le conduce a lo griego, al capricho 
por un helenismo que cree modernamente expresado en Francia —«as diosas 
de Clodion antes que las de Fidias»— hasta el extremo de trasmutar en mito- 
logía olímpica una callejera escena de carnaval. El cisne olímpico, el centauro, 
“todos los elementos, que sabemos típicos del modernismo, nacen en gran parte 
de este erotismo de Rubén, según nos explica esta búsqueda del tema. Igual 
ocurre con el aire dieciochesco, la evocación de los tiempos del rey Sol, la 
festa galante, que Rubén encuentra en Verlaine y Watteau, el pictoricismo 
del verso, el complejo parisino, los «paisajes de cultura». Toda esta temática 
que casi abarca el conjunto de preferencias del poeta modernista queda diáfa- 
namente explicada por este ansia sensual, que si tiene su tradición en los sim- 
bolistas, en Gautier, en orfebres renacentistas o decoradores .de pastorelas, 
brota de un momento en que la poesía de Hispanoamerica —y más concreta: 
mente Rubén— tratan de sumergirse en un concepto de. lo lírico, lo amoroso 
y aun lo maravilloso, que se escape de la realidad sin caer en los cánones del 
romanticismo. Salinas anota cómo este aspecto de la fiesta galante pudo nacer 
en él antes de conocer los antecedentes del poeta maldito o el pintor cortesano 
que hemos citado, y repite la cita de Armando Donoso que cuenta cómo la 
redacción de un diario de Chile donde Rubén se reunía con otros iniciadores 
del movimiénto modernista era un salón griego, con «regios mármoles» y re- 
producciones de Watteau y Chardin. 

Quizá: el ejemplo más sugestivo de esta extracción de la raíz erótica sea el 
estudio del poema Divagación, «un curso de geografía erótica», según el propio 
autor, en que va aludiendo a los distintos paisajes que sirven a la pareja para 
su amor y la traslada a la soñada Grecia, la reelaborada fiesta galante, la Italia 
florentina, y un Oriente que conduce el exotismo a la misma tierra bíblica del 
Cantar de los Cantares. Todos ellos paisajes vividos por el poeta con la ayuda 
de anteriores interpretaciones artísticas y aptos para cargar de estímulo sen- 
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sual esta invitación. Aquí la mujer, la pareja, puede ser la misma, pero la va 
diversificando la variación de los ambientes que tienen por germen creador 
no la naturaleza, sino una inspiración de Verlaine, Boccaccio o Li-Tai-Pe. 

Junto a este sentimiento de lo amoroso hace patente Salimas la existencia en 
Rubén de una dualidad temática, expresada en la quiebra de la unidad de goce 
que hasta el momento parecía dominarle. Surge el sentido del tiempo y con 
él la tristeza y la melancolía. Pero se nos aclara que esto no sucede de modo 
cronológico como era uso explicar en las viejas preceptivas (recordemos el 
caso de Góngora), sino operando a un tiempo en su poesía desde los primeros 
poemas. Y si se nos ofrece El reino interior como resumen y ejemplo del en- 
frentamiento de lo erótico y lo ultraerótico, el Poema del otoño representa el 
momento agonal, que ya latía en el personaje de la Canción de otoño en pri- 
mavera. El buho viene cargado de vieja sabiduría a ocupar el lugar del cisne, 
y la muerte, que sólo había sido una graciosa diosecilla más en el Coloquio de 
los centauros, surge con todo el peso que le da su renovada presencia en la 
tradición poética. 

Sólo nos queda citar los que el autor llama subtemas: el social, entendien- 
do de amplio modo su vinculación poética a motivos históricos, patrióticos o 
continentales, y la idea del arte en relación con el poeta, que en tan gran ma- 
nera preocupó a los estetas modernistas. Con ellos concluye su personal visión 
de Rubén Darío, en la que, repetimos, ha llegado al esquema temático como 
resultado de una profunda comprensión. No hace falta más para advertir que 
este libro es no sólo esencial para la interpretación de un poeta tan decisivo en 
la lírica hispanoamericana, sino también muestra de la única manera como 
debiera enfocarse la crítica de la poesía : procurando llegar a la entraña lírica y 


a los temas fundamentales en torno a los que ha girado toda la creación.— 
JorGE CAMPOS. 


SEKELJ, TIBOR: Por tierras de indios. Buenos Aires (Editorial Peuser). 
1946. 236 págs. 


Se relata la expedición del autor por el Mato Grosso. El estilo es sencillo 
y agradable, lo mismo que la narración, hecha en tono ágil y sin pretensiones 
científicas de ninguna clase. Habría sido interesante que todos los datos de 
diversa especie que aporta el autor, sobre todo los de carácter etnológico y 
antropológico, hubieran sido estructurados dentro de una sistematización cien- 
tífica. Esto no ha sido posible por el tono desenfadado y de reportaje más 
propio para una revista de amplia difusión popular que para un libro, que 
campea a lo largo de la obra. 

Personalmente estimamos más vivido y emocionante su libro anterior, Tem- 
pestad sobre el Aconcagua. Encontramos en el autor el deseo de dramatizar 
las situaciones, que en ciertos casos no pudieron serlo tanto por utilizar la 
ruta de la expedición «Roncador-Xingú» (Fundación Brasil Central), apro- 
vechando la gran picada en construcción. 

Son muy interesantes, por venir de un conocedor del terreno, las conclusio- 
nes que obtiene sobre la misteriosa desaparición del explorador inglés coro- 
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nel Percy H. Fawcet, de su hijo Jack, y de su auxiliar Rimmel, en el año 
1925. Cree prácticamente imposible que el audaz explorador viva, ya como 
prisionero de los kaiapos o chavantes, ya como jefe o «Dios Blanco» de estas 
u otras tribus salvajes. Señala muy acertadamente lo endeble de los argumen- 
tos esgrimidos por personas deseosas de impresionar y que desconocen por 
completo las circunstancias. 

Las observaciones de tipo filosófico y religioso que se deslizan de determi- 
nadas páginas no son ni agudas ni buenas, y es lástima que interesantes des- 
cripciones se mezclen con vulgares e insulsas consideraciones. 

El Mato Grosso es una de las regiones menos conocidas del mundo; por eso 
mos interesan extraordinariamente todos los datos que podamos obtener, aunque 
como en este caso, no revelen aspectos nuevos en su totalidad, sino frag- 
mentariamente. 

Tibor' Sekelj, en compañía de su esposa, recorrió el río Araguaira y desde 
Aragarcas viajó por la picada de la Fundación Brasil Central. Son muy intere- 
santes las moticias sobre la isla del Bananal, ya casi en el término de la ex- 
pedición. 

Explica las condiciones de vida de los buscadores de diamantes, narrándo- 
nos la diferencia entre «garimpero» y «capanguero», empresario de «garim- 
peros». Ambos tipos humanos son de un interés extraordinario y no inferior 
al del «xeringueiro». 

Son valiosos los datos que proporciona sobre los feroces indios chavantes. 
que llegaron a cercar su expedición. Pero son mejores los que da sobre los 
yavaes y carayaes, con quienes convivió. 

La obra resulta de agradable lectura y se halla concebida para un amplio 
público.—FERNANDO SOLER JARDÓN. 


VARGAS, Fray JOSE MARIA, O P.: La Conquista espiritual del Imperio de 
los Incas. Quito. Prensa Católica, 1948. 240 páginas. 


Es excepcional en la historia de las grandes organizaciones coloniales, 
el caso del imperio español. En el momento de su alumbramiento, la metró- 
poli discutía el derecho que asistía al príncipe y al Estado para imponer su 
dominio en el continente recién descubierto: al dotar al Mundo Nuevo do 
una organización espiritual —religiosa— fumdamentando la situación jurídica 
de los indígenas, pesaba la voz del padre Vitoria en cédulas y leyes: la expe- 
riencia americana sería fuente y espejo de su gran creación: el derecho interna: 
cional, el derecho de gentes. El padre Vargas nos recoge en su interesante libro 
este fondo, esta gloria y justificación de nuestro imperio. «Los historiógrafos —es- 
cribe— nos han familiarizado con escenas bélicas, con choques entre raza y raza, 
con guerras civiles, con sobreposición opresiva de culturas... No se nos ha 
hecho observar, de modo distinto y relevante, que mientras se libraban las 
batallas en América entre españoles e indios, se discutía en España acerca de 
la justicia e injusticia de esas mismas guerras: por cada tribu sojuzgada sur- 
gían defensores entre los teólogos y juristas españoles; las luchas intestinas 
fueron precisamente por reacción contra las leyes dictadas a favor de los in- 


156 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


dígenas : la conservación de los aborígenes, con derechos innatos y reconoci 
dos legalmente, se debe a la acción de la España católicamente misionera». 

Aunque el libro del padre Vargas se refiere, según su título, al Reino de 
los Incas precisamente, en realidad abarca en su primera parte todo el conti- 
nente descubierto, siendo el eje principal de los capítulos iniciales, como pie- 
dra de toque en las apasionadas polémicas de juristas, teólogos y conquista: 
dores el famoso asunto de las encomiendas, desde su consagración legal en la 
orden dictada por Isabel la Católica en 1503, hasta las leyes filipinas de 1571. 
Recorremos en estas páginas los primeros pasos de los dominicos a favor de 
los indios de la Española; su repercusión en la metrópoli, registrada en la 
Junta y las Leyes de Burgos, intento de transacción entre dos opiniones ex: 
tremas; la fogosa cruzada del padre Las Casas y las consecuentes disposiciones 
del Emperador; y, sobre la experiencia antillana, las órdenes que regularían 
la expedición de Cortés. En realidad, se trata de un largo preámbulo; pero es 
que el padre Vargas no olvida la importancia del antecedente mejicano al 
realizarse la conquista del Perú, manifiesto en las instrucciones a Pizarro. Siem- 
pre, aquí y allá, la realidad acabará por imponerse al generoso ímpetu del 
legislador; la encomienda es un hecho necesario; pero la infatigable lucha 
de sus ardientes impugnadores tendrá la virtud de transformarla, ya que no 
logre su desarraigo definitivo. La memoria de fray Tomás de San Martín, obis- 
po de Charcas, a Las Casas, refleja esta evolución indudable, al advertir una 
diferencia fundamental entre el primer conquistador de Indias, «que procedió 
exabruptamente, y sin discreción y prudencia, y temor de Dios en la conquista,, 
guiándole $u propia codicia e interese», y el segundo poblador y sucesor, que 
«poseo por cédula real de encomienda de su Rey y señor natural y príncipe uni- 
versal, el cual posee aquellos reinos bona fide y descarga su real conciencia en 
cédula de encomienda especial, a fulano o a fulano, Pedro, Juan o Martín, en- 
comendándole tal o cual repartimiento, eon que tenga cuidado de los indios que 
se le encomendaren, en criarles en policia natural e cristiana, y ampararles y 
defenderles e mirar por ellos. Ypor ese cuidado los tributos que el propio rey 
había de llevar, los traspasa por cédula real en el encomendero». 


Esta visión equilibrada había de ser la que informara la legislación de 1571. 
Según el cuerpo de leyes dictado en esta fecha por Felipe II, ya no era la en 
comienda un medio de lucro para el colono a costa del provecho de los indios : 
era «la simple cesión en favor de los particulares, de las rentas que los indios 
debían pagar a la Corona por concepto de servicio debido por vasallaje». 

En segundo término, el P. V. estudia la afanosa intervención de los religio- 
sos a favor de los trabajadores de las minas, cuestión de enorme interés en la 
legislación americana. En el camino que había de concluir con la afirmación 
legal, definitiva, de la libertad del indio y la reglamentación del contrato para 
el trabajo en minas, cargas y laboreo, a base de un justo jornal, fueron etapas 
fundamentales la exposición de fray Domingo de Santo Tomás (1550), la ley de 
Carlos V en Imsbruk (1551), el memorial del arzobispo Loaysa y la posterior 
legislación de Felipe II. 


La última parte de la obra está dedicada concretamente al estudio de la 
organización eclesiástica en el reino del Perú desde la época de Hernando de 


NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 157 


Luque y el primer obispo, Valverde; la floración de diócesis; la actividad de 
las órdenes religiosas y sus métodos evangelizadores; su acción legislativa —en 
los Concilios provinciales—, y la organización de servicios. 

Apéndices y bibliografía cierran este libro cuidado, erudito e interesante; la 
somera síntesis de su contenido que hemos intentado es, quizá, ya de por sí, 
su más adecuada alabanza. Añadamos, por último, un elogio a la sencillez y 
corrección de su prosa.—CARLOS SECO. 


VELASCO, JUAN DE, $. 1.: Historia Moderna del Reino de Quito y Crónica 
de la Provincia de la Compañía de Jesús del mismo Reino. Tomo 1. Años 
1550 a 1685. Biblioteca Amazonas, volumen IX. Quito (sin año). 230 x 165 
milímetros. 534 págs. 


El padre Juan de Velasco fué un jesuíta nacido en Riobamba (Ecuador), a 
quien todavía joven cogió la malhadada pragmática de expulsión de Carlos II, 
y pasó gran parte de su vida comiendo el duro pan del destierro en Italia. 
Sentía profundo amor a su tierra natal, aumentado con la distancia y forzosa 
separación, y aficionado a estudios históricos, ocupó sus largos ocios en tejer 
la historia de la antigua presidencia de Quito. A mediados del siglo XIX fué 
dada a la luz pública en su patria la Historia Antigua del Reino de Quito, en 
tres volúmenes, donde admite unas dinastías preincaicas de Shiris y Caras, re- 
yes primitivos del territorio, que le han acarreado un prestigio de historiádor 
muy dudoso, pues muchos consideran las tales dinastías como fabulosas. Pero 
Velasco dejó manuscritos otros tres tomos, continuación de la Historia Ánti- 
gua, en que consagra atención preponderante al establecimiento y desarrollo 
de la Compañía de Jesús y a sus gloriosas Misiones amazónicas, razón por la 
que con muy buen acuerdo lo ha incluído entre sus publicaciones la Biblioteca 
Amazónica del Instituto Ecuatoriano de Estudios del Amazonas. 

El presente volumen comprende el primero de los tres tomos manuscritos 
mencionados, y aunque contiene muchos datos de historia civil, se debe in- 
cluir en las que se ha dado en llamar Crónicas de Convento, y va refiriendo año 
por año en forma de anales la historia de la Compañía de Jesús, desde su en- 
trada en Quito hasta el año 1685, en que comenzó a tener vida autónoma la pro- 
vincia jesuítica quiteña, desmembrándose de la antigua llamada del Nuevo 
Reino y Quito, que comprendía los territorios de las dos reales audiencias 
de Santa Fe de Bogotá y Quito. 

El padre Velasco, desterrado en Italia y con escasos medios de información, 
a pesar de su afición y laboriosidad, no pudo evitar el caer en muchos erroves 
históricos, algunos, muy pocos, subsanados en nota por el editor, cuya ad- 
miración por Velasco creemos excesiva. Afea también la narración el tono de 
violento apasionamiento por todo lo local y lo criollo, que pone al lector en 
guardia contra la veracidad de no pocas interpretaciones. Pero, aun así y todo, 
es Velasco autor digno de aprecio, y leído con advertencia y precaución, puede 
reportar utilidad y sugerir pistas apreciables para la investigación histórica. La 
parte que mayor extensión ocupa en el presente tomo, y también la de mayor 
interés, y probablemente la mejor documentada, es la que se refiere a las 
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Misiones del Marañón, por la convivencia del autor en Italia con muchos de 
los misioneros, compañeros de destierro.—F. MartEOS. 


VIGIL, CARLOS: Los monumentos y lugares históricos de la Argentina. 464 pá- 
ginas. Editorial Atlántida. 1948. 


Nos hallamos frente a una obra de gran utilidad, no sólo para el estudioso, 
sino también, y quizá en grado superior, para el turista o viajero que recorra 
la República Argentina, Creemos que el libro de Carlos Vigil es mejor como 
guía que como obra de investigación, ya que en este sentido tiene algunos 
defectos. 

Incluye todos los edificios y lugares que por estar íntimamente ligados a 
personas o acontecimientos de gran trascendencia en el pasado de la nación 
hermana han sido declarados por leyes y decretos de valor histórico. Así, te- 
memos sitios prehispánicos, coloniales, desde los primeros tiempos de la con- 
quista hasta la emancipación, pero abundan especialmente los de la época in- 
dependiente. 

Para la distribución de la materia, el autor sigue un criterio algo extraño : 
en lugar de repartir los monumentos y lugares por un orden histórico-cronoló- 
gico o histórico-geográfico, adopta otro. Se enumeran en primer lugar los de 
la capital federal, después los de las provincias y gobernaciones en orden alfabé- 
tico, primero aquéllas y luego éstas. Creemos que habría sido mejor repartir 
la materia con arreglo a un sistema más orgánico o haber confeccionado unos 
buenos índices. 

La información bibliográfica está al final de la obra, y creemos que sería más 
práctico para el historiador o estudioso haberla situado, bien actualizada, al 
pie de cada nota; de esta forma se podrían comprobar todos los datos, algunos 
nuevos y muy estimables. A pesar de que el autor se refiere a la copiosa do- 
cumentación que guardan los archivos naciomales, no se cita ninguna fuente 
inédita. 

Tales son los principales reparos que tenemos que oponer a esta obra, pero 
significa un esfuerzo extraordinario y resulta indispensable para el conocimiento 
global de los lugares históricos argentinos. 

Contribuyen a situar los monumentos y lugares la gran cantidad de mapas 
y planos que se intercalan entre el texto, todos elaros y precisos. Las ilustracio- 
nes también son muy abundantes y, en general, buenas. 

La labor del autor ha sido exhaustiva en lo referente a los edificios y luza- 
res declarados por leyes o decretos de valor histórico, pero existen otros de 
alto sentido histórico que, por no haber sido declarados como tales, no se in- 
cluyen en el presente trabajo. 

Digna de encomio es la obra de rectificación de errores y tradiciones, que 
nos dan una nueva luz sobre hechos y conceptos que, a fuerza de repetirse, 
desvirtuaban la verdad histórica.—FERNANDO SOLER JARDÓN. 


” 


ÁNICO 


' 


” 


CRÓNICA DEL MUNDO HISP 


> 


NECROLOGÍA 


SILVANUS GRISWOLD MORLEY 


La arqueología centroamericana tiene que lamentar ahora la pér- 
dida dde una de sus más eminentes figuras, la del sabio norteameri- 
cano Silvanus G. Morley. Durante toda su vida estuvo dedicado a 
los estudios mayas, en los que era, sin duda, la primera autoridad. 

S. G. Morley nació en Chester Pa. (Estados Unidos de América), 
el 7 de julio de 1883 y murió en Santa Fe, Nuevo México (Estados 
Unidos de América) el 2 de septiembre de 1948. Hizo los primeros 
estudios en el Pennsylvania Military College, en el que se gra- 
duó en 1904, obteniendo los títulos de bachiller y «master» en Artes 
en 1907 y 1908. 

Su afición hacia la arqueología, que se manifestó en seguida, lo 
lMevó en principio ¡a especializarse en egiptología, pero compren- 
diendo el enorme e inexplorado campo arqueológico que tenía en 
Guatemala, en las culturas mayas, culturas que, por otra parte, re- 
presentaban algo parecido ¡en América a lo que Egipto significaba 
en el Viejo Mundo, se decidió a investigar en estas regiones. 

Durante más de cuarenta años dedicóse a trabajar en tierras cen- 
troameéricanas, primero en Uaxactun, luego en Chichén-Itzá (1924. 
1940), como director de los trabajos de excavación y restauración, 
encargado por la Carnegie Institution of Washington. Recientemente 
había sido nombrado director del Museo de Nuevo Méjico, donde se 
preparaba para realizar una gran labor. 

Son muy numerosas sus Obras, que no pasamos a reseñar aquí, 
pero sí hemos de destacar que en sus estudios —principalmente de- 
dicados a la epigrafía maya, como sabemos,— había llegado a al- 
canzar la madurez a que todo hombre de ciencia aspira para €s- 

1 


162 CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


cribir su gram obra de síntesis, que él logró dejar hecha. Se trata 
de The Ancient Maya (1946), llegada ¡a nosotros en la traducción del 
Fondo de Cultura Económica (1947) y que recientemente hemos co- 
mentado en esta misma Revista. En preparación tenía varias otras 
obras de gran interés: el Corpus de inscripciones mayas y su Co- 
mentario a las crónicas mayas, que esperamos aparezcan próxima- 
mente. 


JA: ES 


REUNIÓN DEL “FERNÁNDEZ 
DE OVIEDO” EN BOGOTÁ 


Bajo la presidencia del ministro de España, don José María Al- 
faro, se ha reunido la sección colombiana del Instituto «Fernández 
de Oviedo», del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Asistió, enter otras personalidades, el agregado de Relaciones Cul- 
turales de España, don Pedro Salvador de Vicente. 

Se tomó el acuerdo de participar con interesantes ponencias al 
próximo Congreso español de Estudios Ameéericanistas. 


EL CONGRESO HISPANO- 
AMERICANO DE HISTORIA 


Uno de los temas de mayor interés en el estudio de la historia de 
América es, sin duda alguna, el de la Independencia hispanoame- 
ricana. Si con el descubrimiento de América marcamos simbólica- 
mente el principio de la Edad Moderna y la iniciación del Imperio 
español, no menos importancia debemos conceder al movimiento 
que liquidó ese Imperio, aunque dicho movimiento no se señale en 
la Historia por el tránsito de una edad a otra, ya que, en realidad, 
emtre las llamadas Edad Moderna y Edad Contemporánea no existe 
un cambio en el concepto de la vida, que es lo que puede justificar 
una edad histórica. No obstante, la llamada Independencia de Amé- 
rica es, indudablemente, el fenómeno de más envergadura dentro del 
siglo XIX. Este fenómeno, complejo, vasto y de muy importantes 
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- consecuencias, ha sido objeto de um estudio activo e intenso, quizá 
demasiado detallista, pero poco fructífero en conclusiones generales 
y claras. 
Teniendo en cuenta, puts, la importancia del tema y la necesi- 
dad de estudiarlo hondamente para conseguir la apetecida síntesis 
clara y, por otra parte, subsanar la multitud de errores que se han 
ido vertiendo sobre el citado movimiento, el Seminario de Proble- 
mas Hispanoamericanos, de Madrid, ha convocado un Congreso 
Hispanoamericano de Historia, cuyo tema central será la Indepen- 
dencia de América. En esta reunión, que tendrá lugar del 1 al 12 de 
octubre de 1949, tomarán parte los historiadores españoles e hispa- 
noamericanos para contrastar y discutir sus puntos de vista eu torno 
al apasionante tema de la Independencia. Se reunirán los historia- 
dores españoles y los hispanoamericanos, porque, para resolver de un 
modo convincente el problema abordado, es necesario, ante todo, 
la colaboración y el diálogo entre dichos historiadores, pues sólo de 
ese diálogo podrá deducirse la dilucidación definitiva de aquel mo- 
vimiento histórico. ¿ 
El programa general del Congreso será el siguiente: 
1.* Sección.—Causas y caracteres generales de la Independencia. 
2.* Sección.—Causas y caracteres particulares : 
a) “En México. 
b)' En Centroamérica. 
c) En las Antillas. 
d) En Perú. 
e) En El Ecuador. 
f) En Colombia. 
g) En Venezuela. 
h) En los países del Plata. - 
1) En Chile. 
3.* Sección. —Precursores y caudillos. 
4.* Sección.—Movimiento ideológico de la Independencia. 
5. Sección.—La literatura y la prensa de la Independencia. 
6.* Sección.—La guerra de la Independencia. 
7.* Sección.—España y la Independencia. 
En otras dos secciones se estudiarán los aspectos de La Iglesia 
y la Independencia y El arte y la Independencia, considerando em 
este último las manifestaciones artísticas a que dió lugar el movi- 
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miento separatista de Hispanoamérica. Por otra parte, el aspecto 
de Los indígenas y la Independencia puede ser incluyéndolo en las 
Secciones primera, segunda y sexta. Por último, en lo referente a las 
Antillas, se estudiará, con preferencia a todo otro tema, las repercu- 
siones que en dichas islas tuvo el movimiento independiemte de los 
paísec continentales y la acción que estos países ejercieron en favor 
de la independencia de ¡aquellas islas. 


El Congreso Hispanoamericano de Historia está regido por uma 
Comisión de Honor y una Comisión Ejecutiva, en la que están re- 
presentados los diversos países hispanoamericanos y España, me- 
diante las más ilustres figuras de la historiografía hispánica. Así, la 
Comisión de Honor está presidida por don Alberto M.? Carreño, de 
México, y de ella forman parte don Carlos Ibarguren, vicepresiden- 
te, por la Argentina; Humberto Vázquez Machicado, por Bolivia; 
Francisco José de Urrutia, por Colombia; Ricardo Fernández Guar- 
dia, por Costa Rica; Ricardo Donoso, por Chile; José Gabriel Na- 
varro, por Ecuador; el marqués de Lozoya, por España; dom José 
Natalicio González, por Paraguay; «Víctor Andrés Belaunde, por 
Perú; el padre Cipriano de Utrera, por Santo Domingo; Felipe 
Ferreiro, por Uruguay, y don Alberto Zérega Fombona, por Vene- 
zuela. La Comisión Ejecutiva está presidida por el eminente histo- 
riador español don Antonio Ballesteros y Beretta, y en ella figuran 
Jaime Eyzaguirre, vicepresidente, por Chile; el padre Fourlong Car- 
diff, por Argentina; Gonzalo de Gumucio, por Bolivia; Guillermo 
Hernández de Alba, por Colombia; Hernán G. Peralta, por Costa 
Rica; José M.* Chacón y Calvo, por Cuba; Jacinto Jijón y Caa- 
maño, por Ecuador; Rodolfo Barón Castro, por El Salvador; Ra- 
fael García Granados, por México; Raúl Porras Barrenechea, por 
Perú, y Juan E. Pivel Devoto, por Uruguay. 

El secretario general es nuestro colaborador Jaime: Delgado, al 
cual deberá dirigirse toda la correspondencia referemte al Congreso, 
a la sede de la institución organizadora, en Marqués del Riscal, 3, 
Madrid. Por último, para vicesecretario del Congreso ha sido de- 
signado don Antonio Pardo Riquelme. 

Ya en plena marcha organizadora, se cuenta con numerosas co- 
laboraciones emtre los historiadores españoles e hispanoamericanos, 
cuya relación no damos por falta de espacio, pero en la que figuran 
los más ilustres nombres de la historiografía hispanoamericana ac- 
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tual. Con esta colaboración se espera que tel Congreso logre resulta- 
dos satisfactorios y pueda aclararse definitivamente esa especie de 
neblina que semioculta hoy el movimiento de separación de España 
ex sus antiguas ¡provincias americanas. 


SESIÓN DE LA SOCIEDAD ALEMA- 
NA DE ETNOLOGÍA EN HAMBURGO 


Después de haberse reunido los etnólogos alemanes en Francfort, 
en septiembre de 1946, tuvo lugar la primera sesión posterior a la 
guerra, de la «Sociedad Alemana de Etnología», del 18 al 22 de 
septiembre de 1947, en las salas del Museo de Etnología y Prehisto- 
ria en Hamburgo. 

Las conferencias y discursos científicos se agruparon en cuatro 
círculos temáticos: etuología en la formación general, etnología 
general, etnología regional y etnología musical. 

Las comunicaciones del Dr. W. Lentz (Ansbach) con el título :; 
«Algunas observaciones fundamentales para nuestro plan de for- 
mación etnológica»; del Dr. R. Erichson, de Hamburgo: «La et- 
nología en la enseñanza de la geografía en las escuelas superiores» ; y 
del profesor Dr. F. Falkemburger (Maguncia): «El papel de la etno- 
logía en la enseñanza universitaria y escolar», tendían a la cuestión 
de incluir también en la enseñanza de las escuelas elementales y su- 
periores los temas etnológicos y una visión etnológica de los proble- 
mas. Condujeron a la realización de una comunidad de trabajo para 
la introducción de la enseñanza etnológica. 

En el marco de la Etnología general, habló D. E. F. Podach 
(Berlín), sobre «El principio de actualidad en la Etnología»; el 
profesor doctor Ad. Jensen (Francfort) trat0 el tema «¿Existen ac- 
ciones de magia?», en tanto que el doctor G. Spannaus (Góttingen) 
habló sobre «La importancia de las ciencias análogas para la Etno- 
logía de Africa», y el doctor «honoris causa» Rust (Ahrensburg) trató 
sobre «Las costumbres sacrificatorias y actos de culto de los pueblos 
prehistóricos lindantes con el Polo Artico». En estos temas generales 
se incluyen también las películas educativas etnológicas presentadas 
por el doctor Spannaus. 

Alguna particularidad presentarom algunas conferencias especia- 
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les en el terreno de la etnología musical. El doctor W. Heinitz (Hiam- 
burgo) habló sobre «Problemas de la recolección le investigación de 
motivos musicales extraños a Europa». El doctor H. Trefzger (Dres- 
de), sobre «Origen y nacimiento de la poesía Tsi y su importancia 
para la preceptiva de composición china». Y el profesor doctor. 
W. Danckert (Ilmenau), sobre «Estilo musical y capas de cultura 
en Oceanía e Indonesia». Con estas conferencias estaba prevista una 
visita a la Exposición extraordinaria organizada por el Museo de 
Etnología hamburgués: «Instrumentos de música de los pueblos». 

Del temario de la etnología regional, hay que mencionar las 
conferencias del doctor H. Petri (Francfort), sobre «Kurangara, un 
complejo mítico de culto en el noroeste de Australia»; del doctor 
K. Schlosser (Kiel), sobre «Profetismo en culturas inferiores»; del 
doctor E. F. Podach (Berlín), sobre «La barba de las mujeres 
Aimu»; y del doctor W. Bierhenke (Hamburgo), sobre «Las chi- 
meneas del sur de Portugal». A este grupo pertenece también la 
conferencia del doctor N. Keil (Hamburgo), «De la vida popular ir- 
landesa», que fué acompañada por algunos trozos de música nórdica. 

Hamburgo demostró también, por segunda vez, ser la más docu- 
mentada y mejor representada especialidad regional la investigación 
de América, lo cual puso de relieve mediante los discursos de los pro- 
fesores doctor L. Mecking (Hamburgo), profesor doctor H. Trimborn 
(Bonn), doctor G. Kutscher (Berlín) y doctor E. Rupp-Grerdts 
(Túbingen), lo que a continuación se debe referir más detallada- 
mente. 

El profesor doctor L. Mecking (Hamburgo) trajo a comprensión 
los avances de los normandos en el tespacio norte atlántico por un 
análisis de las condiciones oceánicas y climatológicas; hizo recaer 
especialmente luz sobre el viejo caballo de batalla y sugirió la opi- 
nión de si el actual calentamiento del Artico daría pie a pensar que 
en otro tiempo un clima más cálido hubiera podido facilitar cl des- 
cubrimiento y colonización de Groenlandia. Esto fué denegado, por- 
que el fuerte calentamiento actual no se da más que en invierno. 
Y, por el contrario, en verano, en que pudiera influir más sobre la 
vida y economía de los hombres, casi no se deja sentir. Pero la de- 
cadencia de las colonias normamdas dió también el conferenciante 
como más probables otras causas que un empeoramiento del clima. 

El profesor doctor H. Trimborn (Bonn) dió su informe sobre la 
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que denomina «Cultura de Caldas», partiendo del hecho de que el 
espacio vital de los pueblos «chibchas» del oeste de Colombia (Valle 
del Cauca y los países periféricos) lo forman las cuatro zonas natu- 
rales del alto Valle de Popayán, el «Valle» propiamente dicho, el 
país montañoso de Caldas y el Valle de Amtioquía. Es caracterís- 
tico de este espacio cultural que, viviendo unidos estos pueblos por 
una comunidad de cultura, por unas mismas costumbres y concep- 
ción del mundo, tengan después, cada uno, sin embargo, una men- 
talidad muy peculiar y una cultura especial en cada provincia de 
las que se divide dicho espacio. Trimborn señala por primera vez 
la peculiaridad cultural de la provincia de Caldas, o sea de la re- 
gión del estrechamiento del valle, donde en el espacio más reducido 
se han encontrado los movimientos de los pueblos que venían del 
Norte y del Sur. 

Entre las marcadísimas particularidades de las antiguas tribus del 
actual Caldas señaló, apoyándose en los mapas, las muy salientes 
peculiaridades que siguen : 

1.* Las empalizadas de bambú de las fortificaciomes de las 
aldeas. 

2.* El venablo, que sólo se encuentra en aisladas regiones atra- 
sadas; en las demás había cedido ante la competencia del arco; pero 
lo verdaderamente extraordinario es que el empleo del venablo va 
unido a un canibalismo intenso, que no respoude a la misma etapa 
cultural del empleo del arco, dándose aquí, sin embargo, el caso 
que, junto a una antigua época libre de canibalismo y una más 
moderna del empleo del arco, representa el venablo una época im- 
termedia. 

3.* La matanza de las víctimas del canibalismo consistía en un 
golpe de maza ceremonial en la pa posterior de la cabeza de los 
individuos arrodillados. 

4. El cebo de los prisioneros de guerra en jaulas de bambú. 

5.7 Los sacrificios humanos rituales ante los ídolos de divini- 
dades solares. 

Ya estos pocos, pero característicos elementos cuya aparición den- 
tro del espacio principal investigado se limita al Caldas actual, pres- 
tan a esa cultura provincial una peculiaridad que nos da derecho a 
hablar de una «cultura de Caldas», cuyo aspecto de conjunto y po- 
sición cultural histórica hay que elaborar todavía. 
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Nuestras fuentes de información sobre el espacio medio de los 
Amdes caracterizan el hecho evidente de que los datos escritos dan 
cuenta, amte todo, de la cultura de los países altos, mientras que los 
hallazgos arqueológicos dan luz principalmente sobre las viejas cul- 
turas de la costa, no habiéndose encontrado apenas un dato sobre 
ellas en las fuentes escritas. Pocos restos arqueológicos son, por 
tanto, tan apropiados para la investigación y representan un campo 
tan vasto de ¡acción como la cerámica, mo sólo sobre la cultura ma- 
terial, sino también sobre los elementos sociales y 'espirituales de 
aquellos tiempos, llena nuestros museos con miles de ejemplares: 
ante todo, las conocidas vasijas de barro de estilo proto-chimú, que 
proporcionan un campo fecundo de investigación etnográfica, debido 
tanto a su plástica figurativa como a su pintura realista. El estudio so- 
bre los componentes de colecciones aisladas sirve para apreciar estas 
épocas por sus testimonios culturales e históricos, y ya ha sido hecho 
por mí anteriormente sobre los ejemplares que se conservan cm Ma- 
drid ; ¡por ejemplo, en mi publicación «La cerámica peruana del Mu. 
seo Arqueológico Nacional» (Madrid, 1936). Trabajos semejantes han 
sido ya emprendidos por el doctor G. Kutscher (Berlín) sobre una 
amplia base de fuentes de información, con todas las colecciones ale- 
manas importantes, quien habló sobre parte de sus resultados acer- 
ca de economía y guerra a la luz de esta cerámica. Conforme a ellos, 
jugó un papel muy importante en la economía la caza del ciervo. La 
pesca se hacía desde balsas, con anzuelos y redes. Al lado de la caza 
de la foca aparece en determimadas épocas del año la costumbre to- 
davía hoy existente de recoger caracoles. La verdadera base para la 
existencia de la densa población de los oasis del valle la formaba, 
sin embargo, la agricultura intensiva (con abonos y riego artificial). 
Las plantas más importantes en el cultivo eran el maíz, las patatas 
y las judías. Digna de mención es la falta de representaciones en 
pintura y cerámica de las tareas consagradas al trabajo del campo. 
Para el tráfico por tierra se empleaba la llama como bestia de carga, 
en tanto que los robles eran llevados en andas. También estaba re- 
lativamente desarrollado el comercio de cabotaje. 

Junto al tráfico pacífico —ante todo con las tierras altas— ya 
aparece en esta temprana época la forma guerrera del contacto. Nu- 
merosas escemas de lucha dejan reconocer el estado guerrero de esta 
época primitiva. Las armas características de los guerreros se com- 
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ponían de casco, coraza, escudo, maza de mango redondo, venablo 
propulsor y lanza. Las distintas fases de los combates están repro- 
ducidas con mucho realismo en las pinturas de las vasijas, desde la 
partida de los guerreros hasta el final de la lucha en el campo de 
batalla mediante la prisión del contrario, su huída o su muerte. 
La suerte de los prisioneros de guerra, cuya consecución hay que con- 
siderar como la más importante razón de la lucha, consistía, como en 
el antiguo Méjico del tiempo azteca, en ser llevados como víctimas 
a los dioses. Una gran parte de los combates parece, por tanto, ha- 
ber tenido el carácter de guerras civiles, lo cual explicaría la relati- 
vamente pequeña fuerza de expansión de los primitivos chimú eu 
contraposición a la de los incas. 

La doctora Elisabeth Rupp-Gerdts (Tubingen) presentó en su ccm- 
ferencia sobre «Materia y forma em los Achi de Rabinal», una apre- 
ciación crítico-literaria de los ballets dramáticos Xahohtun de los 
tiempos precolombianos, procedentes de la ciudad de Rabinal, en 
Guatemala, que por Brasseur de Boudbourg, en 1856, fueron des- 
cubiertos y traducidos. La conferenciante leyó pruebas contundentes 
de su interpretación —la primera traducción alemama completa— y 
demostró en ellas su contenido etnológico e histórico, como asimismo 
la estructura artística de esta manifestación, dentro de su contenida 
peculiaridad de aspereza. 

Como final de las sesiones públicas, pudo dar cuenta el profesor 
Termer (Hamburgo), con el material recibido por él de América, 
y mediante proyecciones en color, del hallazgo de las recién: Jescu- 
biertas ruinas de Bonampak, con sus frescos del tiempo de «antiguo 
Imperio». 

Junto a los actos públicos hubo sesiones especiales de los ame- 
ricanistas, africanistas y oceanistas. Sirvieron, ante todo, para dar 
cuenta de investigaciones extranjeras, junto con la discusión sobre 
planes y posibilidades de publicación. 

Se verificó una sesión para el estudio de los nuevos estatutos de 
la sociedad alemana de Etnología. Su innovación más importante 
es la separación entre los miembros ordinarios y extraordinarios. En 
esta segunda categoría sólo pueden ingresar especialistas conocidos. 

Como primer presidente se volvió a elegir al profesor Dr. Franz 
Termer (Hamburgo); para vicepresidemte, al profosor Dr. Ad. E. 
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Jensen (Francfort), y se acordó que la próxima reunión tuviese Jugar 
en Munich en septiembre de 1948. 


HERMANN 'TRIMBORN 
Traducido por María Beigbeder 


DOS LEYES DE LA PROVINCIA DE 

BUENOS AIRES RELACIONADAS 

CON LA CULTURA HISTÓRICA 
DEL PAÍS 


La legislatura de la Provincia de Buenos Aires ha sanciomado por 
unanimidad de votos dos proyectos de leyes enviados por el P. E., 
destinados a obtener gran trascemdencia en la cultura histórica del 
país. 

Por una de dichas leyes se acuerda al Poder Ejecutivo un crédito 
extraordinario de dos millones de pesos, que serán utilizados en la 
construcción y habilitación del edificio para el Archivo Histórico 
de la Provincia. 

Este crédito permitirá dotar al Archivo de un edificio propio, 
construído de acuerdo con las modernas orientaciomes técnicas, que 
satisfagan las necesidades del mismo. Será éste el primer edificio 
hecho especialmente para archivo en América latina. El nuevo edi- 
ficio del Archivo Histórico, será de estilo arquitectónico Virreinal, 
correspondiente al período hispánico. 

Por la otra ley se dispone la creación del Museo y Archivo Dardo 
Rocha, que deberá instalarse em el inmueble que fuera la residencia 
del fundador de la ciudad de La Plata, en la calle 50, número 933. A 
tal efecto, se faculta al Poder Ejecutivo para adquirir el referido in- 
mueble y los efectos en él existentes que pertenecieron al Dr. Rocha, 
como, asimismo, parte de la biblioteca, archivo y demás objetos que 
se conservan en la casa que el mismo poseía en la Capital Federal. 
La dirección y administración del Museo y Archivo estarán a cargo 
del director honorario del Archivo Histórico de la Provincia, doctor 
Ricardo Levene. 
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DISCURSO DEL DOC:- 
TOR JUAN ERIEDE 


En la Academia Colombiana de la Historia ha pronunciado el 
académico Dr. D. Juan Friede, el discurso que reproducimos a con- 
tinuación : 


Señor presidente, señores académicos : 


Cuando este año pasado llegué a Sevilla con el objeto de hojear los amari- 
llentos legajos del Archivo General de Indias, me esperaba una comunicación. 
Se me informaba que en mérito de mis estudios sobre la historia indígena de 
Colombia, fuí elegido miembro correspondiente de esta alta Corporación. Acepto 
la para mí tan honrosa designación y espero demostrar mi gratitud para con la 
Academia Colombiana de Historia, dedicándome en el futuro aún con más anhelo 
a mis investigaciones. 

He podido sacar dos conclusiones de mi viaje a Sevilla, que emprendí úesde 
Francia en diciembre del año pasado : 

Primera: Que los documentos que reposan en el Archivo General de Indias, 
en Sevilla, forman la fuente primordial e indispensable para cualquier investi- 
gación histórica de la Colonia, hágase ella por su aspecto político, económico 
o social, 

Segunda: Que existen actualmente condiciones muy favorables para iniciar 
la publicación de una colección de documentos extraídos de este riquísimo Ar- 
chivo, y así formar una sólida base de estudios para historiadores, antropólogos 
y arqueólogos por igual. 

Todos conocemos el Archivo General de Indias. Varios investigadores y, úl- 
timamente, don Ernesto Restrepo Tirado, habían trabajado en este Archivo y 
pueden confirmar su extraordinaria riqueza, en lo que se refiere a la historia 
colonial. Muchas vces se trata de documentos únicos y originales; en algunas 
ocasiones son copias de los que existen, o de los que debieron haber existido en 
los archivos coloniales. Pero, aun en el caso de tratarse de meras transcripciones 
de documentos, es grande la ventaja que tiene este Archivo General sobre los 
archivos americanos, pues cada legajo o un conjunto de legajos contienen la his- 
toria total de un suceso o de un pleito. desde su iniciación hasta la parte final, 
mientras que en los archivos coloniales la misma documentación, aun en el caso 
de haber sido salvada íntegramente de las mutilaciones producidas por la bu- 
medad tropical o por las guerras civiles, estaría fragmentada en los diversos ar- 
chivos de Santa Fe, Popayán, Cartagena, etc. 

No quiere decir esto que los archivos nuestros son poco importantes. Su es- 
tudio complementa y amplifica los datos contenidos en el Archivo General. Pero 
es obvio que la reunión en un solo legajo de todos los datos referentes a un 
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acontecimiento, desde la transcripción de las Cédulas y Provisiones que se habíam 
expedido al caso, hasta la resolución definitiva, con todas las notas marginales, 
decisiones de fiscales y procuradores, facilita grandemente el estudio, Los once 
legajos del Archivo General de Indias, por ejemplo, que contienen el juicio ]le- 
vado contra el oidor Juan Montaño encierran, fuera de las propias actas del jui- 
cio, una historia de todos los más importantes acontecimientos que se produjeron 
durante la época. Allí están copiadas las diligencias que hizo Jiménez de Que- 
sada en Cartagena, el oidor Briceño en Popayán, el obispo Barrios en Bogotá. 
Allí está el pleito que llevaron las ciudades de Cartago, Cali, Ibagué, Ancerma 
y Popayán contra el obispo Juan del Valle, Allí están las fundaciones de las po- 
blaciones La Palma, Tocaima y Mariquita, Allí está descrito el trabajo indígena 
en el río Magdalena, la guerra entre los Panche y los Pijao, etc., y, además, las 
notas marginales hechas por uno que otro consejero. demuestran el ambiente so- 
cial, la opinión pública que existían en aquel entonces, y que, a su vez, influen- 
ciaba las decisiones del Consejo de Indias. 

El Archivo General de Indias está dotado de amplios salones de estudio. Su 
personal administrativo, excepcionalmente hospitalario, brinda ayuda incondicio- 
nal a todos los investigadores, independientemente de sus opiniones filosóficas 
o convencimientos políticos. El fotógrafo del Archivo es de una extraordinaria 
habilidad para reproducir documentos, mapas y planos. Un cuerpo de hábiles y 
consagrados copistas trabajan bajo la dirección de expertos archivarios, quienes, 
al desearlo un investigador, cotejan las copias con los originales. He aquí un sitio 
donde rápidamente y con facilidad se puede formar colecciones de importantísi- 
mos documentos para la historia de la Nueva Granada. 


La publicación de estas colecciones se facilita grandemente por el manifiesto 
interés que he podido observar en España para todo lo relacionado con América, 
y especialmente con su historia. El Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», en 
Madrid, y la «Escuela de Estudios Americanos», en Sevilla, han emprendido 
hace años la publicación de sendas obras históricas relacionadas con América, 
y tienen un interés extraordinario en una colección semejante, Mis tanteos per- 
sonales me permiten afirmar que por parte de estas instituciones oficiales en- 
contrará una publicación de la «Colección de Documentos para la Historia de 
la Nueva Granada y sus confines», todo el apoyo moral y material. Sin em- 
bargo, es obvio que esta publicación debe ser emprendida por parte de Co- 
lombia y no por la de España. Los investigadores particulares, las instituciones 
históricas, las Universidades, las escuelas de España, absorberán, sin duda, una 
gran parte de la edición. Gran parte irá también a otras instituciones histáricas 
americanas, ¡por el excepcional interés que tiene precisamente la Nueva Cranada 
en la historia general de la colonización de América. No debemos olvidar que 
la Nueva Granada fué uno de los últimos trozos de tierra americana conquis- 
tada ¡por España. Su ocupación se produjo después de haber pasado casi 
medio siglo desde el descubrimiento de América. Sólo con la Nueva Granada 
empieza la verdadera política colonizadora de España, basada en experiencias 
pasadas. La historia inicial de las Antillas, de Méjico y del Perú, proporciona 
documentos para estudiar las diversas formas de la conquista; la de la Nueva 
Granada es la historia de la colonización española. 


ES 


A CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO. 173 


Muchos países, como los Estados Unidos, Méjico, Argentina, Perú, Chile, y 
aun tan pequeños como Guatemala, Costa Rica y Honduras, han publicado sen- 
dos volúmenes de documentos extraídos del Archivo General de Indias, que 
se refieren a sus historias. Colombia, como tampoco Venezuela, Ecuador y 
Panamá, no se preocuparon por ello hasta ahora. Las publicaciones esporádicas 
de documentos y su reproducción en revistas y boletines llena, a medias sola- 
mente, su objeto; no son de fácil acceso para los investigadores; la falta de 
una bibliografía analítica hace muy difícil, si mo imposible, la consulta de un 
documento deseado. La publicación de una colección de documentos, con orto- 
grafía y puntuación modernizadas, en secciones separadas, según las materias 
que tratan, con notas bibliográficas e índices analíticos en cada tomo, -n fin, 
una publicación moderna, con miras científicas y objetivas, esto me parece una 
labor digna de emprenderse por la prestigiosa Academia Colombiana de Histo- 
ria, en víspera del cuarto centenario de la instalación de la Real Audiencia 
de Santa Fe. Por esto propongo adoptar la siguiente resolución : 


«La Academia Colombiana de Historia, considerando la imperiosa 
necesidad que existe en proporcionar a historiadores e investigadores 
fuentes originales para su estudio, y queriendo conmemorar en una obra 
el cuarto centenario de la Real Audiencia de Santa Fe, la máxima ins- 
titución colonial que durante casi tres siglos regía la suerte del Reino 
de la Nueva Granada, resuelve : 

1.2 Nombrar una Comisión especial, integrada por tres miembros 
de la Academia, a fin de estudiar la forma más práctica, rápida y fácil 
cómo iniciar la edición de una colección de documentos relativos a la 
Nueva Granada y sus confines, extraídos del Archivo Generel de Indias, 
en Sevilla. 

2. Pedirle un informe respectivo dentro de un mes desde la fecha.» 


Me permito incluir al presente informe un proyecto para la edición, conce- 
bido después de estudiar durante varios meses los tesoros históricos del Archivo 
General de Indias. 

Señores académicos, vuestro servidor. 

Bogotá, noviembre 15 de 1948, 


Proyecto de la edición de una colección de documentos relativos a la .Nueva 
Granada y sus confines, extraídos del Archivo General de Indias, Sevilla. 


La colección se dividirá, según el plano proyectado, en tres secciones: geo- 
gráfica, emnológica e histórica. Estas, a su vez, se subdividirán en varios grupos, 
según el tema tratado. Esta forma facilitará la adquisición de volúmenes perte- 
necientes a una sola sección, de acuerdo con el campo específico de investigacio- 
nes del interesado. 

Cada volumen de la colección será supervigilado por un investigador com- 
petente, y será provisto de sendos índices analíticos de nombres, materias y 
lugares. Contendrá de 300 a 350 páginas de cuartillas escritas a máquina a doble 
espacio. 
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El proyecto presentado hará factible la iniciación inmediata de la publi- 
cación, pues bastará reunir una cierta cantidad de documentos que tratan del 
mismo tema, para proceder a la copia y a la publicación de un tomo de la res- 
pectiva sección. Este procedimiento hará superfluo el fijar la cantidad total de 
volúmenes que eventualmente formarán la colección, y evitará la apropiación 
global y de una sola vez:de los fondos correspondientes. Tanto la formación . 
de la colección como su publicación, se podrán hacer paulatinamente, según 
el dinero disponible. 


A) Sección geográfica : 


1.2 Cédulas y Provisiones referentes a las descripciones geográficas «le las” 
Indias: 

a) Generales. 

b) Regionales. ] 

22 Relaciones geográficas: 

a) Generales de la Nueva Granada. 

b) De las provincias. 

c) De las ciudades y villas. 

3.2 Reproducciones de mapas y planos: 

a) Generales de la Nueva Granada. 

b) Seccionales de las provincias. 

c) De las poblaciones, fortificaciones, puertos, etc. 


B) Sección etnológica: 


1.2 Cédulas y Provisiones referentes a informaciones sobre las tribus in- 
digenas de la Nueva Granada. 

22 Informaciones sobre indios: 

a) Generales. 

b) Generales de la Nueva Granada. 

c) Seccionales por provincias. 

d) Específicas de las tribus. 

e) Sobre tradiciones, costumbres y rasgos esenciales. 

32 Fuentes lingúísticas: 

a) Numeraciones de indios. 

b) Listas de patronímicos y toponímicos. 

c) Vocabularios. 

d) Gramáticas. 

e) Textos de lenguas indigenas. 

42 Reproducciones de dibujos y pinturas, 


C) Sección histórica: 


12 Descubrimiento, conquista y pacificación: 
a) Cédulas y Provisiones referentes al descubrimiento, conquista y pa- 
cificación. 


1) 
0 
a) 
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Capitulaciones con los conquistadores. 

Nombramientos de capitanes, gobernadores y adelantados. 

Títulos y mercedes para los conquistadores. 

Probanzas de servicios. 

Diligencias varias. 

Pareceres contemporáneos sobre el descubrimiento y conquista de la 
Granada. 


Reproducción de autógrafos (album). ! 

La colonización: 

Cédulas y Provisiones referentes a la inmigración a la Nueva Granada. 
Disposiciones legales en la fundación de poblaciones, 

Diligencias en la fundación de las poblaciones de la Nueva Granada. 
Armas y mercedes de las ciudades de la Nueva Granada, 

Listas de pasajeros para Cartagena y Tierra Firme. 

Diligencias y disposiciones referentes a naturalización de extranjeros. 
Inmigración ilícita. 

Licencias para traer esclavos. 

Pareceres contemporáneos y críticas. 

Administración colonial: 

Nombramientos y destituciones de oficiales coloniales. Diligencias de 


otorgamiento de fianzas. 


b) 
c) 
d) 


c) 


Las visitas. 

Juicios de residencia. 

Pleitos entre la Corona y los oficiales coloniales. 
Pleitos entre particulares y los oficiales coloniales. 
Ventas de oficios. 

Organización judicial de la Nueva Granada. 
Organización fiscal. Visitas en las cajas reales. 
Bienes de difuntos. 

Pareceres contemporáneos y críticas. 

Economía colonial: 

Sistema tributario y administración fiscal. 

Mercedes y composiciones de tierras. 

El trabajo en la Nueva Granada (negros, indios, mestizos y disposicio- 


nes generales). 


d) 
c) 
1) 
g) 
h) 
1) 
j) 
k) 
L) 
e 
a) 


Encomiendas de indios. 

Navegación (avería, registro de varios, despacho de armadas, etc.). 
Explotación de riquezas naturales (minería, agricultura, pesca de perlas). 
Comercio interior. 

Comercio de exportación e importación. 

Licencias para negociar «en las Indias. 

Comercio ilícito. Contrabando. Presas del mar. 

Esclavitud. 

Pareceres contemporáneos y críticas. 

Relaciones civiles en la Nueva Granada: 

Costumbres. 
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b) Sucesos notables. 
c) Fiestas, juegos, regocijos. 
d) Educación pública. 
e) Relaciones con indios, negros y mestizos. 
f) Relaciones con extranjeros. 
g) Documentos relativos al mestizaje. 
h) Probanzas de limpieza de sangre. 
i) Títulos de nobleza. 
ji) Epistolario. 
k) Armas y retratos. 
6. Sección eclesiástica: 
a) Registro de Bulas referente a la Nueva Granada. 
b) Nombramiento para oficios. 
c) Pleitos: diligencias sobre jurisdicciones. 
d) Organización de las Misiones. 
e) Educación pública. 
f) Licencias referentes a la publicación e importación de libros. 
g) Reproducción de armas y retratos. 
7.2 Sección política: 
A) Cédulas y Provisiones relativas a sucesos políticos: 
a) Con potencias extranjeras. 
b) Interiores de la Nueva Granada. 
B) Relaciones de sucesos: 
a) De la política exterior. 
b) De la política interior de la Nueva Granada. 
C) Epistolario. 
D) Reproducción de armas y retratos. 


Consejo Superior de Investigaciones Científicas 


Patronato "Marcelino Menéndez Pelayo" 


Instituto "GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO” 


MEDINACELI, 4. MADRID 


Director: 


Antonio Ballesteros Beretta 


De la Real Academia de la Historia. Catedrático de la Universidad Central. Vocal Conse- 
Jero delC.5. de 1. .C. 


Vicedirector: 


Ciriaco Pérez Bustamante 


Rector de la Universidad Internacional «Menéndez Pelayo» de Santander. Catedrático 
de la Universidad Central. Vocal Consejero del C.S. de l. C. 


Secretario: 
Rodolfo Barón Castro 


De la Academia Salvadoreña de la Historia. Correspondiente de la Real Academia de la 
Historia. Consejero de Honor del C.S. de 1.C. 


Jefes de Sección: 
América Prehispánica 


Manuel Ballesteros Gaibrois 


Instituciones 
Ciriaco Pérez Bustamante 


Decano de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Valencia. 
Correspondiente de la Real Academia 
de la Historia. 
Descubrimiento y Conquista 
Antonio Ballesteros Beretta 
Director ael Instituto. 
América Colonial 
Rodolfo Barón Castro 
Secretario del Instituto. 


América Contemporánea . > 


Ramón Ezquerra Abadía 


Catedrático de Instituto. Profesor de la 
Universidad de Madrid. 


Vicedirector del Instituto. 
Colaboradores numerarios: 
Jorge R. Campos 
Jaime Delgado 


Miembro Correspondiente del Instituto de 

Historia del Derecho de la Universidad de 

Buenos Aires. Jefe de la Sección de Histo- 

1ia del Seminario de Problemas Hispano- 
americanos. 


Richard Konetzke 


Antonio Pardo Riquelme 


Profesor Adjunto de la Universidad Cen- 
tral. 


Claudio de la Torre 


Ex Lector de la Universidad de Cambridge. 
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José Tudela de la Orden 
Subdirector del Museo de América, de Ma- 
drid. Profesor de la Universidad Central. 

Colaborador Correspondiente: 


Pablo Beltrán de Heredia 


y Castaño 
Jefe del Centro Coordinador de Bibliote- 
cas de la Diputación de Santander. 


Colaboradores honorarios: 
Argentina 
Enrique de Gandía. 
Ricardo Levene. 
Roberto I. Peña. 
Sigfrido A. Radaelli. 
Ricardo Zorraquín Becú. 


Bolivia 
Gonzalo de Gumucio y 
Reyes. 
Chile 


Miguel Luis Amunategui. 
Julio Alemparte R. 
Jaime Eyzaguirre. 
Tomás Thayer. 

Colombia * 
Arcesio Aragón. 
José Joaquín Casas: 
Ramón C. Correa. 
Julio César García. 
Nicolás García Samudio. 
Guillermo Hernández de 

Alba. 

Rafael Maya. 
Enrique Ortega Ricaurte. 
Enrique Otero D'Costa. 
Gabriel Porras Trocónis. 
Carlos Restrepo Canal. 
José María Restrepo Sáenz. 
Fernando de la Vega. 


Costa Rica 
Norberto de Castro y Tossi. 
Ecuador 

José Rumazo González. 
Neptalí Zúñiga. 

El Salvador 
Julio Enrique Avila. 
Manuel Castro Ramírez. 
Raúl Contreras. 
Roberto Molina y Morales. 

México 
María Enriqueta Camarillo y 
Roa, viuda de Pereyra, 

Alberto María Carreño. 
Federico Gómez de Orozco. 
Josefina Muriel. 

Guillermo Porras Muñoz. 
Jorge Ignacio Rubio Mañé. 
Perú 
Guillermo Lonmann Villena. 

Raúl Porras Barrenechea. 
Uruguay 
Mateo J. Magariños de 
Me lo. 
Juan E. Pivel Devoto. 


Alemania 
Hermann Trimborn. 

Austria 
Rvdo. Padre Martín Gusinde. 

Estados Unidos 

Alicia B. Gould. 
Aurelio Espinosa. 
Lewis Hanke. 
John Van Horne. 

Francia 
Francois Chevalier. 


* Los miembros colombianos del Instituto forman una sección del 
mismo establecida en Bogotá (Carrera 15, n.? 44-34) y que tiene como 
Presidente de honor a D. José Joaquín Casas; como Presidente efectivo 
a D. Guillermo Hernández de Alba, y como Secretario a D. Carlos Res- 


trepo Canal. 


Robert Ricard. 

Italia 
Ippolito Galante. 

España 
Enrique Alvarez López. 
Pablo Alvarez Rubiano. 
Cayetano Alcázar Molina. 
Antonio Bermejo de la Rica. 
Cristóbal Bermúdez Plata. 
Miguel Bordonau Más. 
Constantino Bayle, S. J. 
José Antonio Calderón Qui- 

jano. 
Ramón Carande Thovar. 
José Castro Seoane, O. P. 
Nicolás Fernández Victorio. 
Manuel Giménez Fernández. 
Alfonso García Gallo. 
José Gavira Martín. 
Manuel Gómez del Cam- 
pillo. 

Julio Guillén Tato. 
Miguel Herrero García, 
Manuel Hidalgo Nieto. 
Emiliano Jos. 
Fidel de Lejarza, O. F. M. 
José López de Toro. 
León Lopetegui, S. J. 
Enrique Lafuente Ferrari. 
Juan Manzano Manzano. 
Enrique Marco Dorta. 
Luis Morales Oliver. 
Antonio Muro Orejón. 
Francisco Mateos Ortin, S. J. 
Manuel Merino, O. $. A. 
Luis Pericot García. 


Enrique Pérez Comendador. 


Florentino Pérez Embid. 
José de la Peña y Cámara. 
Joaquín Rodríguez Arzúa. 
Vicente Rodríguez Casado. 
Angel Santos, S. J. 

José Salvador Conde, O. P. 


Fernando Soler Jardón. 

Amadeo Tortajada Ferrán- 
dis. . 

Manuel Valdemoro. 

Víctor Vicente Vela Mar- 
queta. 

Joaquín Vaquero. 

Daniel Vázquez Díaz. 

Leopoldo Zumalacárregui. 

Becarios: 

José Alcina. 

Miguel Artola Gallego. 

Miguel Enguídanos Requena 

Manuel Fernández Alvarez. 

Emilio López Oto. 

Claudio Miralles de Impe- 
rial y Gómez. 

Carlos Seco Serrano. 


SECCION DE VALENCIA 


Colaborador: 
Manuel Tejado Fernández, 


Becarios: 


José Martínez Ortiz. 


Angeles Rosado de la Iglesia. 


REVISTA DE INDIAS 
Director: 
Antonio Ballesteros Beretta. 
Jefe de Redacción: 
Ciriaco Pérez Bustamante. 
Secretario de Redacción: 
Manuel Ballesteros Gaibrois. 
Consejo de Redacción: 


Antonio Ballesteros Beretta. 
Ciriaco Pérez Bustamante. 
Manuel Ballesteros Gaibrois. 
Rodolfo Barón Castro. 
Jaime Delgado. 

Antonio Pardo Riquelme. 


Redactores: Ramón Ezquerra. 
Carlos Pereyra (). Manuel Fernández, 
José Alcina. Richard Konetzke. 
Miguel Artola. Emilio López Oto. 
Rodolfo Barón Castro. Claudio Miralles de Imperial. 
Pablo Beltrán de Heredia. Antonio Pardo. ó 
Jorge Campos. Carlos Seco, 
Jaime Delgado. Claudio de la Torre. 
Miguel Enguídanos. José Tudela. 


PUBLICACIONES PUESTAS:|A LA VENTA 
RE VAS TUAGS 


I.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 
el trimestre julio-septiembre de 1940. 

Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo 
hispánico, así fomo numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40 pesetas; para Hispanoamérica, 45; ex- 
tranjero, 50. 

IT.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de .1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio de 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 

Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la materia. Número suelto: España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 


OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. Tomo 1 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 


ARE 


Ha aparecido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
200 ejemplares numerados, en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


II.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 1n- 
dias durante los siglos XVI, XVII y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo lla dirección del director del mismo, don 
Vol. I (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. 11 (1535-1588) (22x16), 512 págs., ídem, 1942. 
Vol. IL (1589-1559) (22x 16), XIII-5299 págs., Ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; dei III, 
50 pesetas. 


(11.—Enrique «Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 1942. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente, traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D, Hipólito Galante, colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D, Ricardo 
Espinosa M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 


V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina= 
ción española en la Luisiana. Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25x 17,5), 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de S.- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la: época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, S. I. : El Padre José de Acosta, S. J., 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIIT.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi- 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit, Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+782 págs. Madrid, 1943. 


Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 


por ——. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 488 páginas. 
Maarid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 


siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una. serie bastante numerosa de histo- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes. 
70 pesetas. 


XII.—Miguel Gómez del Cambillo : Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. I: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. TI y último: Indices crono- 
lógico y alfabético (25 x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


XIIT.—Ernesto Schafer: Indice de la colección de docu- 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42) 
y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 
Tomo I. 509 págs. (25x 18). Madrid, 1946. Tomo II. 

IX-525 págs. (25x 18). Madrid, 1947. E 


Comprende este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y a 
él seguirá un segundo volumen con el índice cronológico. La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos inéditos de Indias. Precio de cada volumen, 
100 pesetas. 


XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 
Contribución al estudio de las relaciones hispanoinglesas 
en el siglo XVIIM. Con 52 láminas en negro. XVI+759 
páginas (25,5x 18). Madrid, 1947. 


Comprende este minucioso trabajo de Manuel Hidalgo el estudio 
de los establecimientos franceses, ingleses y españoles en las islas 
Malvinas, y el examen de la polémica hispanoinglesa en el siglo XVIII 
en torno a su posesión. Completa la obra un magnífico estudio car- 
tográfico, que abarca el análisis de los principales mapas existentes 
sobre las Malvinas. Precio del volumen, 110 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
XVIII + 177 páginas. Madrid, 1947. 


Texto latino y versión castellana del poema «De: Rebus Vaccae 
Castri», del humanista español Calvete de Estrella, cuidada y ano- 
tada, con un amplio estudio preliminar por el eximio latinista don 
José López de Toro. Precio del volumen, 30 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en 
las Ordenes nobiliarias (1529-1900). Tomo I. Santiago. 
XCVI + 480 páginas (25x 18). Tomo Il. Calatrava. 
Alcántara. Montesa. Carlos III. Malta. XVI + 544 pá- 
ginas (25 x 18). Madrid, 1947. 


La obra de Guillermo Lohmann comprende un repertorio comple- 
to de los americanos pertenecientes a las Ordenes nobiliarias espa- 
ñolas, precedido poz un magnífico estudio preliminar, dispuesto al- 
fabéticamente dentro de cada Orden, añadiendo un extracto de las 
pruebas de nobleza aportadas por los caballeros nacidos en las Indias 
para ingresar en las milicias nobiliarias. Precio de los dos volúmenes, 
225 pesetas. 


XVII.—Estudios Cortesianos, recopilados con motivo del 
IV centenario de la muerte de Hernán Cortés (1547- 
1947). Con una lámina en color y 43 láminas en negro. 


615 páginas (25x17,5). Madrid, 1948. 


En este volumen han sido recogidos diversos trabajos que estu- 
dian los aspectos más importantes de la personalidad del conquis- 
tador de Nueva España. Forma, pues, este libro un estudio com- 
pleto de Hernán Cortés, constituyendo así el mejor homenaje que 
los americanistas españoles podían tributar al preclaro capitán y 
estadista. Precio del volumen, 95 pesetas. e 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. I y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


AGIA (Fr. Miguel) : Servidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x17), LII+141 págs. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas, 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). 2.2 ed. (189x183), 128 págs. Madrid, 
Instituto «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 17 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, I. 
Tomo I (24x17), XII+843 págs., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo II 
(24x17), XVIII+936 págs. 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueva Galicia, 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 236 páss. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págs., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americar.os de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América. 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-amerl- 
canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. 

CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo): La avería en el comer- 
cio de Indias, (24x17), VIII+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV.'Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador) : La trayectoria hospitalaria de la 
Armada española. (24x17), 327 páss. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos: Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
rina, 1942. Precio, 22 pesetas. 

Vol. 11. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 
ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 
na, 1943, Precio, 20 pesetas. 


Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 3 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944. Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas. (24x17), VIII+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias. (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, III. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes, Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIMI+151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas: 

HERRAEZ S. DE ESCARICHE (Julia): Don Pedro Zapata de 
Mendoza, gobernador de Cartagena de Indias. Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispano-americanos, 1946. VII1+137 págs. (24x 17). 
Precio, 18 pesetas. 

JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVII+161 págs., 6 láms. Publi- 
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caciones de Ja Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad, de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


LETARZA, O. F. M. (Fidel de) : Conquista espiritual del Nuevo San- 
tander, por el P. . Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto de «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1947. 
XVI+623 págs. (26x18). Precio, 75 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII +647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo): El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, XXIII. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN ().) : Repertorio diplomático español. Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros docume*n- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas. 


LOPEZ SERRANO (Matilde): Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x 19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
so Velázquez», 1942, Precio, 35 pesetas. 


MATILLA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golío de Urabá. (24x17), VIII+883 págs., 4 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945. Precio, 12 pesetas. 


Memoria de Gobi.rno de Joaquín de la Pezuela, virrey del Perú. 
Edición y prólogo de Vicente Rodríguez Casado y Guillermo 
Lohmann Villena. Publicaciones de la Escuela de Estudios His- 
panoamericanos. Sevilla, 1947. XLVI+912 páss.+3 láms. (20x13). 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge- 
nealogía real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, S. I.' (26x 18), XV+444 páginas, 
5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia. Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado. (22x16), XVII+377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): Areche y Guirior. Observaciones so- 
bre el fracaso de una visita al Perú. Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano-americanos, 1946 VIII+106 págs. (24x17). Precio, 16 
pesetas. 


PASTELES, S. J. (Pablo): Historia de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay, Uruguay, Perú, 
Bolivia y Brasil), según los documentos originales del Archivo Ge- 
neral de Indias, extractados por el R. P. , continuación por 
F. Mateos, S. J. Tomo VI, 1715-1731 Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Ma- 
drid, 1946. LXXII+686 págs. (24x17). Precio, 90 pesetas. 


PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins- 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- 
setas. 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. - 


PEREZ EMBID (Florentino): El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


PORTILLO Y DIEZ DE SOLLANO (Alvaro): Descubrimientos y 
expediciones en las costas de California. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispanoamericanos. Sevilla, 1947. 542 págs. +24 
láminas (22x16). 


RAMOS PEREZ (Demetrio): El Tratado de Límites de 1750 y la 
expedición de Iturriaga al Orinoco. Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto «Juan Sebastián Elcano», 
1946. 537 páss.+2 hoj. (24x17). Precio, 65 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de): El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs., 30 1á- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (18x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMAZO (José) : La región amazónica del Ecuador en el siglo XVI. 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-americanos, 1946. XI+268 
páginas (24x17). Precio, 40 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio) : Los viajes de Hawkins a América. 
(1562-1595). Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispanoame- 
ricanos. Sevilla, 1947. XIX+486 páss.+26 láms. (21x15). 


SALAZAR DE CRISTO REY, O. R.S. A. (P. Fr. José Abel) : Los 
estudios eclesiásticos superiores en el Nuevo Reino de Grana- 
da (1563-1810), por el — . Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 
1946. XXIII+781 págs. (25x18). Precio, 85 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana. Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5x13,5), 464 
páginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946. Precio, 42 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y II (20,5x 14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas. ¿ 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols. 1 y-11 (1717-1776). (17x 
24), 256 y 544 páss. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
"Precio: vol, 1, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


VELA (V. Vicente): Indice de la Colección de documentos de Fer- 
nández de Navarrete que posee el Museo Naval, Prólogo del capi- 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x24), XXXI+362+ XXX V 
páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE:-- 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA- 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria. Edición crítica en facsímil de códices y 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publi- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24x17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G.) : El Maestro Fr. Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930. (24x17). 580, 580 y 30 págs.' 


Anuario de la Asociación Erancisco de Vitoria, Cinco vols. 1927-1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 


BARREIRO (P. Agustín J.+: Historia de la Comisión Científica del 
Pacífico (1862 a 1863). (2£x16,5), 526 páss. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 
la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino 
de Granada. (25x17,5), 714 págs., 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911, Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño. Cuer- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24x16,5), 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 


lúmenes en un tomo; 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana, (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 


1 e 


20 pesetas 


E 


Se 


